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PROSPECTO 

DE  ESTE  TRATADO. 


3Bs  tan  natural  la  conservación  propia  por 
medio  de  la  defensa  , que  aun  las  acciones  de 
los  brutos  nacidas  solamente  del  instinto , ó 
como  algunos  escritores  quieren , de  su  im- 
perfecta racionalidad,  nos  la  demuestran. 
¿Porqué  pues  el  hombre  dotado  de  la  mas 
perfecta  y sublime,  y cuya  existencia  es  mas 
apreciable  que  la  de  todos  los  demas  seres, 
no  ha  de  hacer  brillar  y relucir  esa  superior 
inteligencia  en  honor  de  la  divina  Omnipo- 
tencia que  se  digno  concedérsela , y en  pro- 
vecho de  su  conservación  aventajando  á la 
naturaleza  y evitando  las  causas  de  su  des- 
irucion? 

No  hay  objecto  mas  noble  que  la  defen- 
sa de  la  vida,  de  la  patria  y del  honor.  Así  es 
que  las  acciones,  los  escritos,  los  conatos  y 
todo  quanto  mire  a tan  recomendable  fin,  se- 
ra sin  duda  tanto  mas  digno  del  aprecio  y de 
la  estimación  del  hombre.  ¿Y  quien  podrá, 
asentado  este  dogma  político , dudar  que  la 
enseñanza  del  buen  uso  de  las  armas  ó el  arte. 


de  manejarlas  debe  merecernos  una  muy  pre- 
ferente atención,  quando  ha  sido,  es,  y sera 
siempre  una  de  las  humanas  invenciones  mas 
interesantes  para  la  defensa  y la  conserva- 
cion  ? 

Yo  tengo  por  ocioso  difundirme  en  per- 
suadir  una  verdad  que  muchos  escritores  tie- 
nen demostrada,  que  la  razón  natural  solo  nos 
convence,  y que  las  historias  tienen  suficien- 
temente comprobada.  Al  nobilísimo  arte  e 
las  armas  deben  las  monarquías  ó sus  asom- 
brosas conquistas  y engrandecimiento,  o su 
conservación  quando  menos.  A consequencia 
él  mismo  ha  sido  el  muro  de  la  religión,  el 
escudo  de  la  vida  y del  honor.  El  que  se  ha- 
lle instruido  de  sus  reglas  penetrara  a mas  cla- 
ra luz  esta  verdad,  pues  descubnra  con  evi- 
dencia que  son,  no  un  agregado  casual  de 
operaciones,  sino  un,  muy  ordenad»  con,,- 
nación  de  demostraciones  geométricas  deu 
cidas  de  principios  infalibles  en  la  materna  1- 

Estas  consideraciones,  la  de  no  haber 
hallado  que  algún  diestro  en  el  manejo  de  1 
armas  haya  dado  á luz  reglas  para  el  manejo 
de  la  del  sable,  que  es  tan  usual  y con i» 7 
para  los  militares  en  el  día  como  peculiar, 


pues  aunque  Mr.  Angelo,  y Perinat,  escribie- 
ron,  fué  solamente  una  concisa  descripción  de 
algunos  tiros  y operaciones,  y la  de  haber 
concebido  con  reducción  á la  práctica,  por  el 
estudio  y exercicio  de  mas  de  veinte  y un  anos, 
y la  mayor  parte  de  ellos  enseñando,  que  son 
adaptables  á esta  arma  todas  las  operaciones 
de  la  espada  y del  florete,  con  algunas  modifi- 
caciones ó adietamentos,  me  estimularon  á es- 
cribir este  pequeño  tratado. 

He  procurado  en  él  enumerar  y demos- 
trar con  el  estilo  mas  sencillo  y claro  todas  las 
ofensas  y oposiciones  susceptibles  del  sable,  ha* 
xo  los  principios  mas  sólidos,  y las  mejores  re- 
glas que  he  haliadoen  ios  antiguos  y modernos 
escritores,  sin  mas  fin  que  la  utilidad  del  bien- 
común  , y de  ningún  modo  por  ostentar  sabi- 
duría en  la  materia. 

Había  intentado  ilustrar  estos  elementos 
con  un  crecido  número  de  láminas  finas,  que 
hagan  palpables  las  demostraciones  5 pero  co- 
mo mis  facultades  no  corresponden  á mis  de- 
seos, me  he  visto  precisado  á reducirlas  al  nú- 
mero de  trece,  que  he  juzgado  las  mas  impor- 
tantes. La  primera  contiene  la  división  del  sa- 
ble y la  del  cuerpo  en  planos : la  segunda  el 
plano  inferior  considerado  en  el  suelo  donde 


sé  explican  los  compases  ó movimientos  de 
los  pies:  la  tercera  el  modo  de  elegir  el  me- 
dio de  proporción,  y de  afirmarse  en  los  des- 
plantes  de  acometer  y de  esperar  en  guardia 
común.  Las  seis  subssqüentes  que  demuestran 
los  quites  principales  y algunas  variaciones: 
la  diez  un  tajo  á la  rodilla , y la  defensa  de  él 
y de  otros  tiros  á semejante  lugar : la  once  el 
tajo  en  el  acto  de  desembaynar  y su  defensa : 
la  doce  un  plano  inferior  para  los  compases 
de  conclusiones  y de  transferirlas : y la  trece 
que  comprende  los  utensilios  necesarios  para 
los  maestros. 

Bien  conozco  que  habrá  muchos  defec- 
tos que  notar,  pero  el  noble  fin  que  me  ani- 
ma espero  que  sea  el  mérito  para  la  indulgen- 
cia de  la  critica. 
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CAPITULO  PRIMERO. 

División  del  Sable. 

i.  Chorno  el  objeto  de  este  tratado  solo  sea  el 
de  aplicar  la  doctrina  del  arreglado  manejo  de  las  ar- 
mas, á la  que  se  ha  llamado  sable  ; seria  ocupar. su- 
perfinamente el  tiempo  , detenerme  en  la  fastidiosa 
discusión  de  si  la  expresada  doctrina  es  ó no  cien- 
cia ; si  es  arte  liberal  ó mecánica  &c.  Una  facultad 
que  cimentada  sobre  los  principales  fundamentos  de  la 
geometrías  demuestra  con  evidencia  los  medios  mas 
seguros  para  la  defensa  y oportuna  ofensa ; que  tiene 
por  primer  objeto  nada  menos  que  la  conservación  de 
la  vida  del  hombre , tan  continuamente  acechada  por 
desgracia  nuestra , no  debe  ni  un  instante,  dudarse  que 
es  una  ciencia  la  mas  útil , y la  que  en  lo  natural  me- 
rece con  preferencia  el  aprecio  de  todos  los  hombres. 
Sería  también  superfina  digresión  hablar  aquí  de  las 
diversas  divisiones  y subdivisiones  que  han  hecho  de 
esta  ciencia  varios  autores.  Tampoco  debo  detenerme 
en  dar  una  definición  del  sable , por  que  siendo  este 
una  arma  tan  conocida  de  todos?  solo  contemplo  ne- 
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cesario  hablar  separadamente  de  cada  una  de  las  par- 
tes que  lo  componen , y darlas  su  propio  nombre  pa- 
ra facilitar  el  orden  así  de  las  reglas  con  que  cada 
una  deba  construirse  , como  las  del  uso  y manejo 
que  deben  dárseles. 

2.  La  primera  es  el  puno  A ( lámina  i.  fig . i.) 
que  siendo  la  parte  que  sirve  para  afirmar  la  arma 
en  la  mano  , debe  ser  de  un  grueso  capaz  de  llenar- 
la 5 de  modo  que  se  apoyen  cómodamente  las  dos 
últimas  coyunturas  de  los  dedos  desde  su  nacimien- 
to: tendrá  una  sesma  de  largo,  y estara  la  superncie 
llen$  de  eminencias,  ó hechas  en  el  mismo  puño 
por  medio  de  canales  , ó con  alambre  enredado  para 
que  su  desigualdad  le  dé  mayor  apoyo. 

3-  La  segunda  son  los  guardamanos , y estos  se 
dividen  en  inferior  y superiores , el  inferior  ó concha 
Bs  consta  de  una  lámina  y un  gavilán  C : Ja  lámina  no 
debe  estar  calada  por  estar  destinada  a defender  la 
mano  de  los  golpes  de  punta : el  gavilán  C que  cor- 
responde al  lomo  del  sable  deberá  tener  una  pulgada 
fuera  de  la  concha , y estará  doblado  para  adelante  por 
servir  de  que  deslizándose  el  sable  contrario  por  el  lo- 
mo del  propio,  no  reciba  herida  de  corte  el  brazo. 

4.  Los  guardamanos  superiores  se  dividen  e n prin- 
cipal D , que  corresponde  al  filo  del  sable , y aobles 
E,  que  corresponde  al  plano  del  lado  derecho  ae  la 
hoja,  mirando  el  filo  al  suelo,  tomando  de  estos  el 
nombre  de  doble  la  guarnición  que  los  lleva,  asi  co- 
mo el  de  sencilla  la  que  solo  tiene  el  principal.  Este 
nace  de  la  lámina  B , y guardando  la  dirección  del  fi- 
lo termina  en  el  picolete  (1)  ó parte  superior  del  pu- 


(1)  Si  el  puno  fuere  de  madera  ú otra  materia  frágil,  se 
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no:  los  dobles  nacen  de  la  misma  lámina,  y el  mas 
distante  sobre  el  plano  del  sable  cerca  del  gavilán, 
teniendo  en  su  intermedio  uno  ó mas  arrevesados , su 
concavidad  será  la  suficiente  para  que  la  mano  no  re- 
ciba Opresión  por  ellos. 

5*  La  hoja  del  sable  será  de  tres  pies  de  largo , 
(i)  su  curvatura  se  medirá  tirando  una  línea  recta  des- 
de el  calón  F9  hasta  la  punta  G;  y en  el  parage  en 
que  diste  mas  de  la  linea  H : en  los  mas  curvos  su  des- 
vio será  de  dos  pulgadas , y en  los  menos  de  una  y 
media.  Por  la  parte  cóncava  tiene  la  hoja  un  lomo  ó re- 
fuerzo de  veinte  y siete  pulgadas  de  largo  de  F á T 9 
y el  resto  hasta  las  treinta  y seis  G será  de  un  filo, 
que  se  dividirá  en  dos  porciones,  la  una  recta  de  T á 
J 5 y Ia  otra  curva  de  J á G : Ja  primera  será  un  po- 
co prominente  y se  llama  contrafilo , y la  segunda  for- 
mará una  uña  de  gato , cuyo  nombre  tiene.  La  parte 
convexa  será  el  filo  de  la  arma:  la  intermedia  del  lo- 
mo y filo  se  llama  plano.  Se  divide  la  hoja  por  su  an- 
cho en  quatro  partes,  las  tres  son  para  la  canal  ó me- 
dto  caira  que  constituye  vaciada  la  hoja , la  quarta  y 
última  forma  el  filo  que  es  de  figura  de  cuña3  y esta 
misma  deberá  tener  el  contrafilo.  Divídese  la  hoja  por 
su  longitud  en  dos  partes  iguales : la  primera  L se  lla- 
ma fuerte , y la  segunda  M flaco . 

6.  La  hoja  deberá  elegirse  sin  pelo  ni  manchas  de 


reforzara  conun  picóle  te  de  metal,  que  abrazando  la  cabeza 
del  puno  corra  por  toda  su  longitud  por  la  parte  que  cor- 
responde al  lomo  de  la  hoja  hasta  tocar  en  la  lámina,  para 
que  dé  mas  firmeza  á esta  y al  remache  de  la  espiga. 

(i)  Tres  pies  geométricos  corresponden  á una  vara  cas- 
tellana. 
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moho , á minos  que  este  no  caiga  raspado  con  la  una , 
descubriendo  luego  el  pavón:  el  temple  se  probara 
apoyando  con  fuerza  la  punta  contra  una  tanta , para 
que  su  doblez  describa  un  semicírculo  con  toao  ei  na- 
co y una  pequeña  cantidad  de  fuerte , si  cesando  esta 
acción  queda  doblada  la  parte  del  contrafilo,  es  mala. 
El  lomo  será  ancho , y si  está  arredondado  sera  mejor 
por  ser  mas  fuertes  estas  hojas.  La  canal  o vaciadora 
será  mejor  quanto  mas  proíunda,  pues  de  aquí  viene 
la  ligereza  de  la  arma.  £1  filo  se  elegirá  de  modo  que 
la  cuña  no  sea  muy  larga,  pues  en  este  caso  haciéndo- 
lo delgado  padece  mucho  en  los  quites.  E!  contra.» 
lo  debe  ser  promitente  y de  uña  de  gato,  para  que  ten- 
ga bastante  potencia  en  las  heridas  de  corte  que  se 
hacen  con  él:  la  curvatura  no  dece  excederse  ce  las 
medidas  dadas,  por  que  siendo  mucha  no  permite  dar 
buena  dirección  á los  golpes  de  punta,  y si  es  P 
ni  hace  buena  oposición  de  filo  en  ios  quites,  u lien- 

potencia  bastante  para  los  tajos. 

jr.  La  espiga  será  gruesa  y larga  para  que  al  mon 
tar  el  sable  no  tenga  que  calentarse  y golpear  pa 
que  alcance.  Quando  se  pone  o monta  una  hoja  , deb& 
rá  abrirse  el  quadrado  de  la  concha  quanto  nece  te  el 
grueso  de  h espiga,  y nunca  permitir  que  esta t se 
adelgace.  El  puño  entrará  forzado  para  que  no  te -g 

r“«“ 11  r“ib1' 

guriáad  á un  combatiente. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

Aptitud  del  cuerpo  y su  división  en  planos . 

8.  Chorno  no  puede  tratarse  de  medidas  relativas 
sin  dar  una  determinada  á la  que  las  demas  se  refie- 
ran, he  juzgado  necesario  dar  al  hombre  una  cierta, 
y tomo,  como  la  estatura  media  ó natural  la  de  seis 
pies,  lo  que  se  tendrá  presente  en  el  curso  de  esta 
obra,  entendiéndose  que  así  como  la  corpulencia  pue- 
de también  y aun  debe  variar  la  longitud  de  la  arma. 
Esto  supuesto  pasaré  á tratar  de  la  división  del  cuer- 
po en  sus  planos. 

9.  La  fig.  2.  représenla  un  cuerpo  visto  de  frente 
y dividido  por  cinco  lineas  perpendiculares , que  se 
llaman  planos  verticales : llámense  planos  y no  lineas, 
por  que  se  consideran  dividiendo  el  cuerpo  de  uno  á 
otro  lado , y no  pintadas  en  la  superficie. 

10.  La  linea  ÁÁ 3 representa  ei  vertical  del  pecho 
que  se  supone  dividiendo  el  cuerpo  desde  la  coroni- 
lla de  la  cabeza  hasta  la  unión  de  las  piernas,  par- 
tiendo en  dos  mitades  la  cara,  pecho,  vientre  y espi- 
nazo. 

i r.  La  B B.  que  pasando  por  la  tetilla  derecha 
divide  como  el  anterior  en  dos  porciones  el  cuerpo, 
se  llama  colat  ral  derecho . 

12.  La  CC.  que  divide  el  cuerpo  por  el  lado  iz- 
quierdo, pasando  como  su  compañero  por  la  tetilla 
correspondiente  y haciendo  de  él  dos  porciones , se 
llama  colateral  izquierdo , 

13»  Las  Um'ásBB9  BB0  denotan  los  verticales 
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derecho  é izjuierdo  que  se  consideran  dos,  por  afectar 
ios  dos  costados ; pero  es  un  plano  que  pasando  por 
la  coronilla  baxa  haciendo  su  corte  por  las  orejas, 
hombros,  quadriles  y tobillos,  tomando  cada  uno  el 
nombre  de  su  lado. 

i 4.  Los  planos  explicados  sirven  principalmente 
para  oponerse  con  ventaja  á un  enemigo  : se  subdivi- 
den  estos  en  planos  de  mayor  fuerza  y planos  de  ma- 
yor alcance  ; el  centro  de  todos  es  el  del  pecho , les 
que  hay  desde  este  hasta  el  izquierdo  se  llaman  de 
mayor  fuerza,  y los  que  hasta  el  derecho  de  mayor 
alcance ; por  exemplo , si  un  competidor  se  presenta 
oponiendo*- por  mas  inmediato  el  vertical  izquierdo  , 
alcanzará  menos  su  arma  aun  quando  extienda  el  bra- 
zo derecho,  que  en  qualquiera  otra  oposición;  pero 
como  la  fuerza  del  brazo  dependa  del  cuerpo  será 
ésta  tanto  mayor  quanto  mas  unión  se  verifique  entre 
ambos;  y como  aquí  todo  el  brazo  se  halla  unido  al 
cuerpo  es  justamente  donde  su  potencia  se  manifiesta 

15.  Si  por  el  contrario  se  presentare  dando  por 
frente  su  vertical  derecho,  dará  á su  arma  y brazo  to- 
do el  alcance  de  que  son  capaces;  pero  como  el  bra- 
zo tenga  en  esta  posición  toda  la  desunión  posible  de 
su  tronco  tiene  también  la  mas  limitada  fuerza. 

16.  Explicados  los  pianos  verticales  exige  el  Or- 
den que  trate  ya  da  los  horizontales.  Son  qu-íro  os 
duc  se  consideran , dos  en  el  cuerpo  y dos  fuera . di.  ■ 
él,  y se  conocen  con  los  nombres  de  inferior , mUio, 
superior  y supremo*  el  primero  o inferior  es  e 

en  que  se  afirma  el  combatiente  , número  1 y 2 : el 
ser>*undo  ó medio  pasa  por  la  cintura  , numero  3*  4 • 
eí teícsro  ó suprior,  número  5.  6 , pasa  por  ensun 
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de  los  hombros:  el  quarto  ó supremos  minero  7.  8, 
p¿sa  por  la  coronilla  de  la  cabeza. 

17.  El  inferior  > número  1.  2,  sirve  para  los  com- 
pases, mociones,  marchas  y retiradas:  el  medio  3.  4> 
es  destinado  para  determinar  el  Jugar  que  ocupa  la 
guarnición  en  los  quites  superiores  ó de  punta  alta: 
el  superior  5.  ó , es  hasta  adonde  sube  la  guarnición 
en  la  execucion  de  casi  todos  los  tiros,  y el  supremo 
7.  8 , designa  la  altura  de  la  mano  en  los  quites  infe- 
riores ó de  punta  baxa. 

18.  Los  últimos  planos  de  esta  división  son  los 
diaconales  que  en  número  de  ocho  cortan  por  dife- 
rentes partes  el  cuerpo , tomando  unos  su  principio  en 
el  lado  derecho,  y otros  en  el  izquierdo : el  primero 
comienza  en  7,  y termina  en  el  hombro  6 : el  segundo 
comienza  en  8,  y termina  en  el  hombro  y se  lla- 
man estos  de  la  cara : el  tercero  comienza  en  el  hom- 
bro 5 , y fenece  en  el  quadril  4 : el  quarto  nace  en 
6,  y corre  al  quadril  3,  llámanse  de  los  costados : el 
quinto  da  principio  en  3,  y concluye  en  Ja  rodilla 
F : el  sesto  del  número  4 á la  E}  y se  conocen  por 
de  los  muslos : los  dos  últimos  cortan  las  piernas  y 
comenzando  en  E y F,y  terminan  en  1.  2.  El  uso  de 
los  planos  explicados  en  este  párrafo  es  describir  las 
lineas  que  forman  los  tajos  y reveses  diagonales. 

CAPITULO  TERCERO. 

Del  plano  inferior . 

19.  ÍPara  imponerse  á fondo  délas  circunstan- 
cias necesarias  al  exercicio  del  sable,  ninguna  cosa 
importa  mas  que  comprender  y exercitar  los  movi- 


8 TRATADO  ELEMENTAL 

mientes  de  cuerpo,  pues  de  estos  no  menos  que  de 
los  ds  ia  arma  y sus  varias  posiciones,  nacen  las  de- 
fensas y ofensas  que  este  tratado  tiene  por  objeto, 
por  consiguiente  el  conocimiento  de  las  lineas  y án- 
gulos que  se  forman  en  el  plano  inferior  son  las  pri- 
meras nociones  en  que  debe  ocuparse  el  que  deseare 
adquirir  perfección  en  este  exercicio, 

20  Para  dar  principio  á este  importante  objeto, 
supóngase  un  hombre  de  pie  en  un  lugar  qualquiera, 
y tómese  este  punto  por  centro  de  sus  movimientos , 
letra  A.  lám*  a. , se  afirmará  poniendo  el  cuerpo  rec- 
to y sostenido  con  igualdad  por  las  dos  piernas : la 
cabeza  firme  y los  pies  colocando  el  talón  derecho  con- 
tra el  izquierdo,  en  términos  que  la  punta  del  prime- 
ro mire  á la  misma  parte  que  se  dirige  el  plano  cola- 
teral de  su  lado  letra  B,  y la  punta  del  izquierdo 
formará  una  linea  con  su  talón,  que  cortará  la  del 
otro  en  ángulos  rectos  C : estas  dos  lineas  no  se  limi- 
tan á una  corta  extensión,  sino  que  corren  un  espado 
indeterminado , y que  por  ahora  las  limito  á ios  pan- 
tos DD  , EE,  La  linea  DD,  se  llama  tangente , y Ja 
EE  del  diámetro , dividida  esta  en  pies  geométricos  ó 
tercias  castellanas,  para  los  usos  que  explicaré  ade- 
lente ; y este  es  el  modo  de  afirmarse  en  flauta  de- 
recha y media  fesicion  de  pianos , y en  ella  se  dirigi- 
rá el  rostro  y la  vista  á la  linea  del  diámetro. 

si.  Puesto  en  esta  planta  se  doblarán  ambas  pier- 
nas por  las  rodillas , y firme  el  tronco  descansara  el 
cuerpo  sobre  la  izquierda,  haciendo  adelantar  el  pie 
derecho  á F sobre  la  linea  del  diámetro,  sin  desdo- 
blar la  otra  pierna,  poniendo  el  talón  dos  pies  y me- 
dio distante  dei  lugar  que  ocupaba  guardando  la  di- 
rección que  tenia,  y dexando  el  izquierdo  firme ? y 
esto  se  llama  desplantar  para  adelante . 
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2£,  Supóngase  que  las  dos  piernas  son  de  un  com» 
pas  , y que  girando  sobre  el  talón  izquierdo  describe 
el  derecho  un  circulo  G.  G.  T.  J , al  que  se  le  da 
el  nombre  de  propio.  SI  doblando  las  piernas  como  he 
dicho,  y apoyando  el  cuerpo  sobre  la  derecha,  se  ha- 
ce caminar  el  pie  izquierdo  , bien  tendida  la  pierna 
al  punto  H,  se  habrá  desplantado  para  atras . 

23,  En  la  figura  se  manifiesta  que  las  lineas  diame- 
tral y tangente  hacen  del  circulo  propio  quatro  ángu- 
los rectos,  los  que  subdivididos  en  dos  partes  iguales 
cada  uno , forman  dos  líneas  diagonales , que  solo  se 
presentan  en  la  figura  por  la  parte  posterior  T-  J.  So- 
bre la  planta  derecha  y el  doblez  de  piernas  dicho  * 
se  levantará  el  pie  izquierdo  C,  apoyando  el  cuerpo 
sobre  el  derecho , para  colocar  aquel  en  el  punto  T ; 
haciendo  al  mismo  tiempo  girar  el  derecho  sobre  su 
talón  para  que  tome  la  situación  respectiva  en  L : lla- 
mase desplantar  para  atras  sohre  la  diagonal  izquier- 
da con  el  pie  de  su  lado. 

24,  Sobre  la  planta  derecha  y el  mismo  doblez 
de  piernas  caminará  el  pie  Izquierdo  al  punto  J , in- 
clinando el  cuerpo  sobre  Ja  pierna  que  queda  firme ; y 
haciendo  girar  este  pie  sobre  su  talón  , ocupará  el  pun- 
to M.  Este  mismo  desplante  se  exscuta  moviéndose 
en  el  centro  del  círculo  sobre  el  talón  del  izquierdo, 
haciendo  pasar  el  pie  derecho  á J , y que  el  izquier- 
do cubra  perfectamente  la  planta  representada  en  M i 
en  estos  dos  desplantes,  el  cuerpo  gravita  sobre  el 
centro  A , y se  llaman  desplantar  para  atras  por  la 
diagonal  derecha  con  uno  y otro  pie . Si  desplantado  pa- 
ra arras  sobre  Ja  linea  del  diámetro  H,  se  lleva  el 
pie  izquierdo  al  punto  J , y desde  aqui  se  vuelve  á 
la  misma  linea  é al  punto  T9  girando  sobre  el  talón  ? 
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ó punta  del  pie  derecho,  se  habrá  movido  por  las 
diagonales  sobre  el  centro, 

25.  El  que  batalla  acomete  ó es  acometido , y 
por  consiguiente  sus  movimientos  de  cuerpo  se  han  de 
acomodar  á estas  circunstancias , lo  que  se  verifica  en 
virtud  de  ciertas  aptitudes  á las  que  se  dá  el  nombre 
de  equilibrios  hallándose  desplantado. 

2 ó.  Llámase  equilibrio  la  inclinación  de  cuerpo 
para  adelante  ó atrass  haciendo  que  una  sola  pierna  so- 
porte casi  toda  la  máquina,  y la  otra  solo  sirva  de 
dar  mas  apoyo  al  cuerpo  para  que  los  movimientos 
no  le  sean  gravosos ; pero  como  los  equilibrios  no 
puedan  hacerse  sobre  la  planta  derecha,  es  necesario 
referirme  al  desplante  para  adelante , y diré , que  si^ 
en  este  se  carga  el  cuerpo  sobre  la  pierna  derecha 
doblada , de  modo  que  el  hombro  y talón  del  mismo 
lado  hagan  una  linea  perpendicular,  se  habrá  equili- 
brado para  adelante ; ad virtiendo  que  la  pierna  izquier» 
da  quedará  tendida  quanto  sea  posible , y mantenien- 
do la  planta  bien  asentada  en  el  lugar  que  ocupa. 

37.  Si  después  de  este  movimiento , el  cuerpo  se 
carga  sobre  la  pierna  izquierda,  guardando  las  circuns- 
tancias de  soportarlo  sobre  ella , tender  la  corva  dere- 
cha , y tener  el  cuerpo  levantado  con  el  doblez  que 
exige  la  pierna  izquierda,  para  que  el  talón  de  ésta 
y el  hombro  del  mismo  lado  hagan  una  linea  perpendi- 
cular, se  habrá  equilibrado  para  atras • 

28.  Aunque  para  imponerse  de  lo  que  son  los 
equilibrios  se  manda  hacer  un  anticipado  desplanta 
para  adelante  ó para  atras , no  siempre  es  útil  facer- 
los de  esta  manera,  pues  si  se  trata  de  una  batalla  han 
de  ir  tan  unidos  con  los  desplantes  que  no  pueda  distin- 
guirse el  uno  del  otro  en  tiempo , y por  consiguiente 
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se  tendrá  presente  que  al  hacer  el  desplante , se  acom- 
pañará con  el  equilibrio  que  exiga  la  naturaleza  de 

los  tiros  ó quites  que  ocurrieren.  . 

Vó  Después  de  los  desplantes  y equilibrios  debo 
tratar  de  las  mociones  de  cuerpo  , ú oposiciones  de  pla- 
nos, como  que  son  los  unos  inseparables  de  los,  otros. 
Por  tanto  para  moverse  de  quadrado  desplantara  para 
atras  B H,  presentando  el  colateral  derecho  , y se  le- 
vantará el  cuerpo  sobre  las  puntas  de  los  pies  (conser- 
vando las  piernas  el  doblez  que  teman)  y girará  sobre 
ellos  para  poner  de  frente  el  vertical  del  pecho , lo 
que  se  efectuará  sacando  el  talón  derecho  sobre  la  iz. 
quierda , tocando  la  linea  del  diámetro  con  solo  la  pun- 
ta  y dexando  el  otro  pie  afirmado  hasta  su  mitad,  y 
el  talón  levantado,  como  se  demuestra  en  la  figura  que 
fuera  del  círculo  propio  he  señalado  con  las  letras 


N.  O . . 

30.  Si  estando  desplantado  para  atras  se  mueve  ex 

medio  cuerpo  de  la  cintura  á los  hombros  , ó tronco , 
de  manera  que  se  presente  al  contrario,  lo  mas  que  sea 
posible  el  vertical  derecho,  se  habrá  tomado  la- aptitud 
que  he  llamado  moverse  de  perfil.  Puede  pasarse  á esta 
posición  desde  la  aptitud  de  quadrado , o desde  la  me- 
dia de  una  y otra. 

31.  Todos  los  desplantes  que  atras  he  explicado 
son  susceptibles  de  los  movimientos  y equilibrios  di- 
chos ; así  en  qualquiera  de  ellos  cabe  el  equilibrio 
para  adelante  ó para  atras , movimiento  de  quadrado , 
de  perfil , ó medía  posición. 

32.  He  tratado  ya  de  todos  los  desplantes  sencillos 
y me  falta  que  tratar  de  los  compuestos,  y para  hacerlo 
se  deberá  proceder  de  esta  manera.  La  primera  compo- 
sición que  admiten , es  la  de  pasar  de  uno  á otro,  a lo 


*2  TRATADO  ELEMENTAL 

que  llamo  cambiar  el  desplante : efectuase  esta  opera- 
ción, si  desplantado  para  adelante  CFse  junta  el  ta- 
Ion  derecho  con  el  izquierdo  E C,  manteniendo  el  do- 
blez de  piernas , y de  aqui  se  saca  el  último  á H que- 
dando el  cuerpo  equilibrado  para  adelante.  Si  desde 
esta  aptitud  pretende  cambiar  ©tra  vez3  vuelva  el  talón 
izquierdo  junto  al  derecho  doblada  la  rodilla,  y mar- 
che con  el  último  á F sin  equilibrio  para  adelante, 
Execútese  lo  mismo  sobre  las  diaconales  T L va  sea 
equilibrando  ó no» 

CAPITULO  QUARTO. 

De  las  distancias  y plantas. 

3 3,  Habiendo  tratado  en  los  capítulos  anteceden- 
tes de  los  desplantes  sencillos , y de  algunos  compues- 
tos , ya  es  necesario  hablar  de  un  competidor  para  pe- 
der describir  los  que  faltan  de  los  últimos ; y como 
este  opositor  ha  de  colocarse  á alguna  distancia,  sien- 
do tres  Jas  que  se  pueden  elegir,  es  necesario  señalar 
qual  deba  ser.  Limítanse  estas  á los  medios  de  propor- 
ción , proporcionado  y propinquo , objeto  de  los  pár- 
rafos subseqüentes. 

34.  En  la  misma  lámina  s.  se  demuestra  un  cír- 
culo levantado  sobre  la  linea  E E,  cuyo  centro  Q 
está  colocado  á ocho  pies  de  distancia  del  centro  A 
del  círculo  propio  GG,  JT,  y que  siendo  su  semirra- 
dio  de  ocho  pies , han  ¡ste  pasar  necesariamente  por  los 
del  combatiente,  ó lo  que  es  lo  mismo  que  el  centro 
del  propio  A es  tangente  de  este  círculo  que  llama- 
mos del  medio  de  proporción  ó de  defensa  común , y 
que  va  señalado  con  las  letras  AP  EP.  y su  centro 
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con  la  jQ ; hay  otro  igual  á este  , cuyo  centro  está  en 
A , y pasa  por  las  letras  DQ  , DE  , llevando  también 
el  nombre  de  medio  de  proporción  ó defensa  comunz 
pertenéceles  esta  denominación  por  que  á tal  distancia 
no  son  heribks  los  combatientes. 

35.  Cada  combatiente  colocado  en  un  punto  qual- 
quiera,  lo  está  en  el  centro  de  su  circulo  propio; 
mas  para  que  este  punto  se  diga  con  la  medida,  justa 
es  necesario  que  diste  de  su  competidor  ocho  pies, 
como  se  demuestra  en  los  centros  A Q . 

36  No  puede  salirse  de  esta  aptitud  sin  hacer  al- 
gún desplante:  si  el  que  está  en  el  centro  A , lo  hace 
al  punto  F con  el  pk  derecho  y la  pierna  tendida, 
habrá  desplantado  para  adelante,  y por  consiguiente 
se  habrá  afirmado  en  planta  de  acometer  : el  contrario 
entonces  tendrá  que  desplantar  para  atras  de  Q,  á R . 
con  el  pie  izquierdo  para  estar  en  la  planta  de  espe- 
rar. Como  estos  desplantes  se  hacen  sin  composición 
de  equilibrio,  se  guarda  la  misma  distancia  ó medio 
de  proporción. 

37.  Dentro  del  círculo  del  medio  de  proporción 
PE.  PA , hay  otro  que  se  llama  de  los  medios  pro - 
porcionados  SSS.  Dícese  así  por  que  para  proporcio- 
nar el  alcance  de  las  heridas  de  punta,  es  necesario 
tocarlo  con  el  talón  derecho  en  los  desplantes  á fon- 
do que  se  hayan  de  hacer : su  semidiámetro  solo  tie- 
ne cinco  pies , y por  consiguiente  el  desplante  que  se 
hiciere  por  la  linea  del  diámetro  será  de  tres  desde  el 
centro  A ; no  debe  desplantarse  mas , sino  para  los 
tajos  y reveses,  pues  en  este  caso  se  necesita  llegar 
ai  círculo  intenor  1,253,4.  Este  desplante  que  lla- 
mamos a fondo  irá  siempre  acompañado  de  equilibrio 
para  adelante  ? y el  cuerpo  puesto  en  la  aptitud  que 
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íc  ha  dicho  tratando  de  los  equilibrios  (¡átn+  4.  fig* 

6.  leí.  A.). 

38.  Los  desplantes  ó fondo  no  se  hacen  solamen- 
te por  la  linea  del  diámetro,  sino  que  admiten  y aun 
exigen  de  necesidad  en  algunos  casos  apartarse  de  ella 
por  Ja  derecha  y por  la  izquierda  , con  un  solo  pie 
algunas  veces  y con  los  dos  en  otras  , haciendo  mu-* 
cho  ó poco  equilibrio ; lo  que  irá  explicándose  á be- 
neficio de  la  claridad  y buen  orden. 

39.  Desplantando  á fondo  apartándose  de  la  linea 
del  diámetro  por  el  lado  Izquierdo,  tocando  con  el  ta- 
lón del  pie  derecho  el  punto  F del  círculo  exterior 
de  los  medios  proporcionados  SSS  , se  puede  omitir 
la  salida  del  pie  izquierdo  al  punto  F del  círculo  de 
proporción  P.  E.  P.  A;  pero  si  se  tocaren  con  el 
derecho  los  puntos  U9óX  de  los  círculos  de  la  dis- 
tancia proporcionada  es  indispensable  que  le  acompa- 
ñe el  izquierdo  á los  puntos  que  le  corresponden,  y 
van  señalados  con  las  mismas  letras  en  el  circulo  de 
medio  de  proporción , pues  de  no  hacerlo  en  los  últi- 
mos, el  cuerpo  quedaría  vacilando.  Todos  los  des- 
plantes hechos  á fondo  sobre  este  lado  han  de  ir  acom- 
pañados , á mas  del  equilibrio,  de  la  mocion  de  qua- 
drado  explicada  en  el  párrafo  número  29,  y los  que 
se  hagan  sobre  el  lado  derecho  á les  puntes 

serán  acompañados  del  equilibrio  y de. la  mocion  de 
perfil  i y siempre  siguiendo  el  pie  izquierdo  al  dere- 
cho, guardando  ambos  la  dirección  que  representan 
las  lineas  demarcadas  en  Z 9 Z , ,Q } j ü > y 5 a 
O afirmando  toda  la  planta  de  ambos  pies. 

40  La  sola  vista  de  los  ángulos  que  se  forman  en 
los  desplantes  sobre  los  puntos  U,  U,tkc.  da  bastan- 
te  á -cíMiocer  que  es  necesario  una  abertura  de  pies 
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mayor  que  para  desplantar  por  la  linea  del  diámetro ; 
y por  consiguiente  estos  desplantes  excederán  tanto 
mas  de  la  medida  indicada,  quanto  mas  se  separen 
de  la  linea  del  diámetro:  y lo  mismo  se  entenderá  de 
los  que  se  hacen  por  el  otro  lado. 

41.  Explicados  los  medios  de  proporción  y pro- 
porcionados, y los  desplantes  compuestos  que  para 
ello  se  executan  , trataré  del  propinquo  que  sirve  pa- 
ra las  conclusiones.  Llamase  medio  propinquo  d la 
menor  distancia  que  debe  ponerse  de  el  uno  el  otro 
combatiente : consta  esta  de  quatro  pies , y se  elige 
pasando  por  el  proporcionado  de  esta  manera:  des* 
plantado  á fondo  á los  puntos  X,  X,  levántese  el  pie 
izquierdo  para  colocarlo  en  el  punto  d , de  la  tan- 
gente PP,  haciendo  que  inmediatamente  le  siga  el  de- 
recho al  punto  e de  la  misma  linea ; este  modo  de 
pasar  á la  tangente  se  llama  en  dos  tiempos , contando 
con  la  suspensión  que  hizo  el  pie  izquierdo  en  su  pun- 
to X ; á distinción  de  otro  que  se  llama  en  un  tiempoy 
y se  hace  de  este  modo,  habiendo  desplantado  con  el 
pie  derecho  a!  punto  X del  círculo  proporcionado  9 
sin  pasar  el  izquierdo  á su  correspondiente  X,  del  cír- 
culo de  proporción,  hágase  caminar  desde  el  punto 

al  d.  de  la« tangente,  siguiéndole  el  derecho  inme* 
diatamente  al  e , de  la  misma. 

42.  Aprovéchase  esta  distancia  para  desarmar  ó 
herir  al  enemigo  sobre  seguro,  manteniéndose  firme 
en  la  linea , caminando  por  ella,  ó saliendo  y mar- 
chando por  el  lado  izquierdo  como  he  dicho,  y mas 
largamente  diré  en  la  parte  séptima  de  este  tratado. 
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CAPITULO  QUINTO. 


De  las  marchas. 

43.  Ls  combates  obligarán  siempre,  a variar 
de  lugar  por  la  necesidad  de  corresponder  á los  mo- 
vimientos del  contrario  j para  proporcionar  la  defensa 
y ofensa  que  la  arma  presta  en  su  manejo : he  tratado 
ya  de  algunos  compases;  pero  faltan  aun  otros  muy 
necesarios  que  se  llaman  marchas  y retiradas  ^ por 
que  no  teniendo  como  los  anteriores  3 una  limitada  ex- 
tensión de  pies  5 puede  caminarse  con  ellas  un  terreno 
tan  grande  como  lo  que  exija  el  caso3  sea  o no  dies- 
tro el  opositor. 

44.  Liámanse  marchas  á los  compases  con  que 
un  combatiente  se  acerca  al  otro*  y retiradas  á ai- 
llos con  que  se  separan : mas  como  se  debe  cuidar 
siempre  de  guardar  la  distancia  de  proporción  ? se  ha- 
ce preciso  usar  de  diversos  compases , ó sean  marchas 
V retiradas : estos  están  reducidos  por  el  arte  á tres 
espacies ; una  muy  corta  que  se  llama  francesa , otra 
mis  larga  que  se  le  da  el  nombre  de  española  5 y la 
última  Ion  mas  larga  que  se  nombra  ttahma.  E,us 

marchas  y retiradas  se  execuwn  siempre  en  dos  «em 
pos,  á excepción  délas  rearadas  española  eiraliana 
que  muchas  veces  se  hacen  en  uno;  en  ocasoida- 
rao  se  llaman  saltos  español  e italiano.  Como 
tinguen  los  tiempos  y executan  las  «e  . 
y retiradas,  lo  explicaré  en  los  párrafos  . 

4g.  El  competidor  es  libre  para  <uirmars  9 
quiera  distancia;  pero  supongamos  ¿a  elegido 
de  nueve  pies:  en  este  caso  es  necesario  de.de  la  plan 
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ta  de  acometer  3 adelantar  en  primer  tiempo  el  pie  de- 
recho una  tercia  de  distancia  hacia  el  enemigo  , y 
el  pie  izquierdo  en  segundo  tiempo  , le  siga  la  misma 
cantidad  para  no  perder  la  planta  tomada , y elegir 
con  esto  el  medio  de  proporción  AQ  de  ocho  pies, 
y este  modo  de  acercarse  es  la  marcha  francesa  en 
dos  tiempos.  Puede  el  contrario  en  lugar  de  afirmar- 
se á nueve  pies  de  distancia,  hacerlo  a siete;  y en 
este  caso  retrocediendo  el  pie  izquierdo  en  primer 
tiempo  una  tercia,  le  seguirá  en  segundo  el  derecho 
igual  espacio,  sin  perder  la  plsnta  de  esperar  eq  que 
debe  hallarse.  Esta  es  la  retirada  francesa  en  dos 

tiempos.  , 

4 6.  Si  la  distancia  a que  el  contrario  espera  ex- 
cede de  nueve  pies , acérquesele  con  la  marcha  espa- 
ñola, caminando  con  el  pie  izquierdo,  hasta  juntarlo 
con  el  talón  derecho  ó cerca  de  él  (sin  extender  las 
piernas) , y desde  esta  aptitud  tómese  con  el  pie  de- 
recho la  planta  de  acometer,  debiendo  repetirla  tantas 
veces  quantas  retroceda  el  enemigo.  La  retirada  de 
esta  marcha  es  del  mismo  tamaño , y se  efectúa  en  la 
planta  de  esperar,  comenzando  con  el  pie  derecho  9 
uniéndolo  á el  izquierdo  sin  extender  las  piernas,  y 
desplantando  con  este  para  atras.  Tiene  lugar  esta  reti- 
rada quando  el  enemigo  ataca  marchando , y quantas 
veces  lo  hiciere. 

4g.  La  marcha  italiana  se  debe  usar  en  el  caso 
que  se  necesite  avanzar  mucho  terreno,  y es  como  si- 
gue: afirmado  en  planta  de  acometer  y sin  extender 
las  piernas,  se  colocará  el  talón  del  pie  izquierdo 
mas  allá  de  la  punta  del  derecho , y hará  que  este 
ocupe  el  lugar  que  le  corresponda  para  volver  a su 
planta.  La  retirada  de  esta  marcha  se  diferencia  de  la 


x°  tratado  elemental 

española  en  que  el  pie  derecho  pasa  por  atras  y mas 
allá  del  síííg  en  que  está  afirmado  el  izquierdo,  to- 
mando éste  desde  aquí  la  planta  de  esperar.  La  canti- 
dad que  un  pie  pasará  al  otro  en  esta  marcha  y reti- 
rada , la  dictará  la  necesidad  de  elegir  el  medio  de 
proporción.  En  estas  dos  últimas  marchas  y retiradas, 
el  hecho  de  juntar  un  pie  al  otro , forman  el  primer 
tiempo , y el  de  separarlos  para  tomar  la  planta  cor. 
respondiente  es  el  segundo. 

48.  Exige  la  necesidad  muchas  veces  que  las  re- 
tiradas española  é italiana  se  executen  con  mayor  ve- 
locidad, y entonces  toman  el  nombre  de  saltos  espa- 
ñol e italiano.  Salto  es  una  retirada  en  un  tiempo : se 
executa  el  salto  haciendo  que  el  pie  derecho  camine 
á unirse  con  el  otro;  pero  antes  ¿e  sentarlo  debe  el 
izquierdo  estár  ya  en  el  ayre  retrocediendo  para  que 
sirva  de  apoyo  al  cuerpo  arrojado  con  velocidad  hácia 
tras,  de  modo  que  los  dos  se  afirmen  casi  aun  tiempo 
formando  la  planta  de  esperar. 
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PARTE  SEGUNDA. 

DE  LOS  QUITES. 


CAPITULO  PRIMERO. 

De  la  guardia  común  y movimientos 
de  brazo  y sable . 

49.  E,  consideración  á que  la  parte  defensiva 
es  Ja  mas  útil  de  la  destreza  , deberia  yo  tratarla  antes 
que  la  ofensiva  ; pero  como  sin  dar  primero  idea  á lo 
menos  de  Ja  formación  de  los  mas  sencillos  acometi- 
mientos 5 careceria  de  casos  á que  aplicar  ks  defensas, 
y exemplos  de  exercitarias , me  veo  precisado  á co- 
menzar por  Jos  movimientos  de  brazo  y sable  que 
mas  agüitan  la  muñeca  y que  se  llaman  formaciones . 

50.  Para  entrar  en  la  materia  de  esta  parte  , nin- 
guna cosa  es  antes , que  elegir  la  distancia  á que  de- 
be quedar  el  uno , del  otro  opositor  ; por  tanto  , pón- 
ganse ambos  de  planta  derecha,  empuñando  el  sable 
y tendido  el  brazo  á toda  su  extensión , en  términos 
que  la  punta  del  arma , la  mano  derecha , y el  hom- 
bro de  cada  uno,  hagan  una  linea  recta  presentando 
las  colaterales  derechas , y procurando  que  las  puntas 
de  los  sables  toquen  á los  picoletes  (lam,  3.  fig,  4.), 
Esta  distancia  que  se  llama  de  proporción  es  la  repre- 
sentada en  la  lam . 2.  letras  A . Q. 

51.  Acabado  este  movimiento  que  se  llama  elee- 
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clon  de  distancia,  desplante  el  uno  afirmándose  en  la 
planta  de  acometer  (§.  36)  con  el  brazo  algo  doblado, 
la  mano  abarcando  perfectamente  el  puño , y tocando 
con  el  índice  y pulgar  la  concha : la  guarnición  á la 
altura  del  plano  medio  (lam,  1.  fig.  2 . núm.  3?  4)  > la 
punta  á |a  altura  de  la  boca  del  contrario , el  filo  mi« 
rando  ai  suelo , y la  mano  izquierda  atras  para  poner- 
la á cubierto  de  los  golpes  del  sable  propio,  ó el 
contrario;  y todo  como  se  representa. en  la  fig.  5.  let . 
A , lam.  3 ; á esta  aptitud  llamo  afirmarse  en  guardia 
común  y planta  dicha . 

52.  Si  el  contrarío  toma  la  postura  explicada, 
aguárdesele  en  la  misma  y planta  de  esperar  (§.  3 b,  y 
fig . 5,  let.  B. ).  Llamase  de  adentra  todo  lo 

comprehendido  desde  el  hombro  derecho  hasta  el  . iz- 
quierdo por  la  parte  anterior , y la  que  está  de  hom* 
bro  á hombro  por  3a  posterior  se  dice  de  afuera : esto 
se  entiende  sin  arma  , que  afirmado  con  ella  es  parte 
de  adentro,  la  que  hay  del  sable  al  hombro  izquier- 
do, sea  la  que  fuere,  y de  afuera  del  sable  al  de^ 
recho.  Parte  superior , se  llama  de  la  guarnición  a la 
cabeza , é inferior , de  la  guarnición  al  suelo. 

53*  Para  la  buena  formación  de  tiros  y quites* 
es  necesario  el  conocimiento  de  las  frases  que  usare 
en  la  doctrina  de  estos.  Posición  de  tercia  se,  dice 
cuando  la  mano  armada  se  vuelve  unas  abaxo , o mi- 
rando la  palma  al  suelo , en  términos  que  la  hoja  del 
sable  quede  horizontal , y su  filo  hácia  la  derecha. 
Posición  de  quarta  es  en  la  que  la  mano  se  pone  uñas  ar- 
riba ó mirando  la  palma  al  cielo,  y la  hoja  dei  sable 
igualmente  horizontal,  y el  filo  hácia  la  izquierda. 
Q naudp  en  qualqulera  de  estas  posiciones , la  mano  se 
vuelve , de  manera  que  la  hoja  no  llegue  hasta  ponerse 
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horizontal,  ni  que  quede  perpendicular  como  en  la 
guardia  común ; si  no  entre  uno  y otro , se  Uama  me- 
dia posición  de  quarta  ó tercia.  Estas  posiciones,  y 
las  formaciones  que  pondré  á contmuac.cn  agilitan  el 
brazo  para  que  no  sea  muy  penosa  la  parte  defensiva , 
por  lo  que  reencargo  la  constancia  de  repetirlos  por 

mucho  tiempo.  , . r 

54.  Quando  se  ha  de  formar  qualqmera  piensa  li- 
brando 9 es  necesario  que  el  sable  propio  esté  domina- 
do en  su  parte  ñaca  por  la  fuerte  del  contrario  3 pues 
librar  no  es  otra  cosa  que  substraer  el  arma  de  oque - 
lia  dominación  9 lo  que  se  hace,  ó pasando  la  punta 
de  un  lado  á otro  por  debaxO , ó encima  de  la  guarni- 
ción enemiga,  6 haciéndole  salir  por  la  punta:  la 
primera  y segunda  de  estas  operaciones  antecede  a to- 
das las  estocadas  y á algunos  golpes  de  corte : la  ultir 
ma  siempre  á los  de  corte. 

55.  No  se  entienda  en  virtud  de  estas  adverten- 
cias, que  voy  á tratar  de  la  execucion  de  los  tiros  , 
pues  no  teniendo  este  capitulo  otro  objeto  que  agili- 
tar el  brazo  para  la  buena  enseñanza  de  la  defensa , se 
hechacá  menos  en  todas  las  ofensas  el  desplante  a fon- 
do ó elección  de  medio  proporcionado,  circunstancia 
indispensable  para  la  execucion,  y que  la  difiero  pa- 
ra la  parte  tercera  de  este  tratado.  Esto  supuesto  co- 
menzaré con  la  formación  de  los  tajos. 

56.  Divídense  todas  las  heridas,  ya  sean  de  corte 
ya  de  punta,  en  formación  y execucion : llamase  for- 
mación al  movimiento  que  se  hace  con  el  sable , des- 
de qualquiera  guardia  ó aptitud  hasta  ponerlo  en  dis- 
posición de  dirigirlo  al  punto  que  se  intenta  herir. 
Quedará  completa  la  formación  quando  del  sable  al 
parage  atacable  no  resta  que  hacer,  sino  una  linea 


22  TRATADO  ELEMENTAL 

recta  con  la  punta  en  las  estocadas,  y los  tajos  sin 
obstáculo  alguno ; cuyo  camino  constituye  la  execu- 
cion, 

67-  Puesto  en  guardia  común  y planta  de  acome- 
ter, agregado  (i)  el  sable  contrario  por  la  parte  de 
afuera  del  propio,  volverá  la  mano  en  media  posi- 
ción de  tercia,  y doblando  el  brazo  quanto  baste  para 
que  salga  por  la  punta  del  sable  opuesto,  hágale  pa- 
rar por  delante  de  la  cara,  llevando  la  guarnición  á 
la  altura  del  plano  superior,  hasta  quedar  á línea  con 
el  hombro  derecho , y en  media  posición  de  quarta ; 
desde  aquí  extendiendo  el  brazo  sin  baxar  Ja  guarni- 
ción, y buscando  con  el  filo  la  dirección  de%  dia- 
gonal 8,5.  lam.  1.  fig.  2.,texecute  un  tajo  diagonal. 
Desde  librar  el  sable  propio  por  la  puota  del  con- 
trario, hasta  llevar  la  guarnición  delante  del  hombro, 
se  llama  formación , y desde  aquí  hasta  concluir  el 
movimiento  para  el  tajo  execucion.  Adviértase  que  en 
ninguna  herida  de  corte  pase  el  sable  en  la  execucion 
de  los  puntos  donde  las  lineas  terminan. 

¿8.  Si  estando  los  dos  combatientes  en  guardia 
común  agrega  el  enemigo  su  sable  por  Ja  parte  de 
adentro,  se  volverá  la,  mano  en  media  posición  de 
qoartl , y doblando  el  brazo  la  precisa  cantidad  para 
hacer  salir  el  sable  propio  por  la  punta  del  otro,  lo  lle- 
vará por  delante  de  la  cara  hasta  ponerlo  en  frente 
del  hombro  izquierdo,  y la  guarnición  á la  altura  del 
plano  superior,  en  media  posición  de  tercia,  de  modo 
que  el  filo  de  la  arma  mire  á la  diagonal  derecha  de 


(i)  Llámase  agregación  la  unión  que  adquieren  los  sa- 
bles en  las  guardias  y quites. 
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Ja  cera  del  contrario  (/ám.  i.  fig.  2.  tinteros  g.  6 ,} 
y desde  aquí  extendiendo  el  trigo  con  3a  mano  en  Ja 
media  posición  de  tercia  dicha , y formando  una  linea 
recta  desde  la  punta  del  .sable  , y.  lugar  oe  la  herida 
Con  la  guarnición  y hombro  derecho,  se  habra  exe- 
cutado  un  retes  diagonal,  a la  cara.  El  tojG  y re* 
ves  veriléales  se  diferencian  de  les  anteriores  en  que 
para  dirigirlos  al  vertical  A , es  necesario  que  en  su 
execucion  quede  e!  sable  con  el  filo  mirando  al  suelo 
como  en  posición  de  guardia, 

59,  Adviértase  que  todos  los  tiros  executadcs  á 
la  parte  de  adentro  dei  enemigo  han  de  ir  acompaña- 
dos de  la  mecían  de  perfil , y los  executados  a la  par- 
te,de  afuera  de  la  de  quadrado.y  nías  todas  las  heridas 
de  filo 3 cuya  formación  es  por  fuera,  y la  execucion 
adentro  se  llaman  tajos  , y los  que  se  forman  por  den- 
tro y executan  por  fuera  reveses . 

69.  Téngase  presente  que  para  la  formación  de 
todos  los  tiros,  inmediatamente  que  comiencen  se  lle- 
vará la  guarnición  á Ja  altura  del  hombro  , ya  sea  pa- 
pa herida  de  corte  ya  para  de  pupta.  En  la  execucion 
se  cuidará  de  que  dicha  guarnición  quede  á el  alto 
de  la  boca  , en  todos  los  tiros  dirigidos  á los  puntos 
que  comprende  la  distancia  que  hay  desde  la  tetilla 
hasta  eí  plano  supremo  ; y en  ios  que  se  dirigen  desde 
la  tetilla  hasta  el  piano  inferior,  han  de  hacer  el  hom* 
bro , brazo  y sable , una  linea  recta  con  el  punto  de 
Ja  herida. 

61.  Todas  las  formaciones  que  siguen  comenzarán 
igualmente  desde  la  guardia  cornum  El.  tajo  diagonal 
al  costado  se  forma  como  hemos  dicho  tratando  del 
diagonal  de  Ja  cara,  cenia  única  diferencia  deque 
su  execucion  será  en  la  linea  6.  3 9 Idm,  1.  fig,  2.?  y 
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él  reves  diagonal  al  costado  se  forma  como  el  d!ago¿ 
nal  á la  cara ; pero  su  execucion  será  en  la  linea  5 9 4 
de  la  misma  figura.  La  formación  del  tajo  y reves  al 
muslo  4 9 E.  y 3 * F es  la  misma  que  la  explicada 
en  los  anteriores  5 per5©  la  execucion  se  hará  baxando 
el  brazo  quanto  piden  las  lineas  á que  corresponden. 
La  misma  advertencia  se  hace  con  respecto  á los  exe- 
cutados  en  las  lineas  F 9 1 9y  E9  2 s comparados  con 
los  otros. 

6 2.  Si  desde  la  guardia  común  agrega  el  enemi- 
go su  sable  por  la  parte  de  afuera  9 sujetando  con  su 
fuerte  el  ñaco  del  opositor  3 tanto  que  su  puma  salga 
mas  allá  que  el  vertical  derecho  y mas  baxa  que  los 
hombros^  descubrirá  toda  su  parte  superior.  Y en  con- 
seqüencía  el  que  está  sujeto  volverá  la  mano  en  ter- 
cia , doblará  el  brazo  hasta  poner  su  guarnición  cerca 
del  hombro  izquierdo  y á su  altura;  y desde  aquí 
pasará  su  sable  por  encima  del  del  enemigo  9 y exten- 
diendo el  barzo  con  vigor  dirija  una  herida  de  corte 
horizontal  á el  pescuezo  9 que  se  llama  medio  reves: 
si  la  agregación  es  por  dentro  con  igual  sujeción  9 
vuelva  la  mano  en  quarta  y doblando  el  brazo  á unir 
quanto  pueda  la  guarnición  á su  hombro  derecho  9 di- 
rija por  encima  del  sable  enemigo  una  herida  de  cor- 
te horizontal1  á el  pescuezo5  extendiendo  el  brazo  vi- 
gorosamente 9 y habrá  executado  medio  tajo * 

63.  Todos  los  tajos  y reveses  explicados  hasta 
aquí  9 se  ha  visto  que  se  forman  por  ia  punta  del  sa- 
ble. Los  tiros  que  siguen  se  forman  por  debaxo  ó en- 
cima de  la  guarnición ; por  exempio : afirmado  en 
planta  de  acometer  y guardia  común  (§.  51  ) j si  el 
contrario  agrega  su  sable  por  la  parte  de  afuera^  afir- 
mándose en  planta  de  esperar  (§.  5a) , librará  ó pa- 
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sará  la  punta  por  debaxo  á la  parte  de  adentro,  y pasa- 
da que  sea  á la  altura  que  tema  antes  , volvéis  la  ma- 
so en  quarta,  y dirigirá  una  estocada  a la  colateral  de- 
recha encima  de  la  tetilla,  quedando  su  mano  poco 
mas  alta  que  el  plano  superior,  y cubriendo  con  la 
guarnición  el  vertical  izquierdo:  esta  herida  se 
nombra  estocada  de  quarta  librando . 

64.  Supuesta  la  planta  de  acometer  y guardia 
común  , si  el  contrario  agrega  su  arma  por  dentro,  es- 
perando, librará  ó pasará  la  punta  por  debaxo  a,  la 
parte  de  afuera,  volviendo  la  mano  en  toda  posición 
de  tercia , subiéndola  á la  altura  dicha  en  el  tiro  ante- 
rior, y cubriendo  con  la  guarnición  el  vertical  dere- 
cho , bien  extendido  el  brazo,  dirija  la  punta  a el 
hombro  de  su  contrario ; llamase  á esta  estocada  de 
tercia  librando. 

Puestos  en  guardia  común  y plantas  corres* 
pondientesj»  si  el  que  espera  baxa  la  punta  de  su  sabie* 
y volviendo  la  man©  en  tercia  toma  ei  flaco  del  otro 
eon  el  fuerte  por  la  parte  inferior  y de  adentro  ? y 
alejando  la  punta  de  su  arma  del  vertical  derecho  de 
su  enemigo  5 y á la  altura  del  plano  medio  levanta 
su  guarnición  á la  del  supremo  9 formando  guardia  de 
sesta  5 habrá  descubierto  la  parte  de  afuera  é inferior  > 
y en  conseqüeacia  librando  el  que  acomete  por  encima 
de  su  guarnición  con  la  mano  en  tercia  9 dirija  la 
punta  á la  tetilla  derecha  9 con  lo  que  habra  formado 
la  estocada  de  segunda . 

66.  Supuesta  la  guardia  y plantas  dichas  5 el  que' 
espera  hará  caminar  la  punta  de  su  sable  á la  derecha 
de  su  enemigo  9 por  encima  de  su  guarnición  con  solo 
la  muñeca^  montando  el  fuerte  sobre  el  flaco  del  ctrOj 
y blando  la  punta  por  el  mismo  lado  derechoj  la  ha- 
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ra  circular  por  debaxo  de  Ja  otra  arma  hasta  sacarla 
fuera  del  vertical  izquierdo  de  su  contrario , y á Ja 
altura  del  plano  medio  5 volviendo  al  mismo  tiempo  la 
mano  en  toda  posición  de  tercia  , y subiéndola  á la 
altura  del  plano  supremo  á linea  del  vertical  derecho, 
conteniendo  fuera  de  él  ia  arma  contraria,  formando 
con  esta  operación  la  guardia  de  quinta  , con  la  qual 
ha  descubierto  su  parte  de  adentro,  para  que  librando 
el  enemigo  por  sobre  la  guarnición  , volviendo  la  ma- 
no en  toda  qoarta,  dirija  su  punta  á la  tetilla  derecha, 
y forme  la  estocada  de  pruna . 

. 67.  Todos  los  tiros  exigen  de  necesidad  forma - 
chn  s execucion  , y aposición»  En  los  párrafos  anterio- 
res (§.  ¿6)  quedan  explicadas  las  dos  primeras  : Llamo 
Oposición,  á una  postura  sin  la  qual  no  puede  verificar - 
se  quite  o parada  segura  , ni  el  resguardo  necesario 
en  las  ofensas.  Divídese  esta  en  oposición  de  brazo  9 
mano  , arma9  cuerpo  y planos  ; cada  una  de  las  qua- 
les  necesita  de  tenerse  siempre  presente  , pues  que  de 
otra  manera  aunque  se  emprenda  un  exercicio  de 
muchos  años  , podrá  acaso  conseguirse  hacer  defensa 
en  algún  lance  ; pero  ésta , ai  será  constante  , ni  libre 
de  errores  muy  perjudiciales ; en  consideración  á esto 
me  extenderé  un  poco  á fin  de  que  se  forme  del  ob- 
jeto de  los  párrafos  que  siguen  una  idea  clara. 

63.  Oposición  de  brazo  es  aquella  por  la  qual 
conseguimos  que  este  ponga  á cubierto  de  una  herida 
¡as  partes  que  la  guarnición  no  puede  defender  bastan- 
temente ; por  exempio : un  tajo  dirigido  á qualesqme- 
ra  de  las  diagonales  de  la  cara  , no  podrá  quitarse  si 
el  brazo  no  coniuxera  la  mano  á la  altura  de  los  hom- 
bros. Una  estocada  dirigida  á ia  tetilla,  difícilmente  se 
quitada , si  la  mano  no  fuera  llevada  á k altura  del 
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plano  medio  : por  consiguiente  es  necesario  que  quan- 
do  la  punta  de  la  arma  ocupa  un  piano,  el  brazo  ocu- 
pe el  que  de  necesidad  debe,  ^ 

69.  Oposición  de  mano  llamamos  a el  movimiento 
con  que  esta  favorece  la  disposición  del  brozo  para  su 
defensa  , ú.  ofensa  del  contrario  ; por  exemplo  . un  ta« 
jo  diagonal  á Ja  cara  , no  podra  quitarse  aun  quando 
el  brazo  y la  guarnición  estén  en  el  lugar  que  deben  , 
si  la  mano  está  en  tercia  ; una  estocada  ai  pecho  por 
dentro  no  podrá  quitarse  si  la  mano  no  va  en  qusrta  ; 
aunque  el  brazo  y ella  ocupen  el  lugar  correspon- 
diente. En  la  ofensa  son  necesarias  las  mismas  circuns- 
tancias; por  exemplo:  un  tajo  tirado  por  dentro,  si  la 
mano  no  va  puesta  en  quarta  , ni  podrá  cortar  el  lu- 
gar que  le  es  destinado,  ni  prestará  seguridad  al 
que  lo  tira. 

yo.  Oposición  de  arma  es  la  dirección  que  debe 
ésta  lomar  para  que  ocupe  su  punta  el  plano  y lugar 
que  exfe  la  posición  del  brazo  y mano ; por  exemplo: 
un  tajo  tirado  al  costado  será  logrado  por  quien  lo  ti- 
ra si  la  punta  del  sable  enemigo  no  se  hace  salir  en 
el  quite  la  cantidad  necesaria,  aunque  esta  vaya  acom- 
pañada del  movimiento  de  brazo  y mano  que  corres- 
ponde : una  estocada  al  pecho  no  se  quitará  en  la 
parada  no  ocupa  el  punto  y plano  correspondiente  la 
punta  del  sabie. 

yi.  Oposición  de  cuerpo  se  llama  k la  distancia 
que  se  toma  retirando  o avanzando  por  la  linea  ó fuer- 
za de  ella , El  objeto  de  estos  elementos  es  la  con- 
servación del  individuo ; mas  como  esta  no  esté  limU 
tada  á solo  la  parte  defensiva,  sino  que  muchas  veces 
se  hace  indispensable  la  ofensa,  las  oposiciones  tienen 
lugar  en  uno  y otro  caso,  de  cuya  verdad  daré  bas- 
tantes pruebas  en  las  doctrinas  subseqiientes. 
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72.  Supóngase  que  el  contrario  tira  una  estocada 
ó tajo  3 avanzando  ó desplantando  á fondo , y que  se 
hizo  el  quite  á pie  firme  , inmediatamente  concibe  el 
que  tira  una  secuela  de  ofensas  en  virtud  de  las  dis- 
posiciones actuales;  pero  hágase  una  retirada  á la 
ofensa  y se  le  pone  ya  en  la  necesidad  de  pensar  en 
cosas  nuevas;  de  aquí  se  demuestra  que  la  oposición 
de  cuerpo  es  contra  las  ofensas  premeditadas.  Su- 
póngase que  á esta  ofensa  no  se  hizo  el  quite  indica- 
do , sino  que  ai  tiempo  de  inferirla  se  emprendió  la 
retirada  , y se  verá  que  ésta  oposición  fué  bastante  pa- 
ra frustrar  no  solo  esta  ofensa  , sino  las  que  debían  se- 
guirle : mas  si  acompañó  el  quite  en  dicha  ofensa  con 
un  avance  , podrá  concluir  el  que  lo  hizo  ó hacer 
qualquiera  otra  de  las  operaciones  que  esta  oposición 
de  cuerpo  proporciona  3 y en  su  lugar  trataré. 

73.  Igualmente  necesaria  que  todas  las  oposicio- 
nes dichas  j es  la  de  planos  ! consiste  ésta  en  hacer 
que  para  herir  se  opongan  siempre  los  planos  de  mayor 
fuerza  á los  de  mayor  alcance , y d los  de  mayor  al* 
canee  los  de  mayor  fuerza  ; por  exemplo : no  se  tira- 
rá con  la  seguridad  necesaria  un  tajo  ó estocada  por 
dentro  , si  á todas  las  oposiciones  no  se  agrega  la  mo- 
ción de  perfil , como  la  de  quadrado  á todos  los  tiros 
por  fuera.  En  el  primer  exemplo  la  ofensa  tiene  por 
punto  el  espacio  que  hay  del  colateral  derecho  al 
vertical  izquierdo,  que  son  los  de  mayor  fuerza,  por 
cuya  razón  es  indispensable  para  oponerles  los  de  ma* 
yor  alcance  la  rao  clon  de  perfil.  Si  la  ofensa  tuvie- 
ra por  punto  los  planos  que  hay  desde  el  colateral 
al  vertical  derecho , exigiría  la  mocion  de  quadrado 
en  fusrza  de  la  regla  dada. 

74.  El  que  quita  lejor  de  oponer  los  piones 
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contrarios,  debe  siempre  concordar  en  ellos  con  su 
opositor : queda  dicho  arriba  que  para  tirar  una  esto- 
cada ó tajo  por  dentro  se  haga  con  mocion  de  perfil  ¡, 
y quando  se  ataque  por  fuera  con  la  de  quadrado  ; 
luego  para  invadir  los  planos  de  mayor  fuerza  se  opo- 
nen los  de  mayor  alcance,  y al  contrario:  pues  de 
aquí  tómese  por  regla  que  a los  tiros  que  el  enemi- 
0*0  ataque  por  dentro  en  que  opone  los  planos  de 
mayor  alcance , es  decir  perfilándose , se  liara  quite 
oponiendo  también  los  planos  de  mayor  alcance  ó per- 
filándose, y á las  ofensas  que  intente  por  fuera  qua- 
drandose.  Esta  regla  tiene  la  excepción  de  quitar 
siempre  de  quadrado  para  llegar  a concluir  al  ene- 
migo , é para  los  golpes  de  mano  que  se  le  quisieren 
cxecutar;  luego  ninguna  de  estas  dos  operaciones  ten- 
drán buen  efecto  sin  oponer  al  enemigo  los  planos 
de  mayor  fuerza  , sean  quaies  fueren  los  que  él  ata» 
que. 

75.  Téngase  siempre  el  mayor  empeño  en  no  omi- 
tir en  los  principios  ninguna  de  estas  importantes  re- 
glas 3 porque  contraído  un  hábito  de  olvidarlas  5 ni 
se  poseerá  nunca  la  destreza,  ni  me  atrevo  á salir 
por  garante  del  buen  éxito  ea  el  desempeño  de  un 
importante  encuentro. 

CAPITULO  SEGUNDO. 

Quites  de  primer  orden . 

76.  -Nunca  estaré  satisfecho  de  haber  recomen- 
dado bastantemente  Ja  importancia  de  los  quites:  de 
la  buena  execucion  P de  estos  dimana  la  seguridad  de 
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la  vida ; la  presencia  de  ánimo  en  los  mas  estrechos 
lances ; un  respetuoso  temor  en  el  mas  esforzado  ene-? 
migo  5 y el  mejor  orden  de  ideas  para  premeditar  y 
conseguir  un  golpe,  cuyo  fruto  sea  el  inmarcesible 
laurel  de  una  honrosa  victoria. 

77.  Aunque  he  procurado  reunir  en  los  capítulos 
antecedentes  la  claridad  y concisión . á caso  habrá  al- 
gunos que  no  estén  bastante  enterados  de  los  porme- 
nores tratados  hasta  aquí ; pero  en  el  capítulo  presen- 
te que  tratará  de  los  quites  de  primer  orden,  y en  los 
súbseqüentes  que  comprenden  todos  los  del  segundo, 
se  aclararán  las  ideas  explicadas,  y se  perfeccionarán 
aun  mas  quan:o  comience  á tratar  de  Ja  execucicn  y 
quites  de  muchos  tiros  reunidos. 

7-8.  Todos  los  movimientos,  marchas  y oposicio- 
nes dichas,  quedarán  infructuosas  si  una  suma  atención 
no  ha  fixado  de  ante  mano  los  ojos  en  ¿a  muñeca  y 
guarnición  del  contrario  ; porque  siendo  este  el  cen- 
tro de  todos  los  movimientos  de  su  arma , es  también 
la  única  y verdadera  fuente  donde  los  movimientos  de- 
fensivos 6 quites  que  se  hayan  de  hacer,  toman  su 
origen;  por  lo  que  omitida  esta  circunst  m ia  ó vista. 
con  poco  aprecio , se  encontrara  herido  ei  batallante 
á cada  momento,  aunque  sepa  perfectamente  los  qui- 
tes y movimientos  dichos.  Todos  los  quites  se  divi- 
den en  superiores  é inferiores,  ya  sean  de  primero  ya 
de  segundo  orden:  superiores  se  llaman  aquellos  que 
con  el  fuerte  del  sable  propio  dominan  el  flaco  con- 
trario teniéndolo  inferior.  Ll amanse  inferiores  á aque- 
llos que  á pesar  de  estar  debaxo  del  sable  enemigo 
oponiendo  el  fuerte  al  flaco,  h privan  de  Jsu  acción. 
Quites  superiores  son  tercia  y quería?  e interiore^ 
quinta  y sesta. 
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79.  Todo  movimiento  defensivo  aun  que  vaya 
acompañado  de  la  oposición  , si  le  falta  la  circunstan- 
cia de  quitar  siempre  con  el  fuerte  del  sable  propio  9 
en  el  flaco  del  contrario  , no  tendrá  efecto  alguno;  y 
por  consiguiente  esta  es  una  regía  general  y de  la 
mayor  importancia : lo  es  también  que  por  medio  de 
alguna  parada  ó quite  se  procure  que  la  punta  del 
contrario , nunca  mire  al  cuerpo  del  combatiente  9 aun- 
que se  le  vea  permanecer  quieto  ; per  que  ninguna 
ofensa  puede  dirigirse  á punto  que  esté  guardado  ; y 
como  el  que  toma  un  quite  consigue  saber  el  punto 
que  descubre , y hacer  que  el  contrario  haga  un  mo- 
vimiento largo  para  atacarlo  , sabe  ya  anticipadamente 
lo  que  pueden  tirarle  , y con  esto  estará  prevenido 
para  oponer  el  verdadero  quite  que  convenga. 

Quite  ó parada  de  quarta . 

80.  Todos  los  quites  comienz?n  afirmándose  en 
planta  de  esperar  y guardia  comun  (§.  52),  lo  que  se 
tendrá  presente  para  no  repetirlo  en  cada  uno  de  los 
que  he  de  explicar.  Si  el  contrario  se  presentáre  en 
planta  de  acometer,  se  pondrá  el  combatiente  en  la 
de  esperar,  y desde  esta  doblará  muy  poco  el  brazo, 
dexando  la  guarnición  á la  altura  del  plano  medio  , 
volverá  la  mano  en  media  posición  de  quarta,  y quan- 
do  esté  en  esta  aptitud  su  sable  , agregará  el  filo  de 
éste  en  el  lomo  del  del  contrario,  haciendo  caminar 
la  mano  hasta  quedar  en  linea  ccn  el  vertical  izquier- 
do levantando  con  solo  la  muñeca  la  punta  de  su  sable 
hasta  la  oreja  derecha  del  contrario , y la  colocará 
perpendicular  á su  vertical,  en  cuya  posición  debe 
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permanecer  para  que  la  parada  de  quarta  tenga  la  sw 
gurídad  necesaria  {larri,  4.  fig.  6.  leí.  B.  ). 

Parada  de  tercia 

81.  Para  hacer  este  quite,  estando  los  sables  por 
fuera,  volverá  la  mano  en  media  posición  de  tercia, 
conservándola  á la  altura  del  plano  medio  , doblando 
ua  poco  el  brazo  y agregando  el  ñio  de  su  sable  en 
el  lomo  del  del  otro,  para  que  el  fuerte  domine  el 
ñaco  del  contrarío ; y haciendo  caminar  su  guarnición 
hasta  el  vertical  derecho  , levantará  la  punta  á la  al- 
tura de  le  oreja  izquierda  de  su  competidor,  haciéndo- 
la salir  hasta  formar  linea  con  el  plano  vertical  del 
mismo  lado , y se  habrá  executado  perfectamente  el 
quite  de  tercia  {lamí  4.  fig-  7.  leu  D.  ). 

82.  Si  los  sables  quedan  al  tomar  la  planta  por 
la  parte  de  adentro , baxtse  k punta  con  soio  la  mu- 
ñeca ( sin  perder  ésta  su  altura ) lo  que  baste  para 
hacerla  pasar  por  debaxo  del  sable  enemigo^  hasta  su 
lado  derecho  , y agregando  el  fuerte  por  íuera  , su- 
biendo la  punta  á la  altura  de  guardia , procédase  a 
la  formación  del  quite  explicado  en  el  párrafo  ante- 

rior. 

Parada  de  sesta . 

83.  Si  puestos  en  guardia  quedan  los  sables  por 
la  parte  de  adentro,  el  que  tomó  ia  planta  de  esperar 
baxará  la  punta  lo  que  baste  para  librarla  por.  debaxo 
de  la  guarnición  contraria,  y de  aquí  volviendo  la 
mano  en  toda  posición  de  tercia  ? la  hará  subir  a 3a 
altura  del  plano  supremo  sacando  la  punta  fuera  del 
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vertical  derecho  de  su  opositor  ufe  «reta  s ala  altu 
del  plano  medio  , y la  guaimc,cn  a hrea  tel  «rttcU 

izquierdo  propio  , llevcrdc.se  el  flaco  del  sable  con 

So  con  el  inerte,  habra  formado  un  buen  gutU  d* 
sesta  ( lam . 5.  fig-  8-  )• 

Parada  de  quinta. 

84.  Supuesta  la  planta  y guardias  dichas  . volverá 
la  mano  en  media  posición  de  quarta,  pasara  la  punta 
de  su  sable  por  sobre  la  guarnición  del  dd  contrario, 
hasta  montar  el  fuerte  sobre  aquel  flaco,  y Q 

levantando  la  mano , volviéndola  en  tona  tercia  , y - 
xando  la  punta  por  el  laclo  derecho  de  su  opositor, 
haciéndola  circular,  se  llevará  la  enemiga  «"ida  con 
el  tuerte  del  sable  propio  hasta  colocar  la  guarnición 
de  este  á la  altura  cei  plano  supremo,  á linea  con  el 
vertical  derecho , y la  punta  fuera  del  izquierdo  de 
su  opositor  , una  tercia,  yak  altura  del  plano  me- 
dio; conteniendo  con  el  fuerte  propio  la  arma  contra- 
ria íbera  del  lado  derecho  ccn  lo  que  habrá  formado 
el  quite  de  quinta  ( lam . 5»  fig*  9*  )• 
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PARTE  TERCERA, 


CAPITULO  PRIMERO. 


Guardias  de  esperar  y tiros  simples  con  un  so * 
lo  desplante  quitados  á pie  firme. 


operaciones  de  la  destreza 


exige  la  mayor  atención , para  que  lleguen  á hacerse 
con  la  perfección  y seguridad  necesarias  á la  con- 
servación de  la  vida.  En  lo  que  llevo  escrito  he  pro- 
curado aclarar  la  doctrina  de  compases  3 formaciones 
de  los  principales  tiros  ó movimientos  de  brazo  y 
sable  5 y los  quites  de  primera  clase.  Exige  ya  el  or- 
den que  trate  de  las  guardias  de  esperar , de  la  eje- 
cución de  los  tiros  3 y de  su  defensa , como  también 
de  las  variaciones  que  admiten  cada  uno  de  los  qui- 
tes de  primer  orden  9 y que  dan  mayor  grado  de 
apreciabilidad  al  manejo  de  esta  arma. 

86.  La  doctrina  de  defensa  está  tan  unida  con  la 
de  ofensa  9 que  no  pueden  separarse  sin  imperfeccio- 
nar á ambas  ; pero  como  tengan  igual  utilidad  , toma- 
ré el  mayor  ínteres  en  que  una  y otra  se  execute  con 
la  perfección  posible.  Comenzaré  pues  con  la  explica- 
ción de  las  guardias , por  ser  estas  das  operaciones 
dispositivas  de  los  combates.  Llamo  guardias  ci  todos 
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tes  en  que  estos  se  han  mandado  executar  para  frus- 
trar la  ofensa  intentada,  y aquellas  anteceden  siempre 
á la  ofensa , por  lo  que  se  llaman  guardias,  y no  qui- 
tes ; y que  cubriendo  ciertos  planos  descubren  otros 
á que  puede  dirigirse  el  enemigo;  pero  como  se  sabe 
de  antemano  los  puntos  (i)  que  sobre  estas  guardias 
puede  el  enemigo  atacár,  no  es  difícil  acompañar  con 
los  quites  sus  movimientos  ; por  tanto  tengase  una 
grande  atención  en  tomarlas  con  la  mayor  prontitud  y 
sin  faltar  las  circunstancias  que  enseñé  tratando  de  los 
quites  en  el  capítulo  segundo  de  la  parte  segunda. 

87.  Queda  ya  advertido  que  todo  combate  ha  de 
ir  antecedido  de  la  elección  de  distancia  ( §.  50  ) , pe- 
ro me  ha  parecido  conducente  recordarlo  aquí.  A esta 
operación  sigue  ia  del  desplante  (§§.  21  y 22).  Su- 
puestas ya  estas  circunstancias  comenzaré  á entrar  en 
la  materia  de  este  capítulo,  encargando  que  aun  quan- 
do  na  se  haga  mención  alguna  de  distancia  y planta, 
se  dé  por  supuesta  en  todas  las  guardias  y tiros  que 
se  hayan  de  escribir. 

Estocada  de  quarta  sobre  guardia  de  tercia. 

88.  Tómese  la  guardia  de  tercia  haciendo  el  quite 
explicado  (§§.  81  y 82):  desde  esta  aptitud  el  que 
acomete  librará  la  punta  de  su  sable  desde  la  guardia 
común,  con  solo  la  muñeca,  á la  parte  de  adentro,  y 
volviendo  la  mano  en  toda  posición  de  quarta  dirigi- 
rá una  estocada  á el  pecho,  en  el  punto  de  este 


(1)  Llamo  punto  á qualquiera  parte  descubierta  donde 
puede  dirigirse  ofensa. 
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mas  Inmediato,  acompañándola  con  un  desplante  ai 
fondo  muy  rápido,  y con  la  oposición  de  mano  nece- 
saria para  cubrir  el  vertical  izquierdo ; el  brazo  y ar- 
ma á la  altura  dicha  (§.  6o),  movido  de  perfil,  y el 
cuerpo  todo  en  la  aptitud  que  representa  la  fig , 6. 
leí . yl  4.  A esta  operación  llamo  estocada  de 
quarta . 

89.  Hágase  ó no  á esta  estocada  el  quite  necesa- 
rio , deberá  el  que  tira  reponerse  inmediatamente  sin 
desunir  su  sable,  y cubriéndose  por  el  lugar  que 
ocupa  la  punta  de  su  contrario,  con  lo  que  vendrá  en 
conocimiento  de  que  es  preciso  siempre  reponerse  ha - 
cíendo  el  quite  con  que  su  enemigo  eludió  el  golpe  ti- 
rado ; y por  consiguiente  téngase  esto  por  regia  ge- 
neral, pues  las  variaciones  que  admite  se  tendrá  cui- 
dado de  anunciarlas  oportunamente. 

90.  La  reposición  no  es  otra  cosa  que  deshacer  el 
desplante  que  acompañó  á la  herida ; y así  como  este 
comienza  por  el  equilibrio  hácia  adelante , en  la  repo- 
sición se  comienza  echando  el  cuerpo  sobre  la  píer* 
na  izquierda  y haciendo  etnpuge  con  Ja  derecha,  se 
levanta  ésta  para  que  caíga  el  pie  en  el  Jugar  que 
ocupaba  antes  de  la  ofensa.  Si  el  enemigo  responde  a 
la  ofensa  con  otra,  la  reposición  sera  haciendo  una 
retirada  en  planta  española  en  uno  ó dos  tiempos , y 
con  esto  le  coge  al  que  tiró  prevenido  para  hacer  de- 
fensa con  equilibrio,  retirada,  salto,  &C. 

qu  Quítase  esta  estocada  con  la  parada  de  quar- 
ta executada  en  el  momento  que  el  ofensor  ha  librado 
su  punta  3 y que  el  brazo  sin  estar  doblado  debe 
guardar  cierta  flexibilidad  que  no  puede  dársele  Sin 
afloxar  ia  coyuntura  de  la  sangradera  {lam.  4-  H'  6" 

let»  B.)* 
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Puntos  que  se  descubren  sobre  la  parada 
de  quarta. 

92.  Para  comenzar  á dar  algún  conocimiento  ds 
las  muchas  ofensas  y defensas  de  este  tratado,  prestan 
bastante  materia  los  puntos  que  se  aescubren  sobre  ca- 
da quite  á donde  se  puede  dirigir  el  enemigo  con 
nueva  ofensa,  y que  es  necesario  retenerlos  por  ser  de 
mucha  importancia  su  inteligencia.  Dividiré  en  dos 
clases  los  puntos  descubiertos : la  primera  comprende 
¿os  que  se  pueden  atacar  librando  por  debaxo  de  l a 
guarnición ; y la  segunda  ¿os  que  exigen  librar  por  la 
punta.  Trataré  siempre  los  primeros  aquellos  que  se 
practican  por  camino  mas  próximo,  y librando  por  de» 
baxo  de  la  guarnición. 

93.  El  primer  punto  que  descubre  el  que  st  ja 
con  quarta,  es  estocada  de  tercia  (1)  : segundo,  golpe 
de  contrafilo  á la  muñeca:  tercero,  golpe  de  ffio  al 
muslo:  quarto»  medio  reves:  quieto,  tajo  vertical  al 
brazo:  sesto  y séptimo,  tajo  vertical  ó.  diagonal  á la 
cabeza.  Por  la  punta  del  sable:  primero,  medio  tajo  : 
segundo  y tercero,  reves  vertical  ó diagonal  á la  ca- 
beza: quarto,  reves  diagonal  á qualquiera  de  las  li- 
neas del  costado  derecho. 


(1)  E!  golpe  de  contrafilo  á la  muñeca  , el  de  filo  al 
mislo,  y el  v ríical  al  brazo  que  siguen,  constan  de  minos 
movimientos  que  la  estocada  de  tercia  que  pongo  en  primee 
lugar;' pero  como  los  golpes  de  punta  sean  de  mejor  condi- 
ción que  los  de  corte,  prefiero  las  estocadas  á los  tajos. 
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Estocada  de  tercia  sobre  guardia  de  quarta. 

94.  Tómese  la  arma  contraria  con  la  guardia  de 
quarta  como  se  ha  dicho  (§.  80);  en  virtud  de  ésta, 
el  que  acomete  librará  una  estocada  de  tercia,  acom- 
pañándola con  un  desplante  á fondo,  volviendo  para 
ello  la  mano  en  tercia  quanto  le  sea  posible,  y dirija 
la  herida  al  nacimiento  del  brazo  derecho  del  enemigo 
( lám.  4.  fig.  7.  leí . C. ) : esta  se  nombra  estocada  de 
tercia , la  que  irá  seguida  de  una  pronta  reposición 
ó retirada,  como  he  dicho  en  el  tiro  anterior. 

95.  Para  evitar  esta  ofensa  téngase  la  mayor  aten- 

ción á los  movimientos  del  enemigo,  y luego  que  es- 
te libre  la  punta  y comienza  el  desplante  á fondo  con 
la  herida,  vuélvase  la  mano  en  media  posición  de  ter- 
cia , sin  doblar  el  brazo  , y hágase  caminar  el  sable 
propio  hasta  colocar  la  guarnición  cubriendo  el  verti- 
cal derecho,  y Ja  punta  á ia  altura  de  los  ojos  del 
contrario  y sobre  su  vertical  izquierdo,  con  lo  que  ha- 
brá concluido  la  parada  de  tercia  ( lám . 4*  7* 

D.). 

Puntos  que  se  descubren  sobre  la  parada 
de  tercia . 

96.  Por  debaxo  del  sable  se  descubren  puntos  pa- 
ra la  estocada  de  quarta:  el  golpe  de  contrafilo  á la 
muñeca  ó debaxo  del  brazo : estocada  de  segunda  en- 
tre las  armas : el  reves  diagonal  del  quadril  derecho 
al  hombro  izquierdo,  y el  reves  á la  rodilla.  Por  la 
punta  del  sable  para  el  medio  reves  a la  cara:  el  t jo 
vertical  á la  cabeza,  y el  diagonal  á qualquiera  de 
estas  líneas  del  lado  izquierdo. 
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Estocada  de  prima  sobre  guardia  de  quinta. 

97-  El  que  está  en  guardia  común  y planta  de 
acometer9  y ve  que  su  contrario  Je  opone  Ja  guardia 
de  quinta  (§.  84)5  debe  inmediatamente  volviendo  Ja 
mano  en  quarta,  Jibrar  Ja  punta  por  encima  deJ  sable 
enemigo , y dirigiéndola  á la  tetilla  derecha  oponer  su 
fuerte  al  fLco,  y despachar  con  Ja  mayor  violencia, 
desplantando  á fondo,  una  estocada  á dicho  punto 
( lám.  5,  fig.  8-  let.  A.)>  Ja  que  lograda  ó no,  hará 
una  pronta  reposición  en  quite  de  sesta.  Llamo  á esta 
ofensa  estocada  de  prima  con  la  mano  en  quarta. 

98.  Es  necesario  para  evadir  este  golpe,  que  el 
que  aguarda  luego  que  observe  el  movimiento  de  li- 
brar en  su  contrario,  haga  caminar  su  brazo  y arma 
por  Jos  planos  horizontales  en  que  se  hallan ; y sin  va- 
riar la  posición  de  tercia , cubrirá  el  vertical  izquier- 
do ? haciendo  salir  la  punta  de  su  sable  una  tercia  fue- 
ra del  vertical  derecho  del  opositor,  con  lo  que  ha- 
brá hecho  quite  de  sesta  (iám.  $.  fig.  8.  let.  B ). 

Puntos  que  se  descubren  sobre  quite  de  sesta, 

99.  En  este  quíte  se  descubren,  estocada  de  se- 
gunda, reves  vertical  al  brazo,  y reves  diagonal  á to- 
das las  lineas  del  lado  derecho. 

Estocada  de  segunda  ¿obre  guardia  de  sesta. 

ico.  Sobre  esta  guardia  (§83)  se  tira  la  estoca- 
da de  segunda,  y para  hacerla  conforme  á los  princi- 
pios, vuélvase  la  mano  en  tercia,  librando  la  punta 

7 
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por  encima  de!  sable  enemigo , y extendiendo  qüanto 
sea  posible  el  braza,  levántese  la  guarnición  i la^ al- 
tura del  plano  superior,  y diríjase  una  estocada  i la 
tetilla  delecta  desplantando  a fondo,  la  que  se  llanta 
de  segunda  (lá  n.  5 ■ fií-  9-  lít  C-  ) : cuidando  de  no 
andar  tardo  en  la  reposición  y quite  de  quinta. 

101.  La  parada  de  quinta  es  ia.  que  sirve  para 
libertarse  de  esta  herida ; pero  es  necesario  que  inme- 
diatamente que  el  contrario  libra  h punta,  se  haga 
caminar  ei  brazo  y arma  por  los  pianos  horizontales 
en  qoe  se  hallan  , hasta  poner  la  guarnición  a linea 
con  la  oreja  derecha,  3a  punta  una  tercia  fuera  del 
vertical  izquierdo  del  enemigo  5 y el  filo  mirando  pa- 
ra arriba  un  poco  diagonal  hacia  fuera  {lám.  5* 

9.  leí.  D ). 

Pantos  que  se  descubren  sobre  la  parada 
dequinta . 


102.  El  que  apara  con  quinta,  descubre  puntos 
para  la  estocada  de  prima,  y todos  los  tajos  diagota* 
les  del  Ldo  izquierdo  ; pero  si  se  hace  un  quite  abier- 
to, dará  á mas  de  estos  el  del  vertical  al  brazo  , hom- 
bro ó cabeza:  estos  mismos  podran  tirarse  sobre  bu-n 
quite,  si  para  ello  se  sale  de  la  linea  del  diámetro  el 
ofensor  por  el  lado  derecho;  pues  lo  mismo  sera  es- 
t'r  datante  de  h punta  enemiga,  en  virtud  o6< un  mo- 
vimiento abierto  del  que  quita,  que  estarlo,  a ccnse- 
qiiencia  del'  desplante  elegido  cor  el  combatiente  con 
igual  designio. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

Graduar,  transferir , oponer  y llevar 
de  un  quite  á otro. 

Graduar  y transferir  las  guardias. 

IO»  el  capitulo  anterior  he  tratado  del  mo- 
do de  afirmarse  en  las  guardias;  pero  el  eneffil‘ 

íto  es  libre  para  hacer  otro  tanto , afirmándose  el  en 
fio-una  de  ellas,  nos  vertamos  en  lá  necesi&ad  de  obe- 
d-*cer  á sus  designios , aun  qusndo  nos  fuese  perjuo  - 
da?  "i  no  hubiera  un  arbitrio  para  eludir  su  mten, 
don  por  medio  de  operaciones  acertadas,  y esta  se- 
da  una  falta  que  obscurecería  el  mérito  oe  la  destre- 
za: para  evitar  pues  este  defecto,  daré  las  regias  ne- 
cesarias á fin  de  hacer  ineficaz  su  intento  en  tales  cir- 
cunstancias. 

Transferir  guardia  de  quarta. 

IQi,  Para  transferir  las  guardias  es  necesario  ^es- 
tar impuestos  de  la  significación  de  las  voces  graduar 
(¡)  y transferir.  Graduar  no  es  otra  cosa  que  do r, uñar 
e!  flaco  del  sable  contrario  con  el  fuerte  del  propio. 
' No  está  limitada  esta  denominación  á los  casos  de  ha- 
llarse el  fuerte  propio  encima  del  flaco  contrario , St- 


(,)  El  que  gradúa  su  sable  degrada  el  contrario,  y por 
tanto  podrá  llamarse  graduado  el  agente,  y degradado  el 
paciente» 
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no  que  se  tiene  por  dominado  el  sable  enemigo,  aun 
hallándose  el  propio  debaxo , siempre  que  la  acción 
que  exercite  el  otro,  sobre  él  sea  de  tan  poco  fruto  , 
que  no  pueda  en  virtud  de  ella  hacer  que  sufra  desvio 
de  Ja  parte  5 ó planos  que  ocupa , y que  aquel  pueda 
hacerse  caminar  fácilmente  adonde  convenga  al  domi- 
nador, esté  superior,  ó inferior  á él  Transferir  el 
quite  es  apropiarse  el  que  el  opositor  había  tomado  ; á 
esta  Operación  antecede  siempre  la  graduación,  por  lo 
que  se  llama  al  graduar  medio  de  transferir:  me  expli- 
105. Si  el  contrario  ha  tomado  la  guardia  de 
quarta  para  apartar  con  ella  la  punta  del  otro  sable, 
que  aun  estaba  en  guardia  común , podrá  transferírse- 
le á la  misma  quarta,  con  graduar  el  último  de  la 
manera  siguiente.  Desde  la  guardia  común  volverá  la 
mano  en  media  posición  de  quarta  ; y manteniendo  el 
brazo  en  la  aptitud , y planos  de  esta  guardia  , levan- 
tará la  punta  de  su  sable  con  solo  la  muñeca , hacién- 
dolo correr  por  el  filo  del  contrario , hasta  que  el 
fuerte  del  propio  tenga  dominio  en  el  ñaco  del  otro , 
que  será  quando  toque  en  aquella  parte  en  que  nace 
el  contra  filo,  poco  mas  ó menos:  desde  esta  posición 
se  describirá  con  la  punta  una  linea  diagonal  que  pase 
por  entre  los  dos  cuerpos  , desde  el  lado  izquierdo 
del  enemigo  hasta  el  derecho , acompañando  ia  del 
movimiento  necesario  de  brazo  y mano  para  hacer  un 
buen  qu'te  de  quarta , llevándose  con  él  la  punta 
contraria  fuera  del  vertical  izquierdo,  y con  esto 
quedará  transferida  la  guardia  que  el  opositor  había 
tomado  con  el  auxilio  de  la  irresistible  graduación ; 
advirdendo  que  estos  movimientos  se  acabarán  con  el 
desplante  para  atras , en  que  debe  cambiar  el  de  acó- 
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meter  3 haciendo  esto  mismo  en  todas  las  transferidas 
que  comprenderá  este  capitulo. 

;■ í'ü.llnOü  HOhA:'  * i 

Transferir  guardia  de  tercia . 

106.  Si  ganando  el  tiempo  se  afirma  el  enemigó 
en  la  guardia  de  tercia,  que  se  deseaba  tomar,  por 
haber  en  ella  fundado  la  esperanza  de  un  asalto  ven- 
tajoso 9 transfiérase  en  virtud  de  la  operación  siguien* 
te.  El  que  toma  guardia  ó quite  de  tercia  5 hace  por 
ella  que  la  punta  del  sable  contrario  salga  fuera  de 
su  vertical  derecho  , desde  cuya  aptitud  el  dominado  , 
levantando  su  punta  por  la  acción  de  solo  la  muñeca, 
volviendo  la  mano  en  media  posición  de  tercia,  cor- 
rerá el  sable  propio  por  el  filo  del  opuesto , hasta 
mas  de  ia  mitad  de  su  flaco  5 con  lo  que  estará  do- 
minante, ó lo  que  es  lo  mismo  el  fuerte  del  que  esta- 
ba en  guardia  común  estará  superior  en  grado  al  que 
antes  atajaba ; la  superioridad , ó graduación  le  permi- 
ten ya  el  pasar  con  el  movimiento  necesario  de  brazo, 
mano , y arma  , á el  verdadero  quite  de  tercia , lle- 
vando con  él  la  punta  del  contrario  fuera  del  vertical 
derecho,  y de  este  modo  se  habrá  completado  la 
transferida  indicada. 

Transferir  guardia  de  sesta . 

107.  Para  transferir  esta  guardia  es  necesario  que 
desde  la  común  ( en  la  que  el  contrario  ha  dexado  al 
combatiente  por  haber  aquel  afirmadóse  anticipadamen- 
te en  la  de  sesta)  gradúe  el  último  su  sable,  haciendo 
baxar  la  punta,  con  solo  ia  muñeca,  por  el  filo  del 
opuesto , y luego  que  esté  sobre  el  flaco  del  otro , 
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vuélvase  la  mono  en  toda  posición  de  tercia,  levantán- 
dola al  mismo  tiempo  , hasta  el  plano  supremo  , y pa- 
sando Ja  punta  por  debaxo  de  la  guarnición  contraria 
hasta  su  lado  derecho  , llevense  los  sables  al  quite  de 
sssn  , sin  separarse  un  momento  del  contrario  , y do- 
minando su  flaco  con  el  fuerte  ; por  que  faltando  es- 
ta circunstancia  , ninguna  transferida  carece  de  peli- 
gro. 

Transferir  guardia  de  quinta . 


108.  Se  transfiere  esta  guardia ¡ siempre  que  afir- 
mándose ol  contrario  en  ella  , se  juzga  que  esta  Opera- 
ción proporciona  alguna  ventaja.  Para  lograrlo  desde 
la  guardia  común  en  que  se  halla  el  combatiente  , y 
en  virtud  de  la  que  el  flaco  del  sable  propio  está  so- 
bre el  fuerte  del  del  enemigo,  vuelva  la  mano  en 
media  posición  de  quarta,  y gradúe  su  sable  con  soto 
3a  muñeca , haciéndolo  correr  por  sobre  el  otro  , hasta 
poner  el  fuerte  encima  de  su  flaco  , sacando  la  punta 
fuera  dd  vertical  izquierdo  propio,  J desde  aqui  vol- 
viendo ía  mano  en  toda  posfcíon  de  tercia,  hará  circu- 
lar so  arma  pasando  la. punta  por  debaxo  del  otro ^ sa- 
ble 9 y sin  desunir  , y la  colocará  fuera  del  vertical 
izquierdo  de  su  opositor,  á la  altura  desplano  medio, 
haciendo  al  mismo  tiempo  subir  la  .guarnición  a la  tíel 
plano  supremo,  cabriendo  con  ella  el  vertical  derecho 
formando  la  parada  de  quinta.,  conteniendo  la  punta 
del  sable  contrario  fuera  del  mismo  vertical  5 y se  ha- 
brá conseguido  el  intento. 
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Oposiciones  ci  las  guardias. 

ioq.  Entre  las  cosas  mas  importantes  de.lad®'" 

3B¡23tt- « s;gUra 

mente  con  ei  designio  de  atacar  a tal  punto,  que  en 
virtud  de  su  guardia  debe  descubrir  e!  “S°.;  ? lj  ’ 
¿endo  confianza  de  que  el  golpe  que  dirige  a el  lo 
efectúa  siempre  con  tanta  rapidez  y °P0S',''.lOn  T' 

es  cierto  su  efecto,  no  omite  nunca  d.ugencu  para 
proporcionárselo  ; pero  todo  este  trabajo  le  sera  inutd 
si  a su  guardia' se  le  opone  otra,  pues  entonce.,  ta- 
ñando la  posición,  varia  también  la  disposición  que 
él  busca.  Si  el  enemigo  transfiere  la  guardia  en  que 
se  le  esperaba  3 descubre  por  este  medio  puntos  conue 
puede  dirigirse  con  ofensa;  de  modo  que  si  no^se 
guardan  inmediatamente  oponiendo  quite  á su  guaroia, 
será  muy  difícil  libertarse.  Ot  as  muchas  Importantes 
ventajas  nacen  de  la  operación  de  oponer  un  quite  a, 
otro;  pero  en  obsequio  de  la  brevedad  omito  reienr- 
las*  y solo  hará  conocerlas  el  exercieio  en  la  bataha, 
como  adelante  explicaré. 


Oposición  ci  la  guardia  de  (¡varía. 

jio.  Oposición  de  quite  es  una  operación  por  la 
qual  se  limita  al  enemigo  a que  no  pueda  acometer 
mas  qne  por  un  solo  punto  3 o d ¿¡ue  si  se  determina 
á esperar?,  sea  formando  un  plan  de  betaha  enteramen- 
te  distinto  del  que  tenia  premeditado.-  bupdngastle  en 
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guardia  de  quarta  , ja  sea  por  que  la  eligió , ó ya 
porque  la  transfirió  , tratase  de  obligarlo  á que  aco- 
meta , ó á que  emprenda  una  batalla  muy  distinta  de 
lo  que  intentaba,  para  lo  qual  es  necesario,  oponer- 
se a su  quite  de  esta  manera.  Luego  que  comienza  el 
enemigo  á hacer  los  movimientos  para  tomar  ó trans- 
ferir la  guardia  de  quarta,  vuélvase  la  mano  en  toda 
posición  de  tercia,  levántese,  saqúese  la  punta  fuera 
del  vertical  izquierdo  del  contrario , y hagase  todo  lo 
dicho  á fin  de  formar  guardia  de  quinta;  cuidando  de 
que  esta  operación , y el  desplante  para  esperar  han 
de  acabarse  en  un  mismo  momento ; y se  habrá  hecho 
oposición  á la  guardia  de  quarta  con  la  de  quinta. 


Oposición  á la  guardia  de  tercia. 

ni.  Si  el  contrario  transfirió  ó tomó  la  guardia 
de  tercia  para  obligar  á que  se  le  acometa , ó acome- 
ter sobre  ella,  vuélvase  la  mano  en  toda  posición  de 
tercia,  desde  la  guardia  común  y sin  desunir  las  ar- 
mas, desentendiéndose  de  la  aptitud  del  enemigo  há- 
gase un  perfecto  quite  de  sesta,  tomando  al  mismo 
tiempo  Ja  planta  de  esperar;  y se  habrá  hecho  la  opo- 
sición á la  guardia  de  tercia. 


Oposición  á la  guardia  de  sesta. 


1 1 2.  Para  oponerse  á la  guardia  de  sesta  que  to- 
mó ó transfirió  el  contrario,  vuélvase  la  mano  en 
media  posición  de  tercia  desde  la  guardia  común,  ó 
de  sesta  en  que  se  halle,  y acudase  á perfeccionar  el 
quite  de  tercia,  baxo  las  circunstancias  y para  los  fi- 
nes que  las  anteriores. 
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Oposición  á la  guardia  de  quinta. 

ii  3.  Para  opearse  á esta  guardia  vuélvase  la  ma- 
no desde  la  común  , en  media  posición  de  quarta  , y 
perfeccionando  el  quite  de  este  nombre,  habrá  conse- 
guido oponerse  á la  guardia  de  quinta. 

Llevar  de  un  quite  á otro . 

114.  Llevar  de  uno  á otro  quite , es  una  opera- 
ción en  virtud  de  la  qual  se  hace  pasar  el  sable  pro- 
pio 5 llevándose  el  contrario  de  uno  á otra  vertical ; 
sirve  esta  no  solo  para  hacer  variar  de  intento  si  opo- 
sitor quando  toma  la  resolución  de  esperar  en  guardia 
común  5 con  el  designio  de  lograr  alguna  respuesta  , 
sino  para  quando  intenta  acometer  á un  punto  determi- 
nado desde  la  misma  guardia  , juzgándose  superior  en 
aquella  operación  á su  enemigo  : y así  por  lo  dicho, 
como  por  que  facilita  al  que  lleva  , descubrir  punto 
para  lograr  algún  tiro  premeditado  , es  una  de  las 
mas  útiles  operaciones  de  la  destreza, 

Llevar  de  quite  de  quarta  á el  de  quinta. 

11 5.  Para  hacer  esta  operación  es  necesario  afir- 
mado en  guardia  de  quarta,  conteniendo  con  ella  el 
otro  sable  fuera  del  vertical  izquierdo  , bax3r  la  punta 
por  el  derecho  del  enemigo,  y hacer  circular  el  sable 
propio , levantando  la  mano  á la  altura  del  plano  su- 
premo , moviéndola  de  modo  que  quando  llegue  á es- 
te plano  sea  ya  en  toda  posición  de  tercia ; la  que  se 
tomara  haciendo  con  la  punta  del  sable  un  semicírcu- 
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lo  por  delante  del  enemigo  á la  altura  del  plano  me- 
dios ó mas  baxa,  hasta  terminar  fuera  de  su  vertical 
izquierdo,  llevándose  con  el  fuerte  el  arma  contrariar 
con  io  que  se  habrá  logrado  el  intento  de  llevarla 
desde  el  quita  de  quarta  ai  de  quinta. 

Llevar  de  quite  de  tercia  al  de  testa, 

ii  6.  La  Operación  de  llevar  desde  quite  de  ter- 
cia á el  de  gesta,  comienza  volviendo  la  m no  en  to- 
da posición  de  tercia , baxando  la  punta  á la  altura  del 
plano  medio,  y levantando  la  guarnición  á la  del  pla- 
no supremo  , sin  salir  del  vertical  derecho  sobre  que 
se  halla,  y todo  en  un  mismo  tiempo,  para  que  sin  desunir 
les  sables  comience  desde  aquí  á formar  el  quite  de 
sesta,  llevándose  el  arma  contraria  fuera  del  vertical 
izquierdo,  conteniéndolo  con  el  fuerte. 

Llevar  de  quite  de  testa  al  de  tercia . 

ii y.  Para  llevar  desde  quite  de  sesta  á el  de  ter- 
cia, es  necesario  que  con  la  mayor  rapidez  se  vuelva 
la  mano  en  media  posición  de  tercia , haciéndola  ha» 
xir  por  una  linea  recta,  desde  el  punto  en  que  se  ha« 
lia  hasta  el  vertical  derecho,  y altura  del  plano  me- 
dio, formando  al  mismo  tiempo  con  Ja  punta  del  sable 
propio,  un  medio  círculo  hasta  ocupar  el  lugar  que 
debe  en  la  parada  de  tercia  : advirtiendo  que  toda  la 
operación  se  haga  sin  desunir  el  fuerte  del  sable  pro- 
pio de  la  arma  contraria,  y que  el  movimiento  de  la 
punta  se  ha  de  dar  con  solo  la  muñeca ; pues  de  lo 
contrario,  ni  la  llevada  se  hará  con  la  violencia  nece» 
¿aria , ni  con  la  seguridad  que  debe  buscarse. 
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Llevar  de  quite  de  quinta  al  de  quarta. 

ii  8.  Quando  se  intente  llevar  de  quite  de  quinta 
á el  de  quarta,  practíquese  la  operación  siguiente.  Sin 
salir  del  vertical  derecho  en  que  se  halla  el  arma  pro- 
pia haciendo  dicho  quite  , conteniendo  con  el  la  pun* 
ta  enemiga  fuera  del  mismo  vertical,  vuélvase  la  ma- 
no en  media  posición  de  quarta , levantando  la  punta 
á la  altura  del  plano  supremo  , y baxando  la  guarni- 
ción á la  del  plano  medio  , todo  aun  mismo  tiempo  , 
procúrese  que  el  brazo  y arma  pasen  con  la  mayor 
violencia  , á formar  el  quite  ó parada  de  quarta  , lle- 
vándose con  él  la  arma  contraria. 

119.  En  las  llevadas  de  sesea  á tercia  5 y de  quin- 
ta á quarta  , aun  quando  se  pasa  para  la  primera  por 
el  lugar  de  quarta,  y para  la  segunda  por  el  de  ter- 
cia,* es  siempre  con  la  mano  en  una  posición  contra- 
ria á la  que  exigen  dichos  quites  : en  esta  atención  es 
necesario  que  el  paso  por  estos  puntos  sea  rápido  ; 
pues  no  cubriéndolos  suficientemente,  con  facilidad 
podría  el  contrarío  aprovecharse  del  tiempo  y disposi- 
ción para  inferir  ofensa  en  virtud  de  la  libertad  de 
poderlo  hacer  en  el  principio  del  movimiento;  no  es 
menos  necesaria  la  prontitud  en  las  otras  llevadas  de 
quarta  á quinta,  y de  tercia  á sesta;  porque  la  punta 
del  sable  enemigo  pasa  siempre  del  uno  al  otro  lado 
del  cuerpo,  y por  consiguiente  delante  de  todos  los 
planos  heribles  : circunstancia  que  nos  obliga  á encar- 

'gar  un  exercicio  largo  de  esta  operación  para  que  lle- 
gue á hacerse  con  la  perfección  necesaria. 

120.  Téngase  presente  que  nunca  se  pase  del  quite 
pe  quarta  á el  de  quinta  para  atajar  6 quitar  algún 
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golpe  de  punta  ó de  filo , quando  el  enemigo  lo  for- 
ma por  debaxo  de  la  guarnición  á la  parte  superior,  y 
de  á fuera ; pues  en  este  caso  al  tiempo  de  parar  con 
quinta,  se  descubriría  absolutamente  el  punto  que  se 
intentaba  guardar,,  y el  sable  contrario  se  hallaría 
abandonado  con  disposición  de  ofender ; porque  sien- 
do los  quites  de  quarta  y tercia  destinados  á quitar  las 
estocadas  dirigidas  á ia  parte  superior,  y los  tajos 
que  se  dirijen  del  piano  superior  para  arriba,  es  de- 
cir á los  hombros  ó cabeza : y los  quites  inferiores 
destinados  á defender  la  parte  inferior  de  los  golpes 
de  punta , y de  los  tajos  que  se  tiran  desde  el  plano 
superior  para  abaxo  : será  despropósito  intentar  la  de- 
fensa de  un.  tiro  superior  con  un  quite  interior ; por 
exempío : sí  estando  en  quarta  el  que  espera,  le  diri- 
ge el  contrario  un  golpe  de  filo  al  costado  derecho, 
formándolo  por  la  punta,  indicándolo  con  un  movi- 
miento muy  abierto  desde  el  principio  de  él , se  qui- 
tará segura  y cómodamente  con  la  parada  de  quinta , 
porque  esta  herida  se  conoce  por  su  grande  íorma- 
cion,  va  dirigida  mas  abaxo  del  hombro  derecho. 

I2S.  No  sucederá  así  quando  se  trata  de  aparar 
una  estocada  de  tercia;  porque  dirigiéndose  esta  al 
colateral  derecho  y por  encima  del  brazo , al  tiempo 
de  formar  la  quinta  se  abandonaría  el  sable  enemigo , 
y dexándolo  á la  parte  de  adentro,  se  iría  á cubrir 
un  punto  de  afuera  que  no  se  trató  de  atacar : lo  mis- 
mo se  debe  entender  del  medio  reves,  y otros  á la  ca- 
beza, formados  por  debaxo  de  la  guarnición. 

1 2 20  Desde  el  quite  de  tercia  puede  pasarse  có- 
modamente al  de  sesta,  sea  para  atajar  estocada  ó ta- 
jo ; porque  en  el  Jado  de  este  quite,  no  se  da  al 
contrario  parte  superior,  ni  inferior,  sino  de  adentro. 
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Todo  !o  contrario  se  observa  desde  la  parada  de  quar- 
ta:  y he  aquí  la  causa  de  la  diferencia  sobre  las  pasa- 
das de  uno  á otro  quite. 

I23.  Si  estando  en  parada  de  sesta  dir.je  el  con- 
trario un  golpe  de  punta  al  pecho  s la  parte  inferior, 
librando  por  encima  del  sable,  no  podra  quitarse  con 
la  tercia,  porque  el  quite  de  sesta  es  inferior;  en  con- 
seqüencia  de  Jo  que,  no  descubre  punto  superior  para 
golpe  de  punta  : y siendo  la  tercia  quite,  superior  5 no 
debe  ocurrirse  con  ella  á defender  punto  inferior.  Si  se 
intentara  un  despropósito  de  esta  clase,  sucedería 
que  teniendo  que  subir  el  sable  hasta  poner  la  punta 
á la  altura  del  plano  supremo,  y bax;  r la  mano  a la 
del  plano  medio  y vertical  derecho,  el  sable  contra- 
rio se  encontraría  abandonado  enteramente  á la  parte 
de  adenrro,  y la  herida  seria  inquitable. 

124.  Por  tanto  sea  regla  general  que  todo  quite 
exige  hacerse  por  el  camino  mas  corto , prefiriendo  en 
los  que  camina  la  punta  por  linea  recta , a los  que 
necesita  de  circular  para  llegar  á ellos  ( .)  si  no  es 
que  la  naturaleza  de  la  herida  lo  exiga.  Por  último^ 
no  se  pase  nunca  con  quite  circular  de  la  parte  de 
adentro  á la  de  fuera  para  atajar  heridas  de  punta  ; 
pero  sí  para  los  tajos  que  se  dirigen  á la  cabeza  es- 
tando el  que  espera,  en  quite  inferior,  ó para  los  que 
se  dirigen  al  costado,  estando  ea  quíte  superior. 


(1)  Quite  circular  es  aquel  en  que  la  punta  de  la  arma 
describe  una  linea  curva  en  su  icrmacion  , y se  berifica 
quando  se  pasa  de  un  ftiperior  á uno  inferior  , ó al  contra- 
rio; describirá  la  pi  nta  una  linea  recta  * si  desde  un  quite 
superior  se  executa  otro  superior,  y quando  se  vaya  de  un 
inferior  á otro. 
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PARTE  QUARTA. 

' 

BATALLAS  DE  DOS  TIROS  Y REUNION 
DE  QUITES. 


4 2 C^^uaato  queda  dicho  hasta  aquí  puede  con- 
siderarse como  unos  principios  simples*  sólidos*  y 
fundamentales,  Oe  la  combinación  de  estos  resulta  la 
destreza  y acierto  en  el  exerciclo  del  sable : seria 
inútil  3 y ana  ridiculo  suponer  que  el  conocimiento  da 
Jes  fundamentos  de  este  arte  5 bastarla  para  que  los 
lectores  aplicados  pudiesen  formar  las  combinaciones 
seguras  * metódicas  y arregladas  que  han  producido 
las  meditaciones  mas  profundas  * la  aplicación  mas 
constante  * y el  ímprobo  trabajo  que  han  empleado  su» 
■ge tos  de  erudición  y estudio  en  la  parte  demos- 
trativa de  las  armas  ; pero  no  se  opone  á la  naturale- 
za de  este  escrito  elemental  * indicar  algunas  3 para 
.que  tomándolas  por  guia,  puedan  sobre  ellas  * y su 
método  * progresar  y hacer  al  infinito  quantas  combi- 
naciones caben  en  la  posibilidad. 

12,6.  Una.  batalla  de  dos  ó mas  tiros  exige  comen-' 
zada  con  la  formación  y cxecueion  * de  una  estocada 
tirada  desde  la  distancia  de  guardia  * ó medio  de  pro- 
porción; pero  como  esta  pide  un  desplante  á fondo* 
para  repetir  el  segundo  * no  hay  necesidad  de  tomar 
nueva  distancia  ? porque  se  logra  aun  la  que  se  eli- 
gió para  el  primer  golpe  ; mas  como  freqüentemente 
se  executa  el  segundo  tiro  por  distinto  lado  que  el 
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primero  , aquí  es  donde  Ls  mociones  de  cuerpo  se 
exercitan  bastantemente  , y siendo  estas  unas  verdade- 
ras oposiciones,  útiles  oonseqüentemente , reencargo 
se  tome  este  exercicio  tanto  tiempo  quanto  baste  para 
que  se  practiquen  con  la  mayor  violencia  y firmeza. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Quites  de  segundo  orden. 

zzy.  Lita  de  expresiones  exactas  es  cense- 

qüente  á una  materia  nueva  : lo  es  para  mi  este  tratado, 
y en  esta  atención  usaré  de  las  fiases  de  primero  y 
segundo  orden , para  distinguir  ios  quites,  no  porque 
los  segundos  que  voy  á describir  sean  menos  ímpor* 
tantes , seguros,  ó de  mas  limitada  execucion  , pues 
con  respecto  á estas  circunstancias,  podrían  muy  bien 
disputar  la  primacía  á los  antecedentes ; pero  siendo 
estos  dimanados  de  los  otros , su  misma  naturaleza  los 
ha  postergado : por  tanto  quedando  por  segundos  en 
el  orden,  quedan  en  la  estimación  de  quien  llegue  a 
conocerlos , o:  upando  el  distinguido  lugar  que  su  im- 
portancia sabrá  adquirirles. 

Parada  de  quarta  haxa. 

Supóngase  el  combatiente  acabando  de  repa- 
rar un  golpe  de  punta  , con  el  quite  de  tercia  de  pri- 
mer orden,  y que  el  contrario,  sin  reponerse,  repite 
aun  otra  estocada  por  dentro;  en  este  caso  volverá  la 
mano  en  guardia  (ó  el  filo  mirando  á el  sudo),  el 
codo  se  unirá  al  quadril  derecho  ; la  guarnición  pasará 
á cubrir  el  vertical  izquierdo,  y sin  salir  fuera  de  él , 
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quedara  distante  del  cuerpo  hácia  adelante  una  tercia  t 
poco  mas,  ó menos,  y á la  altura  de  las  ingles;  la 
punta  del  sable  tan  alta  como  los  hombros  dei  contra- 
rio , y dos  tercias  fuera  de  su  vertical  derecho , do- 
minando con  el  fuerte  el  flaco  de  su  opositor,  cuyas 
operaciones  constituyen  el  quite  de  guaría  laxa  (latn. 
10,  fig.  i3.  leí.  B.). 

Parada  de  tercia  baxa. 

129.  Si  el  combatiente  ha  reparado  un  golpe  de 
punta  con  el  quite  de  quarta  y el  contrario  repite  sin  re» 
ponerse  una  estocada  afuera,  volverá  la  mano  en  media 
posición  de  tercia,  unirá  el  codo  alquadril,  como  en  el 
párrafo  anterior,  colocará  la  guarnición  á la  altura  de 
las  ingles,  cubriendo  con  ella  el  vertical  derecho, 
sin  exceder  de  este  plano  para  afuera , y colocando  el 
sable  de  manera  que  la  punta,  estando  á el  alto  de  los 
hombros  del  contrario , diste  del  izquierdo  dos  tercias; 
y se  habrá  formado  el  quite  de  tercia  baxa  ( lam . 6. 
fig.  11.  let.  D . ). 

Quite  de  quarta  alta . 

1 30.  Puede  muy  bien  el  combatiente  después  de 
evadir  la  intención  del  contrario , haciendo  á un  polpe 
de  punta  quite  de  tercia,  verse  acometido  por  otra 
herida  de  filo  á la  cabeza  por  dentro:  en  este  caso 
volverá  la  mano  inmediatamente  en  quarta  , y subien- 
do el  brazo  colocará  la  guarnición  á la  altura  de  los 
hombros  , sobre  ei  vertical  izquierdo , y la  hoja  ha- 
ciendo una  diagonal  que  guarde  la  misma  dirección 
que  la  diagonal  izquierda  de  la  cara  del  contrario. 
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avanzando  la  punta  hácia  adelante  , dos  tercias  mas  al- 
ta que  su  cabeza  , y muy  poco  fuera  de  su  vertical  iz- 
quierdo. En  este  quite  que  se  llama  de  guaría  alta  , 
distará  la  guarnición  de  la  cara  una  tercia  , para  dar 
al  brazo  toda  su  fuerza  , y no  quebrantar  la  regla  fun- 
damental de  aparar  el  flaco  del  sable  contrario  en  el 
fuerte  del  propio  (lam.  i.  fig.  19.  let . D.  ). 

Quite  de  tercia  alta . 

1 31.  Si  aparado  con  quarta  un  golpe  de  punta, 
el  contrario  repite , sin  reponerse , una  herida  de  filo 
á la  cabeza  por  fuera , se  evitará  la  execucion  de  su 
intento , si  volviendo  la  mano  en  tercia  , y levantando 
aun  mismo  tiempo  el  brazo  doblándolo  por  el  codo , 
se  coloca  de  manera  que  la  guarnición  quede  á la  al- 
tura de  la  oreja  derecha  sin  sacarla  fuera  del  vertical 
de  este  lado,  distante  una  tercia  del  cuerpo, y el  sable 
haciendo  una  linea  diagonal  igual  á la  derecha  de  Ja 
cara  del  enemigo  ; pero  dexando  la  punta  dos  tercias 
mas  alta  que  su  cabeza,  y un  poco  á íbera  de  su  ver- 
tical derecho  : y con  esto  quedará  formada  la  tercia 
alta  (lam.  8. 14.  let.  B, ). 

Parada  de  prima. 

132.  Si  se  reparo  al  enemigo  el  primer  golpe  con 
quite  de  quinta,  y este  librando  por  encima  del  sable, 
repite  sin  reponerse , una  estocada  al  pecho  recíbase 
su  arma  volviendo  la  mano  en  tercia  quanto  baste  pa- 
ra que  el  filo  de  la  propia  mire  fuera  del  vertical  de- 
recho del  contrario,  por  ser  esta  la  aptitud  en  que  la 
muñeca  tiene  mas  potencia  ; el  brazo  doblado  se  co- 
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locará  su  mitad  desde  el  codo  á la  muñeca  á la  altura 
del  plano  supremo,  para  que  se  mire  al  contrario  por 
debaxo  del  puño  ; la  guarnición  estará  delante  de  la  cara 
una  quarta,  y se  pondrá  á linea  con  la  ceja  izquierda, 
ó lo  que  es  lo  mismo,  casi  sobre  el  vertical  que  cor- 
responde á esc  lado  ; la  punta  dei  sable  mirando  al 
suelo  se  avanzará  hácia  adelante  hasta  qued  r á linea 
con  Ja  punta  del  pie  derecho  , y distante  , ó fuera  del 
vertical  izquierdo  dos  pies ; y se  habrá  formado  el 
quite  de  'prima  (, lam . í£*  &)* 

Parada  de  segunda . 

333.  Si  se  reparó  al  enemigo  el  primer  golpe  cotí 
quite  de  sesta , y este  sin  reponerse  libra  su  punta 
por  encima,  dirigiendo  una  estocada  á fuera,  evítese 
su  execucicn , poniendo  la  mano  en  tercia  , de  medo 
que  estando  el  lomo  del  sable  frente  del  colateral 
derecho  propio , el  filo  mire  fuera  del  vertical  iz- 
quierdo,  del  contrario ; el  brazo  doblado  y levantado 
el  codo  á la  misma  altura  que  en  el  anterior ; 3a  guar- 
nición una  quarta  delante  de  la  cara  a linea  con  la 
ceja  derecho,  es  decir,  casi  sobre  el  vertical  de  este 
lado  ; ía  punta  del  sable  mirando  al  suelo , y avanza- 
da hasta  quedar  tan  distante  como  la  punta  del  pie 
derecho,  y dos  tercias  fuera  de  este  verdea!  para  for- 
man el  quite  de  segunda  ( lam.  9.  fig*.  16  Jet*  B> )•. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

Batallas  sobre  guardia  de  tercia  formando  el 
segundo  tiro  por  debaxo  de  la  guarnición . 

134.  liste  capítulo  y los  que  siguen  de  esta 
parte  quarta  , no  es  otra  cosa  que  una  colección  orde- 
nada de  todos  los  tiros  y paradas  que  pueden  hacerse 
con  el  sable  : hace  poco  que  anuncié  los  puntos  que 
en  cada  uno  de  los  quites  de  primer  orden  se  descu* 
bren  5 adonde  puede  dirigirse  el  enemigo  con  una  se- 
gunda ofensa ; mas  como  estos  puntos  no  pueden  que- 
dar sin  atacarse,  para  descubrir  los  que  presentan  Jos 
quites  de  segundo  orden,  es  necesario  antes  de  ense- 
nar estos , saber  atacar  aquellos , según  las  mejores  re- 
glas de  la  batalla ; por  tanto  no  es  íbera  de  propósito 
haber  pasado  á esta  parte  quarta , quando  se  creería 
no  haber  compietádose  aun  la  tercera ; y asi  continua- 
ré en  esta  enumerando  los  puntos  que  proporcionan  los 
quites  subseqüentes. 

Estocada  de  tercia  sobre  parada  de  quarta  y 
su  quite . 

i3fj.  Sí  el  enemigo  reparó  con  quarta  la  estocada 
que  se  le  tiró  sobre  su  guardia  de  tercia  (§§.  08  y 
9í  ),  hágase  un  corto  equilibrio  para  acras  sin  r po- 
nerse, y librando  por  debaxo  de  su  sable  al  tiempo 
del  equilibrio,  vuélvase  Ja  mano  en  toca  tercia , sin 
fragaria  del  pleno  superior , é infiérasele  por  sebre  el 
brazo  estocada  de  tercia,  equilibrando  para  adelante 
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para  tomar  otra  vez  el  alcance , moviéndose  de  qua* 
drado;  y executada  la  herida  se  repondrá  inmediata- 
mente al  medio  de  proporción  {lám.  6.  fig.  i r.  let.C). 

136.  Para  quitar  esta  estocada  es  necesario  que  en 
el  mismo  tiempo  que  el  contrario  libra  la  puma  de  su 
arma  para  herir  , se  vuelva  la  mano  en  media  posición 
de  tercia  , y se  doble  eJ  brazo  hasta  unir  el  codo  al 
vertical  derecho , sacando  la  punta  del  sable  propio  á 
el  lugar  indicado  en  el  quite  de  tercia  baxa  ( §.  129), 
por  ser  este  el  necesario  para  reparar  dicha  herida  5 en 
consideración  á la  regla  general  de  hacer  quite  con  el 
fuerte  en  el  flaco  ( lám . 6.  fig.  11.  let . D.  ). 

Puntos  que  se  descubren  sobre  tercia  baxa . 

137*  En  atención  á que  este  quite  es  baxo  y abier- 
to de  punta  , por  exigirlo  así  su  misma  naturaleza  , 
conforme  á la  regla  general  de  quites  , descubre  todos 
los  puntos  á que  puede  dirigirse  la  repetición  de  otra 
herida  formada  por  la  punta  del  sable  enemigo  , como 
son : medio  reves  , tajo  vertical  y todos  los  diagonales 
del  lado  izquierdo : y por  debaxo  de  la  guarnición 
pueden  formarse  estocada  de  segunda  entre  las  armas 9 
estocada  de  quarta9  reves  al  muslo  9 diagonal  del  qua* 
dril  derecho  á el  hombro  opuesto. 

Golpe  de  contrafilo  á la  muñeca  sobre 
parada  de  quarta^y  su  quite . 

138.  Quando  el  opositor  aguarda  afirmado  en  ter- 
cia ? atáquesele  librando  una  estocada  de  qurrta;  pero 
en  lugar  de  acompañarla  con  desplante  á fondo,  há- 
gase solo  un  equilibrio  para  adelante  dando  al  mismo 
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tiempo  un  golpe  con  la  planta  del  pie  derecho  en  el 
suelo,  sin  aumentar  el  desplante  para  obligar  al  con- 
trario á hacer  quite  de  quarta , y en  el  tiempo  que  lo 
haga,  baxantío  un  poco  la  punta  del  sable,  coloqúese 
el  contrañlo  debaxo  de  la  muñeca  del  que  quita,  y 
dándole  para  arriba  todo  el  impulso  posible,  córtese- 
le la  mano  si  la  idea  propuesta  fué  solo  de  lograr  el 
golpe  de  contrafilo;  mas  si  se  propuso  ganar  la  esto- 
cada, y el  enemigo  la  reparó  (§§.88  y 9 1 ),  puede 
en  conseqüencia  de  su  quite  reponerse  executando  el 
mismo  golpe  ( lám . 6.  fig.  10.  let.  A ). 

139.  Quítase  esta  herida  con  quarta  baxa  (§.  128), 
con  la  diferencia  de  que  el  codo  se  separará  del 
cuerpo , y abrirá  el  brazo  sobre  el  vertical  derecho 
quanto  baste  para  que  Ja  guarnición  quede  á linea 
con  él  9 y el  sable  atravesado  entre  los  dos  cuerpos, 
y la  punta  fuera  del  hombro  derecho  del  enemigo, 
con  lo  que  el  fuerte  de  la  hoja  vendrá  á ocupar  el 
lugar  que  antes  tenia  Ja  muñeca.  A este  quite  llamo 
de  quarta  baxa  tendido  el  brazo , por  ser  una  variación 
de  la  quarta  baxa,  y de  la  regular  (lám.  6.  fig.  10. 
leí.  B. ). 

Puntos  que  se  descubren  sobre  quarta  baxa. 

140 • Sobre  este  quíte  se  descubren  los  mismos 
puntos  que  he  anunciado  en  la  parada  de  cuarta  regu- 
lar (§.93  > 4 b 

Advertencia. 

141.  Las  dos  batallas  anteriores  y las  que  siguen 
de  este  capítulo  se  forman  todas  quando  el  contrario 
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aguarda  en  tercia,  para  que  tarándole  una  estocada 
de  quarta  , moviéndose  de  perfil  se  le  obligue  á des- 
cubrir los  puntos  que  se  necesiten  atacar  por  segunda 
ofensa  sobre  eí  quite  de  quarta  que  debe  hacer  á la 
estocada:  me  he  propuesto  seguir  el  orden  que  pres- 
tan los  puntos  que  en  cada  quíte  se  descubren,  y co- 
mo estos  sean  ios  primeros  que  anuncié  sobre  esta  pa- 
rada en  el  §,  39,  he  determinado  comenzar  por  ellos, 
y asi  omitiré  repetir  en  cada  batalla  la  guardia  de 
tercia,  satisfecho  de  que  esta  advertencia  no  se  echa- 
rá en  olvido ; como  tan  poco  la  de  no  comenzar  nun- 
ca batalla  alguna^  desde  el  medio  de  proporción , sea 
de  uno , dos  ó mas  tiros , con  tajo  sino  con  estocada . 

Medio  tajo  al  muslo  sobre  parada 
de  quarta  ¿y  su  quite . 

142.  Habiendo  el  enemigo  reparado  con  quería  ía 
estocada  que  suponemos  tirada  soore  su  guardia  de 
tercia,  el  que  tira  baxará  un  poco  el  brazo  y voivien.» 
do  la  mano  en  media  posición  de  quarta  , repóngase 
con  ía  mayor  violencia  exeeut  ndo  un  medio  tajo  ho- 
rizontal ó diagonal  al  muslo  derecho,  por  su  parte  de 
adentro,  con  solo  separarse  de  la  arma  contraria  y ba- 
xar  la  propia  al  punto  herible : advirtiendo  que  quan- 
to  mas  inmediato  á la  rodilla  se  tirare , habrá  mas  al- 
cance, como  se  demuestra  en  Ja  iám.  7.  fig.  leí. 
A. , y menos  en  el  opositor  let.  B. 

143.  Para  quitar  este  golpe  con  el  sable  , seria 
necesario  ocurrir  ai  quite  de  prima , pero  siendo  muy 
largo  el  movimiento  que  para  esta  parada  se  habría  de 
hie.r,  y muy  corto  el  de  que  consta  la  herida , se  im- 
posibilitaría la  defensa;  pero  la  naturaleza  siempre 
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fctenta  á nuestra  conservación,  ha  multiplicado  los  me- 
dios de  que  ha  sabido  aprovecharse  oportunamente  h 
destreza:  uno  de  estos  consiste  en  los  movimientos 
del  cuerpo  , y e s puntualmente  el  que  ella  ha  elegi- 
do en  el  presente  caso.  Para  defenderse  de  esta  herí» 
da  no  se  necesita  de  otra  cosa  que  de  quitar  el  al» 
canee  á el  sable  enemigo  por  medio  de  enderezar  la 
pierna » como  si  se  intentara  ponerse  sobre  planta  de- 
recha, retirando  el  pie  una  planta  sobre  la  linea,  equi- 
librar el  ¿ronco  (6  medio  cuerpo  superior)  hacia  ade- 
lante, y d^nuo  ai  brazo  toda  su  extensión,  execútese 
al  mismo  tiempo  una  estocada  en  el  nacimiento  del 
derecho  del  contrario,  como  se  ve  en  la  fig.  23.  de  h 1 
lám . 7.  let.  C ; con  Jo  que  no  solo  habrá  evitado  la 
ofensa  intentada , sino  que  infiriendo  otra  á so  enemi- 
go, al  mismo  tiempo  concluirá  felizmente  su  batalla ; 
peí  o es  necesario  para  esto  una  suma  atención  á la 
mano  del  opositor,  pues  perdido  el  tiempo  de  su  mo- 
vimiento, todo  será  inútil,  y la  herida  inevitable. 

Tajo  vertical  al  brazo  sobre  parada  de  quarta9 
y su  quite . 

144.  fi  el  enemigo  para  librarse  de  la  estocada 
por  dentro,  formó  un  quite  de  quarta,  hágase  un  equi- 
librio para  atras , y vuélvase  la  mano  en  toda  posición 
de  tercia  , y de  aqui  librando  la  punta  á la  parte  de 
afuera,  exeeútese  encima  de  la  muñeca  un  tajo  verti- 
cal con  la  mayor  prontitud  , reponiéndose  tan  inme- 
diatamente que  casi  no  se  distinga  el  uno  del  ctiO 
movimiento. 

145.  Para  quitar  este  golpe  , acudase  al  quite  de 
tercia  de  primer  orden  , pues  aun  que  se  efectúa  des* 
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pnes  de  un  desplante  á fondo  por  el  contrario,  el 
equilibrio  que  hace  para  atras  en  su  execucion  le  dis- 
minuye el  alcance  , y por  consiguiente  no  es  de  nece- 
sidad el  quite  de  segando  orden . Los  puntos  que  se 
descubren  sobre  esta  parada  quedan  anunciados  en  el 
párrafo  9 ó. 

Medio  reves  á la  cara  sobre  parada  de  quarta 
y su  quite. 

146.  Habiendo  el  enemigo  reparado  con  quarta  la 
estocada  tirada  , vuélvase  la  mano  en  toda  posición  de 
tercia  subiendo  el  codo  á ía  altura  del  plano  supremo > 
y líbrese  el  sable  por  debaxo  de  la  guarnición  contra- 
ria, haciéndolo  caminar  hasta,  cerca  del  hombro  iz- 
quierdo, equilibrándose  al  mismo  tiempo  para  atras, 
y volviéndose  á equilibrar  para  adelante  , moviéndose 
de  quadrado  , exscute  un  medio  reves  á la  cara , con 
la  oposición  necesaria ; reponiéndose  á su  planta  sin 
pérdida  de  momentos  ( lam , 8.  fig.  leu  A). 

1 47.  Quítese  este  golpe  con  la  parada  de  tercia 
alta ; pero  en  virtud  de  tener  el  enemigo  elegido  el 
medio  proporcionado  para  la  ofensa  á que  se  dirije , 
es  necesario  unir  el  codo  al  vertical  derecho  , y poner 
la  guarnición  frente  y á la  altura  del  hombro  de  este 
lado , y la  punta  mas  alta  que  el  plano  supremo  á li- 
nea del  vertical  dicho , para  que  el  fuerte,  se  oponga 
al  golpe  Intentado  , no  olvidando  la  mocion  de  qua- 
drado ( lam . 8.  leu  B ).  Este  quíte  es  una  variación 
de  la  tercia  alta,  á que  llamaré  tercia  alta  recogida. 
Los  puntos  que  se  descubren  sobre  este  quite  son  me- 
dios reveses  al  brazo,  muslo,  y vientre  , pudiendo 
ser  este , 6 diagonal  del  quadril  al  hombro  u horizon- 


de  la  destreza  del  SABLE.  ,63 

tal , y estocada  de  segunda,  todo  por  debaxo  de  la 
guarnición,  á distincicn  del  tajo  vertical  o diagonal 
I la  cara,  ó qualquiera  otro  punto  del  vertical  iz- 
quierdo que  se  forman  por  la  punta. 

Tajo  vertical  á la  cabeza  sobre  parada  de 
quartay  su  quite. 

148.  Después  que  el  enemigo  ha  reparado  la  esto- 
cada tirada  con  quite  de  quarta  ; librando  por  debaxo 
de  su  guarnición  de  la  manera  dicha . en  el  tiro  ante* 
rior  , sin  omitir  el  equilibrio  , oposición  &c , execute- 
sele  un  tajo  vertical  á la  cabeza  ú hombro  , movién- 
dose en  media  posición , reponiéndose  á su  guardia  y 
planta  inmediatamente*  Adviértase  que^  de  la  misma 
manera  , y baxo  las  mismas  circunstancias  , se  puede 
tirar  el  tajo  diagonal  á la  cara. 

149.  Este  último  golpe,  respecto  del  primero,  nó 
admite  una  diferencia  notable  en  su  formación  y exe- 
cucion;  por  consiguiente  un  solo  quite  pone  á cubier- 
to de  todos  y de  cada  uno  de  ellos : la  parada  de  ter- 
cia alta  es  la  mas  inmediata  y segura  en  este  caso  ; 
( lam.  8.  fig.  14.  let.  B.)  por  lo  que  , y no  tener  di- 
ferencia, remito  al  lector  al  párrafo  13*5  donde  tra- 
tando los  quites  de  segundo  orden,  di  de  este  la  ex- 
plicación necesaria.  Los  puntos  que  sobre  este  quite 
se  descubren  quedan  dichos  en  el  párrafo  1 47. 
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CAPITULO  TERCERO. 

Tiros  formados  por  la  puma . 

Medio  tajo  sobre  parada  de  quarta,  y su  quite. 

P 

i*>o.  X.  uesto  que  el  contrario  reparó  con  quarta 
la  estocada  tirada  , si  dicho  quite  ha  sido  algo  abierto 
puede  muy  bien  el  que  tira  sacar  su  sable  por  la  pun- 
ta del  otro  , haciéndolo  caminar  por  debaxo  de  la  ar- 
ma opuesta  hasta  llevarlo  muy  cerca  del  hombro  de- 
recho 5 y desde  aqui  execute  por  encima  de  la  arir.a 
y brazo  del  enemigo  un  medio  tajo  diagonal  á la  par- 
te de  adentro  de  su  cara  ; pero  si  el  opositor  baxare 
en  el  quite  la  punta  de  su  sable  tanto  como  los  hom- 
bros ó algo  mas,  podrá  ser  horizontal  y sin  mocion  de 
pianos  (/ am . 8./^.  15.  let.  C. ) : sea  como  fuere  no- 
pierda  tiempo  en  reponerse  después  de  executado  el 
golpe. 

151.  Consultando  á la  seguridad  no  se  deberá  re- 
parar este  golpe  con  otro  quite  que  el  de  prima  mo- 
viéndose de  perfil  (§.  132.  lam.  8.  leí.  D. ),  por 
que  quando  se  intentara  acudir  al  quite  de  quarta  al- 
ta j ya  sea  por  la  analogía  9 ya  por  que  cubre  perfec- 
tamente la  linea  á que  se  dirige  la  herida , podría  su- 
ceder acabar  de  formar  esta  parada,  antes  de  que  el 
enemigo  comenzase  la  execucion , en  cuyo  caso  le 
seria  muy  fácil  dirigir  un  poco  mas  abaxo  su  ofensa, 
y lograrla  en  el  brazo:  si  á caso  hubiera  alguna  mo- 
rosidad en  la  formación  del  dicho  quíte , llegaría  an- 
tes la  ofensa  por  estar  en  este  caso  incluso  el  sable 
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aue  ofende,  en  el  nutrir, cdio  otl  que  face  el  quite 
v lugar  de  la  herida  ó cuerpo  : en  ccnsequencia  de 
lo  que  se  convence  ser  la  prima  el  mas  seguro  qui- 
te .comparado  con  la  quarta  alta.  Sobre  el  quite  de 
prima  se  descubren  los  puntes  que  sobre  sesta  (¡J.  99)* 

Reves  vertical  sobre  parada  de  quarta 
y su  quite. 

ígs.  Si  el  contrario  reparó  con  quarta  regular  la 
estocada  que  se  le  tiró,  hágase  caminar  el  sable  pro- 
pio por  debaxo  de  la  hoja  del  otro  > doblando  el  bra- 
zo como  se  dixo  en  el  tiro  anterior , . hasta  librarlo 
por  la  punta,  poniendo  la  mano  en  media  posición  de 
quarta,  y habiéndose  librado  se  concluirá  la  forma- 
clon  para  el  reves  vertical  lavantando  la  punta  del 
sable  propio  hasta  ponerlo  perpendicular  ó paralela 
con  el  vertical  derecho  , la  guarnición  a la  altura,  de 
este  hombro,  y el  filo  mirando  á el  enemigo,  debien- 
do ser  la  execucion  por  la  parte  de  afuera  del  otro 
sable  con  el  brazo  extendido;  pero  si  se  pretende 
que  el  reves  sea  diagonal,  á mas  de  lo  dicho  para  la 
formación  del  vertical  y sin  salir  la  guarnición  del  lu- 
gar  explicado , se  llevará  la  punta  del  sable  mas 
allá  del  vertical  izquierdo,  volviendo  la  mano  en  me- 
dia posición  de  tercia  hasta  que  tome  el  filo  la  direc- 
ción de  la  diagonal  derecha  de  la  cara  del  enemigo  > 
y desde  esta  aptitud  extendiendo  el  brazo,  se  dirigirá 
Ja  punta  á dicha  linea  ,sin  variar  la  media  posición 
de  tercia  en  la  mano  explicada.  No  omito  reencargar 
la  oposición  de  cuerpo  moviéndolo  de  quadrado , la 
de  brazo  y arma  acompañadas  de  Ja  ligereza  posible 
para  la  seguridad  y legro  de  esta  herida* 
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153.  Los  puntos  á que  estas  heridas  se  dirigen 
distan  tan  poco  uno  de  otro*  que  no  exigen  diverso 
quite:  para  evadirlos,  pues,  ocúrrase  á la  parada  de 
tercia  alta,  no  omitiendo  ninguna  de  las  circunstan- 
cias dichas  en  el  párrafo  131.  Los  puntos  que  se  des- 
cubren sobre  este  quite  quedan  explicados  en  el  pár- 
rafo 147. 

Reves  diagonal  al  costado  sobre  parada  de 
quarta  ? y su  quite . 

154.  Si  el  contrario  ha  reparado  con  quarta  la  es- 
tocada tirada  , execútese , precediendo  la  formación 
explicada  para  ei  diagonal  en  la  batalla  anterior , un 
reves  al  costado , muslo  ó qualquiera  otra  linea  del 
vertical  derecho,  cuidando  de  no  olvidar  la  mocion 
de  quadrado  y demas  oposiciones  necesarias  ( lám.  9. 
fig.  16.  leí.  A. ). 

155.  Para  quitar  qualquiera  de  estos  golpes  ocúr- 
rase á la  parada  de  segunda,  moviéndose  de  quadrado 
y haciendo  todo  lo  prevenido  en  el  último  párrafo 
del  capítulo  primero  de  esta  parte  ( lám.  9.  leí.  B. ). 
Los  puntos  que  se  descubren  sobre  este  quite  quedan 
dichos  en  el  párrafo  102. 

CAPITULO  QUARTO. 

Batallas  sobre  guardia  de  quarta  formando  el 
segundo  tiro  por  debaxo  de  la  guarnición . 

1 56.  lloara  todos  los  tiros  que  comprende  este 
capítulo,  supóngase  que  el  enemigo  tomó  la  guardia  de 
quarta,  y que  habiéndole  tirado  una  estocada  á su 
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parte  de  afuera  ó de  tercia,  acudió  al  quite  de  este 
nombre  para  repararla;  asi  mismo  diré  que  la  execu- 
cion  de  estos  tiros  debe  dirigirse  á los  puntos  que 
por  su  orden  he  anunciado  en  el  párrafo  9 6 , por  ser 
estos  los  que  descubre  el  enemigo  sobre  el  quite  de 
tercia  con  que  reparó  la  primera  estocada:  lo  que 
servirá  de  advertencia  á fin  de  omitir  la  molestia  de 
repetirlo  en  cada  párrafo. 

Estocada  de  quarta  sobre  parada  de  tercia P 
y su  quite. 

i$7.  Suponiendo  que  el  enemigo  acaba  de  reparar 
con  tercia  la  estocada  que  se  le  tiro  con  desplante  á 
fondo , hágase  un  corto  equilibrio  para  atras , y aflo- 
jando un  poco  la  muñeca,  sin  quitar  el  brazo  de  !a 
altura  y planos  en  que  se  halla,  ni  la  mano  de  la  po- 
sición de  tercia,  baxese  la  punta  del  sable  mas  que 
la  guarnición  contraria,  y desde  aquí  vuelva  la  ma* 
no  en  quarta , sacudiéndola  contra  el  flaco  del  sable 
opuesto,  y enclave  la  punta  de  su  arma  al  mismo 
tiempo  debaxo  de  la  tetilla  derecha  de  su  adversario, 
volviendo  á equilibrar  para  adelante  movido  de  perfil, 
con  cuyos  requisitos  habrá  executado  una  estocada  de 
quarta  baxa  con  la  oposición  necesaria  \larn.  10 . fig. 
18.  ht.  A). 

158.  Quítase  este  golpe  con  la  parada  de  quarta 
baxa  ( lam.  10.  ht . B. ).  Adviértase  que  no  será 
inútil  hacer  un  equilibrio  para  atras  al  tiempo  del 
quite  , consultando  á la  mayor  seguridad  en  este  tiro; 
con  el  mismo  objeto  advierto  que  es  una  excelente 
oposición  para  este  tiro  la  quarta  baxa  tendido  el  bra- 
zo (§  139  )•  Los  puntos  que  descubre  Ja  quarta  ba- 
cta  quedan  dichos  en  el  párrafo  93. 
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Golpe  de  contrajilo  á la  muñeca  sobre  parada 
de  tercia  y su  quite. 

igg.  Es  necesario  que  el  contrarío  haya  hecho 
para  reparar  la  estocada  tirada,  un  quite  de  tercia 
en  que  el  brazo  y arma  se  abran  fuera  del  vertical 
derecho;  en  cuyo  caso,  sin  necesidad  de  otra  cosa 
que  de  baxar  con  solo  la  muñeca  el  sable  de  baxo  de 
la  guarnición,  poner  el  lomo  de  él  en  la  muñeca  ó 
sobaco  del  enemigo  , bagase  para  arriba  un  esfuerzo 
mas  que  mediano ; y repóngase  con  mucha  rapidéz  , 
cortando  al  mismo  tiempo  con  el  coatrafiio  ( lam.  9. 
fig.  \y.  leí.  C. ) ; adviértase  que  para  efectuar  esta  he- 
rida bastará  hacer  un  equilibrio  para  adelante  al  tiem- 
po de  librar  la  primera  estocada,  dando  un  golpe  en 
el  suelo  con  la  planta  del  pie,  y obligar  con  esto  al 
enemigo  á que  haga  el  quite  de  tercia  para  venficailo? 
mas  no  se  opone  á su  exeeucion  el  que  la  anterior  se 
haya  tirado  á fondo , pues  en  este  caso  S£  efectúa  en 
el  momento  de  reponerse. 

160  Quitase  este  golpe  haciendo  que  la  punta 
del  Sable  forme  usa  porción  de  círculo  , comenzando 
desde  el  punto  en  que  se  halla  formando  la  tercia , pa- 
sándola por  encima  del  brazo  del  contrario  y delante 
de  su  cara,  baxandola  por  su  vertical  derecho , ter- 
minando frente  del  colateral  de  este  lado , á la  altura 
media  de  su  muslo,  subiendo  para  esto  la  mano  a la 
del  plano  superior  propio,  y quedando  á linea  del 
vertical  derecho , tomando  esta  toda  posición  de  tercia 
con  ei  brazo  algo  doblado , y el  cuerpo  la  mocion 
de  quadrado;  haciendo  estos  movimientos  tan  unidos 
como  prontos,  se  habrá  efectuado  el  qifite  que  se  lia*, 
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ma  quinta  laxa  (iam.  9.  le*-  D>)>  Por  s.er  una  va"a- 
cion  dq  la  quinta  y segunda.  Bien  podría  este  golpe 
quitarse  con  quarta  baxa,  tendido  el  brazo  (§.  139  )» 
pero  entonces  se  acudiria  aun  quite  que  no  carece  de 
limitaciones ; y como  mi  intento  sea  no  perder  de 
vista  la  mayor  seguridad  , be  preferido  la  quinta  baxa 
atento  á su  generalidad , pues  quantos  golpes  pueden 
tirarse  por  debaxo  de  la  guarnición  , sobre  parada  de 
tercia,  sea  alta,  baxa,  ó regular,  quedarán  perfecta-* 
mente  quitados  con  ia  parada  dicha. 

Puntos  que  se  descubren  sobre  quinta  baxa. 

161.  Sobre  este  quite  se  descubren  los  puntos 
anunciados  en  la  quinta  regular  (§.  102  ). 

Estocada  de  segunda  entre  las  armas  sobre 
parada  de  tercia  y su  quite. 

162.  Después  de  reparada  con  tercia  la  estocada 
tirada , líbrese  la  punta  adentro  , con  un  corto  y lige- 
ro movimiento  de  muñeca  , y sin  quitar  el  brazo  de 
de  la  altura  en  que  se  halla,  ni  la  mano  de  la  posición 
de  tercia,  hagase  caminar  la  guarnición  sobre  el  ver- 
tical izquierdo  cubriéndose  con  ella  por  este  lado , 
executando  al  mismo  tiempo  una  herida  de  punta  en 
el  pecho  de  su  enemigo,  moviéndose  de  perfil : se  lla- 
ma esta  , segunda  entre  las  armas . 

163.  Esta  estocada , como  las  anteriores,  puede 
repararse  con  la  quinta  , ó quarta  baxas. 
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Reves  diagonal  al  vientre  sobre  tercia  y su 

quite . 

164.  Para  executar  un  reves  diagonal  del  quadril 
derecho  á el  hombro  izquierdo  es  necesario  que  el 
enemigo  haya  reparado  con  tercia  abierta  la  estocada 
que  se  le  tiró ; en  cuyo  caso  baxando  la  punta  del  sa- 
ble hasta  ponerla  debaxo  de  la  guarnición  opuesta , y 
sin  perder  la  posición  de  tercia,  buscará  con  el  filo  de 
la  arma  el  principio  de  la  linea,  para  desde  allí  subir 
cortando  hasta  el  hombro  el  vientre  y pecho  de  su 
enemigo;  no  olvidándose  de  la  pronta  reposición. 

ió£.  Con  las  mismas  paradas  de  quinta  ó quarta 
baxas  se  repara  este  golpe , que , como  los  anteriores , 
es  formado  sobre  tercia , y por  debaxo  de  la  guarní* 
cion. 

Medio  reves  á la  rodilla  sobre  tercia 
y su  quite . 

ió6.  El  último  golpe  que  sobre  este  quite  tene- 
mos que  formar  por  debaxo  de  la  guarnición,  es  el  me- 
dio reves  diagonal  á la  rodilla,  para  lo  que  es  necesario 
que  el  enemigo  haya  reparado  con  tercia  la  estocada 
tirada,  en  cuya  virtud  librando  la  punta  con  solo  ba« 
xarla  por  fuera  de  su  guarnición , execútese  un  corte 
diagonal  en  la  rodilla , procurando  que  la  reposición 
sea°al  mismo  tiempo,  por  no  necesitar  esta  herida  el 
alcance  que  exigen  las  estocadas  ó tajos  tirados  a la 
cabeza  ó tronco. 

167.  No  podria  quitarse  este  golpe  sino  ocurrien- 
do á la  parada  de  segunda ; pero  en  consideración  á 
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que  no  tendría  efecto,  y á ]o  largo  del  movimiento 
para  hacerlo,  quítese  haciendo  una  retirada  de  la  pier- 
na derecha , con  las  demas  circunstancias  que  he  di- 
cho en  el  párrafo  143  dd  anterior  capítulo  en  igual 
caso  por  dentro. 

CAPÍTULO  QUINTO. 

Tiros  formados  por  la  punta  del  sable . 

Medio  reves  sobre  parada  de  tercia 
y su  quite . 

168.  Habiendo  reparado  el  contrario  la  estoca- 
da que  se  le  tiró  ccn  un  quite  de  tercia,  en  que  la 
punta  haya  baxado  hasta  el  hombro  ó poco  mas , do- 
blará el  que  tira  el  brazo  por  el  codo  lo  que  baste 
para  que  su  arma  salga  por  la  punta  de  la  otra , y des- 
de aquí  lo  volverá  á extender,  executando  un  medio 
reves  horizontal  á la  cara  ó cuello  de  su  opositor,  y 
por  encima  de  su  arma  y media  posición  de  planos, 
sin  omitir  la  pronta  reposición. 

169.  Para  quitar  este  golpe  es  necesario  ocurrir 
con  la  mayor  prontitud  á la  parada  de  segunda , mo- 
viéndose de  quadrado,  adviertiendo  que  se  dé  tiempo 
á el  enemigo  para  que  complete  la  formación  de  su 
tiro;  pero  inmediatamente  que  comience  el  movimien- 
to de  execucion  déxese  caer  la  punta  del  sable  pro- 
pio , levantando  la  guarnición  un  poco  mas  que  lo  ad- 
vertido para  el  quite  de  segunda  ( §.  132  ) ; y perfec- 
cionando en  lo  demas  esta  parada,  se  habra  consegui- 
do la  defensa. 
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Tajo  vertical  á la  cabeza  sobre  parada  de  ter- 
cia p y su  quite * 

170.  Aunque  la  tercia  con  que  el  enemigo  ha  re- 
parado la  estocada  tirada  haya  sido  arreglada,  puede 
sacarse  el  sable  por  la  punta  del  contrario ; pero  ha- 
ciendo esto  con  un  corto  doblez  de  codo  para  que  la 
muñeca  sea  el  principal  agente  , y luego  que  adquie- 
ra libertad,  execute  con  la  mayor  violencia  un  tajo 
vertical  á la  cabeza  ú hombro  perfilándose.  Con  la 
misma  operación  se  podrá  dirigir  un  tajo  diagonal  á 
la  cara  ( Igm>  10.  fig*  19.  leí,  C. ). 

17 1.  Estos  golpes  se  reparan  perfectamente  con 
la  parada  de  quarta  alta , inclinando  un  poco  la  cabe- 
za al  mismo  tiempo  sobre  el  hombro  derecho,  y no 
omitiendo  ninguna  de  las  circunstancias  que  exige  este 
quite  ( tám.  10.  fig*  19.  ¡et.  I>.  ). 

Puntos  que  se  descubren  sobre  parada 
de  quarta  alia , 

173.  Sobre  este  quite  se  descubren  por  debaxo  de 
la  guarnición  los  puntos  de  medio  tajo  ai  brazo,  el 
mismo  al  vientre  con  el  contrafilo , diagonal  á la  pier- 
na , estocada  de  segunda  debaxo  de  la  mano.  Por  la 
punta ; reves  diagonal  á la  cara  y a todas  las  lineas 
del  lado  derecho. 

Tajo  diagonal  al  costado  srbre  tercia 5 
y su  quite . 

173.  Este  tajo  ? lo  mismo  que  los  anteriores  ¡ s® 
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el  sable  por  1»  Punta  del  “f ' - ,n,s  ]a  de  buscar 

tandas  arriba  dichas,  agreg  ó que  se  intente  diri- 

reposición^  estQ3  ta;os  ccn  la  parada  de  pnma ; 

K"  ep„”  A""S°»  22*S  » '5  p?™í°  » 

CAPITULO  SESTO. 

Batallas  sobre  guardia  de  sesta. 

17  e Para  la  inteligencia  de  este  capítulo  y evi- 
tar una  repetición  fastidiosa,  téngase  presente  que  es. 
tandoel  opositor  afirmado  en  guardia  de  sesta,  se  le 
ha  tirado  en  virtud  de  su  posición,  una  estocada  de  se- 
o-unda  á fondo , moviéndose  de  quadrado,  y que  e 
la  ha  reparado  con  quite  de  quinta  ; advertido  esto 
para  todos  los  tiros  de  este  capítulo  > comenzare  a 
atacar  los  puntos  que  descubrió  en  su  quite. 

Estocada  de  prima  sobre  parada  de  quinta  y 
su  quite . 

1?6.  La  estocada  de  prima  sobre  quite  de  quinta 
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no  podrá  tirarse  bien , si  para  ello  no  se  hace  un  equi- 
librio para  atras,  bastante  para  que  sin  doblar  el  bra- 
zo pueda  con  un  corto  movimiento  de  solo  la  muñe- 
ca , librar  la  punta  por  encima  de  la  guarnición  del 
enemigo , y quitar  á éste  al  mismo  tiempo  el  alcance 
que  tiene  para  ofender  en  virtud  de  la  'primera  esto- 
cada que  se  le  tiro  * mientras  se  le  libra  * con  solo 
extender  su  brazo  dirigiendo  la  punta  á el  pecho : su- 
puesta ya  la  operación  de  librar , volviendo  la  mano 
en  toda  posición  de  quarta  * muévase  de  perfil , vuél- 
vase a equilibrar  para  adelante*  y haciendo  oposición 
por  dentro  * y a la  altura  que  se  halle  la  medianía  de 
la  hoja  contraria  * dirija  su  estocada  * reponiéndose 
con  la  mayor  prontitud. 

177.  La  parada  de  prima  es  la  mas  segura*  y 
pronta  que  puede  oponerse  á esta  herida.  Los  puntos 
que  en  esta  parada  se  descubren  * quedan  anunciados 
en  el  párrafo  99. 

Tajo  vertical  ó diagonal  sobre  parada  de  qum* 
ta¿y  su  quite . 

178.  En  atención  á que  debe  repararse  con  quinta 
3a  estocada  tirada*  queda  descubierta  la  cabeza*  y en  es- 
te caso  el  que  acomete  hará  pasar  el  sable  por  encima 
del  brazo  enemigo  * para  executar  un  tajo  vertical , ó 
diagonal  en  ella  ; adviniendo  que  no  se  omita  la  opo- 
sición de  guarnición  al  executar  el  diagonal  * ni  la  mo- 
ción de  perfil,  y la  pronta  reposición  para  el  vertical. 

179‘  Quitanse  estas  heridas  con  la  tercia  alta 
(§•  131  )»  ó con  la  prima  á la  cabeza , cuya  forma- 
ción es  como  sigue  : desde  la  parada  de  quinta  dóble- 
se el  brazo  subiéndolo  al  mismo  tiempo  * de  modo 
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que  la  guarnición  mas  alta  que  el  plano  supremo  que- 
de  á linea  del  vertical  derecho , y no  muy  lejos  del 
cuerpo  hácia  adelante,  para  que  la  parte  mas  fuerte 
da  la  hoja  cubra  toda  la  cabeza,  y la  punta  inclinada 
hacia  el  enemigo , venga  á desviar  del  vertical  iz- 
quierdo propio  cerca  de  dos  tercias  , quedando  a la 
akora  del  plano  medio  , ó mas  alta.  En  este  quite 
que  es  una  variación  de  la  prima,  se  descubren  ios 
puntos  dichos  en  el  párrafo  99,  y en  la  tercia  alta 
los  indicados  en  el  14 7* 

I 'cjo  diagonal  al  costado  sobre  parada  de  quin« 
ta  su  quite, 

180.  Supuesto  que  el  enemigo  ha  reparado  la  es- 
tocada de  segunda  con  el  quite  dicho , líbrese  en  el 
momento  la  punta  del  sable  por  encima  del  brazo  con- 
trario, doblando  mrpoco  el  propio , y acompañando 
esta  acción  de  un  corto  equilibrio  para  atras,  mo- 
viéndose de  perfil , y volviendo  la  mano  en  media  po- 
sición de  quarta  para  formar  un  tajo  diagonal : hecho 
esto  extienda  el  brazo  y equilibre  para  adelante , exe- 
cutando  dicho  tajo  al  costado  izquierdo  , con  pron- 
titud. 

181.  Quitase  este  tajo  con  la  parada  de  prima, 
cuidando  de  empuñar  vigorosamente  el  sable , no  sea 
que  la  fuerza  del  golpe  haga  ceder  á la  del  quite. 
Los  puntos  que  en  esta  parada  se  descubren  quedan 
indicados  en  el  párrafo  99. 
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CAPITULO  SEPTIMO. 


Batallas  sobre  guardia  de  quinta. 

182.  los  capítulos  anteriores  se  ha  visto  ata* 
cado  al  enemigo  sobre  las  otras  guardias : resta  hacer- 
lo sobre  la  de  quinta  3 objeto  del  presente;  por  consi- 
guiente supongo  al  opositor  afirmado  en  dicha  guar- 
dia 5 para  que  tirándosele  una  estocada  de  prima3  ocur- 
ra a la  parada  de  sesta 5 y dé  con  esto  motivo  para 
atacar  los  puntos  que  sobre  ella  se  descubren  a lo  que 
se  tendrá  presente  en  todas  las  batallas  de  este  capítu- 
lo. 

Estocada  de  segunda  sobre  parada  de  sesta  , y 
su  quite . 

183.  En  atención  á el  quite  de  sesta  con  que  el 
contrario  reparó  la  primera  estocada  3 líbrese  la  punta 
por  encima  de  su  guarnición  * volviendo  la  mano  en 
toda  tercia , y equilibrando  para  atras  9 de  aquí  diríja- 
se una  estocada  de  segunda  con  equilibrio  hácia  ade- 
lante , y mocion  de  quadrado.  Quitase  esta  estocada 
con  la  parada  de  segunda.  Los  puntes  que  en  este  qui- 
te se  descubren  quedan  dichos  en  el  párrafo  i©2. 

Reves  vertical  al  brazo  sobre  parada  de  sestay 
y su  quite . 

184.  Habiendo  reparada  el  contrario  con  quite  de 
sesta  la  estocada  de  prima  3 levántese  la  punta  del  sa- 
ble con  un  ligero  movimiento  de  muñeca  y medio  bra- 
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ao » cüpleíendo  un  tajo  vertical,  ó diagonal  á qual- 
quiera  punto  de  el  del  contrario,  procurando  que  la 
recosidon  no  tenga  otro  tiempo  que  el  de  la  ejecu- 
ción. Quitase  este  golpe  con  tercia  alta,  cuidando  de 
baxar  el  codo,  y subir  la  punta  dd  sable  con  Ja  ma- 
yor  prontitud,  para  su  buen  efecto.  Los  puntos  que  se 
descubren  se  han  visto  en  el  párrafo  147* 

Reves  diagonal  al  costado  sobre  parada  de 
sesta , y su  quite , 

185.  Habiendo  hecho  que  el  enemigo  tome  la  pa- 
rada de  sesta  para  defenderse  de  la  estacada  de  prima 
que  se  le  tiró , líbrese  el  sable  propio  por  encima  de 
la  guarnición  del  enemigo,  haciendo  al  mismo  tiempo 
un  equilibrio  para  atras,  y volviendo  la  mano  en  me- 
dia posición  de  tercia,  dóblese  el  codo  lo  que  baste 
para  que  el  lomo  de  la  arma  quede  cerca  del  hombro 
izquierdo,  dirigiendo  el  filo  a Ja  linea  que  intenta  ata- 
car, y equilibrando  p~ra  adelante  , extendiendo  al 
mismo  tiempo  el  brazo  executese  en  ella  un  reves  dia- 
gonal con  mocion  ele  quadrado.  Quitase  este  golpe 
con  la  parada  de  segunda  , empuñando  con  firmeza  el 
sable.  Los  puntos  que  se  descubren  en  esta , están 
anunciados  en  el  párrafo  *02» 

186.  Consultando  á la  seguridad  de  este  cxercicío, 
no  puedo  menos  que  reencargar  la  lectura  del  capítu- 
lo primero  de  oposiciones  en  la  parte  segunda,  para 
que  sin  omitir  cosa  de  las  alli  dispuestas , se  dé  á es- 
ta parte  toda  la  perfección  de  que  ella  es  capaz. 
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PARTE  QUINTA. 

BATALLAS  DE  TRES  TIROS  Y REUNION  DE  QUITES, 
COMPASES  Y MARCHAS. 


187.  V □ando  en  el  principio  de  este  tratado 
describí  el  p año  inferior  3 expliqué  muchas  operacio- 
nes practicables  en  él  , de  las  que  solo  he  mencionado 
en  la  parte  anterior  ios  desplantes  á fondo . y mocio- 
nes de  pianos  3 por  que  atento  siempre  á simplificar 
mi  enseñanza  3 crei  no  deber  mezckrlas  todas  5 pues 
de  esto  resultaría  sin  duda  un  tratado  poco  inteligible. 
Exige  ya  el  orden  aumentar  el  número  de  convinacio- 
nes : mas  esto  no  es  executable , sino  aplicando  las  re- 
glas necesarias  á una  batalla : es  decir  la  destreza 
toda. 

188.  Ningún  combate  por  largo  que  se  suponga 
podrá  darse  si  no  reuniendo  ya  dos  5 ya  tres  tiros  en 
cada  uno  de  los  particulares  asaltos  3 ó sean  partes 
que  le  componen  ; por  consiguiente  la  explicación  de 
estos  es  la  práctica  de  muchas  reglas  5 y por  menores 
que  forman  este  arte  ; por  lo  que  consultando  a la  cla- 
ridad, y concisión  de  estos  elementos  3 comenzaré 
por  dar  unas  reglas  generales  que  á pesar  de  quedar 
ya  explicadas  en  los  lugares  que  les  Corresponden  3 
como  fundamentos  , su  reunión  las  hace  aquí  presen- 
tarse, baxo  de  distinto  aspecto;  esta  investidura  Jas 
rocomien  la  tanto  3 como  que  la  falta  de  su  aplicación 
argüiría  de  la  mayor  ignorancia  si  se  omitiesen ; su 
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utilidad  es  de  tal  momento,  que  olvidadas  , no  se  po- 
dría sin  mucho  peligro  resistir  ó dar  el  menor  comba- 
te: luego  son  inomítibles  en  la  parte  que  se  comienza, 
y creo  deber  tratarlas  con  anticipación  á qualquiera 
otra  cosa;  encargando  á mis  lectores  se  estudien  con 
la  mayor  eficacia,  para  hacer  de  ellas  la  aplicación 
que  convenga  en  ios  lugares  á que  correspondan. 

CAPITULO  PRIMERO. 


Reglas  generales , 

189.  Siendo  el  principal  objeto  de  este  tratado 
dar  reglas  suficientes  para  la  conservación  de  Ja  vida, 
y peligrando  ésta  evidentemente  en  los  combates  de 
armas  blancas  , es  necesario  estar  provistos  de  recursos 
acomodables  a todo  evento.  Es  indubitable  que  casi 
siempre  se  encuentran  obstáculos  por  razón  cel  sitio 
en  que  se  ofrecen  5 pues  su  desigualdad  unas  veces  , y 
su  limitación  otras,  presentan  dificultades  que  no  está  en 
nuestra  mano ^ poder  evitar;  porque  como  las  batallas 
nos  obliguen  á una  continua  variación  de  lugar,  es  ne- 
cesario ssber  proporcionar  las  marchas  , retiradas , sal- 
tos, salidas  de  linea  &c.  no  solo  en  razón  del  terreno, 
sino  también  de  las  operaciones  del  enemigo;  por  lo 
que  daré  tantos  preceptos,  que  en  virtud  de  ellos  pue- 
da  sacar  ventaja  el  batallante  aun  de  los  mismos  obstá- 
culos insuperables  á menos  diestro  competidor. 

19°*  Las  batallas  admiten  des  divisiones  principa- 
les, que  son:  batallas  ofensivas  y batallas  defensivas  ; 
esto  es,  si  por  batalla  se  entiende  Ja  reunión  de  des  ó 
tres  tiros,  o la  de  dos  ó tres  quites ; pues  si  se  quie- 
re tomar  este  nombre  mas  extensamente , entonces  to- 

12 
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das  serán  mixtas  , es  decir : defensivas  y ofensivas ; pe- 
ro en  rigor  de  enseñanza  no  me  parece  conducente  dar 
una  significación  tan  lata  á esta  palabra, 

Pv.egla  4, 

19 1.  Q o and  o se  comienza  um  batalla  atacando,  ü 
ofensiva  9 observase  si  el  enemigo  quita  á pie  firme  % 
equilibrando  , retirando , ó retirando  y equilibrando ; si 
quita  á pie  firme  la  primera  estocada,  no  se  necesita 
para  el  segundo  tiro  Operación  alguna  de  marcha  9 
avance  * &c.  pues  se  guarda  la  misma  distancia  que  se 
buscó  para  el  primero. 

2. 

icjt.  Si  quita  equilibrando  la  primera  estocada 
que  se  le  tiró  con  solo  .un  desplante  á fondo  , se  ha 
desviado  del  alcance  un  pie  9 y en  este  caso,  sin  repo- 
nerse 9 hágase  caminar  el  pie  izquierdo  para  adelanta 
una  tercia  3 con  cuya  operación  podrá  acompañarse  el 
segando  tiro  de  un  nuevo  desplante,  y logra?  de  esta 
manera  el  alcance  que  disminuyó  el  contrario  en  vir- 
tud de  su  equilibrio. 

3. 

193.  Si  el  contrario  quita  retirando  en  planta  es- 
pañola , se  ha  desviado  dos  pies  y medio , y en  este 
caso  márchese  sobre  él  de  esta  manera : júntese  rápi- 
damente el  pie  izquierdo  al  derecho , colocándolo  me- 
dia tercia  antes  de  llegar  ai  talón  de  éste,  desde  don- 
de desplantando  nuevamente  a fondo,  se  avanzara  la 
cantidad  precisa  para  el  alcance  de  ia  segunda  herida» 
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194.  Quando  el  enemigo  para  quitar  el . primer 
golpe  no  solo  hace  una  retirada  española . siso  que 
equilibra  para  atras  al  mismo  tiempo  sobre  |a  retira- 
da, se  habrá  desviado  tres  pies  y medie,  y por  esto 
es  necesario  hacer  caminar  el  pie  izquierdo  hasta  co- 
locar su  talón  á linea  con  la  garganta  tíel  pie  derecho, 
para  desde  aquí  desplantando  á fondo,  recobrar  en  el 
segundo  tiro  todo  el  terreno  que  el  adversario  intenta 
hacer  perder  con  su  operación. 

5. 

1 <)£.  Puede  el  enemigo  acompañar  su  primer  qui- 
te de  una  retirada  italiana , mas  como  ésta  no  tenga 
una  dimensión  constante , no  puede  tampoco  medirse 
invariablemente  la  marcha  que  se  haya  de  hacer ; por 
tanto  téngase  atención  á la  cantidad  que  hace  pasar  su 
pie  derecho  detrás  del  izquierdo  para  hacer  que  el  iz- 
quierdo del  que  ataca  adelante  otro  tanto  á su  dere* 
cho,  y si  á esta  retirada  agrega  el  equilibrio  para 
atras  aumentará  el  que  avanza  una  tercia  mas,  con 
lo  que  se  encontrará  en  ti  medio  de  proporción  y el 
desplante  á fondo  anexó  á esta  marcha  le  pondrá  en  el 
proporcionado  para  el  logro  del  segundo  golpe. 

Nota . 

196.  Bien  se  dexa  entender  que  las  reglas  dadas 
para  la  execudon  del  segundo  tiro  son  adaptables  á 
el  tercero , quarto  3 &c  , pues  no  dirigiéndose  a otro 
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fia  qus  eí  de  conservar  Ja  justa  distancia  para  el  logro 
de  Ja  ofensa  intentada  , son  igualmente  necesarias  en 
todos,  los  tiros;  por  consiguiente  si  en  el  segundo  se 
equilibra  el  que  quita,  apliquése  la  segunda  regla;  si 
retira  en  planta  española,  la  tercera,  y así  de  las  de- 
mas. 

i 97.  Acabo  de  insinuar  todos  los  desarreglos  que 
puede  cometer  el  que  quita,  aumentando  despropor- 
cionadamente la  distancia  2.  que  debe  permanecer, 
quando  la  necesidad  no  lo  haya  puesto  aun  en  tal  es- 
trecho: restanse  ahora  decir  igualmente  del  que  aco- 
mete. Puede  éste  hacerlo  con  un  desplante  tan  corto 
que  no  se  proporcione  el  alcance  de  la  herida  que  in- 
tenta ; en  cuyo  caso  no  hay  necesidad  de  hacerle  qui* 
te.  Puede  también  excederse , ó con  un  desplante  de - 
masiado  largo  ó con  una  marcha : en  este  caso  es  nece- 
sario atender  á la  clase  de  batalla  que  convenga  hacer 
con  respecto  al  enemigo  que  se  tenga  delante : si  con- 
viene que  la  batalla  se  haga  de  solo  defensa  > es  ne- 
cesario retirar  en  la  misma  proporción  que  el  otro 
avanza,  es  decir:  si  en  cada  tiro  que  el  enemigo  exe - 
cuta  avanza , es  preciso  retirar  en  cada  quiten  pero 
si  se  proporciona  en  distancia  executando  dos  ó mas 
tiros  sin  cerrarla , se  hará  la  retirada  en  el  segundo  ó 
tercero  , ó estrechándose  mas , concluirlo . 

198.  Las  retiradas  deben  elegirse  quando  se  pre- 
suma que  el  opositor  es  capaz  de  reprimirse  á la  vista 
de  esta  generosidad ; pero  si  se  conoce  que  esta  ac- 
ción puede  ensoberbecerle  mas,  elíjase  el  medio  pro- 
pinquo , para  con  el  arma  quitarle  también  Ja  temeri- 
dad de  su  arrojo.  Si  fuere  importante  el  que  Ja  bata- 
lla sea  ofensiva,  sin  desperdiciar  momento  estrecharle 
desde  el  primer  quite , para  executar  en  él  una  de  las 
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muchas  ofensas  propias  de  esta  distancia,  y que  ade- 
lante pondré  individualmente.  La  distancia  del  medio 
propinquo  queda  bastante  aclarada  en  los  párrafos  41 
y 42  ; en  cuya  atención  solo  digo  que  a proporción 
de  lo  que  el  enemigo  avance , se  haga  retirada , o no , 
eligiendo  justamente  este  medio ; lo  que  con  la  mayor 
claridad  se  expondrá  en  su  lugar. 

199.  Las  batallas  no  son  interminables,  y habien- 
do dado  reglas  para  comenzarlas  debo  darlas  para 
concluirlas.  Quando  se  intenta  un  asalto,  es  con  la 
premeditación  de  los  tiros  que  se  han  de  executer 
con  arreglo  á 3o  que  pueda  resultar  del  primer  quite 
del  contrario;  pero  sean  dos,  tres  ó mas  los  que  se  ha- 
yan de  hacer  se  ha  de  llegar  indispensablemente  al 
último,  que  debe  acompañarse  sucesivamente  de  la  re- 
pe sicion  : ésta  se  sujetará  á la  disposición  que  ofrezca 
el  enemigo,  pues  éste  puede  hacer  su  último  quite  d 
pie  firme , equilibrando , retirando  ; retirando  y equili- 
brando , ó avanzando : para  cada  una  de  estas  varieda- 
des debe  aplicarse  distinta  regla,  las  que  diré  en  el 
mismo  orden  que  he  numerado. 

G . 

200.  Si  el  enemigo  hace  el  último  quite  á pie  fir- 
me , repóngase  el  que  acometió  retrocediendo  el  pie 
derecho  media  ó una  tercia,  que  fué  la  distancia  á 
que  lo  adelantó,  para  la  execucion  de  su  tiro  ó rros ; 
no  olvidando  la  planta  de  acometer  que  corresponde  á 
la  de  esperar  en  que  su  contrario  se  halla. 
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7. 

201.  Si  eí  opositor  acompañó  su  último  Quite  con 
equilibrio , habrá  tomado  en  virtud  de  él  la  planta  de 
acometer , por  lo  que  es  necesario  reponerse  á la  de 
esperar  j y se  conseguirá  el  intento  si  inmediatamente 
á la  expenden  se  retira  el  pie  derecho  al  punto  don- 
de estaba  antes  3 quedándose  al  fin  equilibrado  para 
adelante ; lo  que  colocará  á ambos  combatientes  en  el 
medio  de  proporción* 

8. 

^ sos.  Quasdo  el  ultimo  quite  se  hizo  retirando  en 
planta  española  9 no  debe  el  que  acomete  reponerse  9 
sino  avanzar  el  pie  izquierdo  dos  tercias  y media  ha- 
cia adelante  para  dar  logar  á que  adelantando  el  pie 
derecho  dos  tercias,  se  tome  el  medio  de  propor- 
ción 5 eligiendo  siempre  la  planta  opuesta  á la  de  su 
adversario. 

3. 

203.  Si  á la  retirada  dicha  arriba  agrega  el  que 
quita  un  equilibrio  'para  atras  3 hágase  lo  dicho  en  la 
regla  anterior  5 con  la  diferencia  de  tomar  la  planta 
de  esperar  y no  otra. 

40. 

204.  La  retirada  del  último  quite  puede  ser  en 
planta  italiana  1 nías  como  esta  admite  varias  dimen- 
siones es  necesario  advertir  que  si  se  hace  tocando 
con  la  punta  del  pie  derecho  el  talón  del  izquierdo  9 
debe  avanzarse  sobre  ei  que  retira  con  el  izquierdo 
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hasta  la  garganta  del  derecho ; pero  si  fue  mayor  la 
retirada  debe  serlo  á proporción  el  avance : si  á la 
retirada  acompaña  equilibrio  para  atras 5 concluyase  el 
avance  dicho  tomando  la  planta  de  esperar 9 y sino  la 
de  acometer. 

44. 

205.  Puede  el  contrario  sobre  quaiquier  quite 
avanzar  una  tercia;  en  este  caso  es  necesario  concluir- 
lo  3 ó retirando  con  prontitud  el  pie  derecho  tercia  y 
media3  y el  izquierdo  una?  tomaV  planta  opuesta  á ia 
del  enemigo ; advirtiendo  que  en  este  caso  se  le  pue- 
de inferir  un  golpe  de  ñlo  al  mismo  tiempo  á qual- 
quiera  de  los  puntos  que  descubra.  Si  el  avance  fuere 
mayor  © menor  de  lo  dicho  la  retirada  se  proporcio- 
nará á él  3 buscando  siempre  el  medio  de  proporción 
y planta  opuesta. 

Advertencias  sobre  ios  quites  para  las  reglas 
generales. 

206.  Para  generalizar  las  operaciones  de  quales- 
qaiera  exereiclo , es  necesario  premeditar  las  variacio- 
nes de  que  él  es  susceptible  ; lo  hice  con  respecto  á 
las  marchas  , retiradas  3 y reposiciones : me  falta  ha- 
cerlo con  respecto  á ios  quites , por  que  las  primeras 
son  propias  solo  áú  plano  inferior  para  las  distancias; 
y como  el  batallante  debe  siempre  atender  á quantas 
operaciones  se  executnn  en  la  batalla  , es  necesario 
darle  h instrucción  competente  para  todos5  y cada  uno 
de  los  planos  y casos  que  componen  el  manejo  de 
las  armas.  Mi  principal  intento  ha  sido  cuidar  mas  de 
la  claridad 3 que  del  humo  de  una  vana  erudición» 
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por  Jo  que  se  encuentran  tantas  divisiones , que  acaso 
parecerán  excesivas,  ó nimiamente  prolijas;  pero 
sea  qual  fuere  el  juicio  que  una  crítica  poco  ma* 
dura  j o de  masiado  émula , haga  de  mi  escrito , la 
veré  con  la  indiferencia  que  he  adquirido  con  el  conti- 
nuo trato  de  sugetos  característicamente  críticos,  aun- 
que no  muy  impuestos  en  las  materias  que  eligen  para 
entretener  su  insocial  constumbre. 

207.  Las  variaciones  de  los  quites  pueden  ser 
por  descuido  , ó de  intento  ; pero  como  quiera  que 
sean  , el  efecto  siempre  es  el  mismo ; y asi  las  regias 
que  con  este  respecto  daré,  tienen  Jugar  con  un  ene- 
migo diestro,  ignorante,  desidioso,  ó advertido,  lo 
que  debe  servir  de  gobierno  para  evitar  toda  perple- 
xidad  en  su  aplicación.  Pueden  variar  generalmente 
los  quites  de  cinco  modos,  que  son;  cerrados , arre-* 
glaios  , (es  decir,  en  el  lugar  que  les  corresponde) 
abiertos  , a:tcs>  ó laxos  : cada  uno  de  estos  presta  una 
disposición  particular , y que  está  sujeta  á las  reglas 
que  con  esta  orden  pondré. 

208.  lina  de  las  operaciones  á que  dan  motivo 
las  variaciones  de  los  quites,  es  á salir  de  la  linea  del 
diámetro  ; pero  esta  no  se  efectúa  en  consideración  i 
solo  dios  , si  no  también  atendiendo  á el  mayor  ó me* 
Kor  movimiento  de  que  la  ofensa  dirigida  debe  constar; 
por  lo  que  en  las  mismas  reglas  de  los  quites  es  ne- 
cesario colocar  las  de  los  movimientos , y reunir  por 
esta  causa  las  consideraciones  de  todos  los  planos,  que 
irán  aun  que  juntas , coa  la  claridad  posible. 

42. 

209.  La  primera  variación  que  se  anuncia  es  la  de 
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m quite  cerrado  : llamanse  así  á aquellos  en  virtud  de 
los  quales  los  movimientos  de  que  constan  se  hacen  con 
tanta  limitación  que  la  parte  fuerte  de  la  arma  que 
quita  apenas  cubre  el  punto  que  se  intenta  guardar  , y 
que  la  punta  no  sale  fuera  de  los  verticales  del  que 
acomete ; cuya  operación  es  hija  de  un  brazo  igualmen- 
te diestro  y fuerte , por  lo  que  es  necesario^ después 
de  esta  clase  de  quite  salir  de  la  linea  del  diámetro 
para  executar  un  segundo  golpe ; por  exemplo : supón- 
gase que  la  batalla  comenzó  tirando  una  estocada  de 
quarta  9 y que  esta  se  reparo  con  un  quite  de  la  natu- 
raleza que  acabo  de  decir ; para  repetir  una  estocada 
de  tercia  será  preciso  salir  de  la  linea  del  diámetro 
por  el  lado  izquierdo  una  tercia  con  el  pie  derecho  , 
Siguiéndole  inmediatamente  el  izquierdo  á la  distancia 
correspondiente,  y demarcada  en  la  lám.  2.  letras 
VV,  sin  omitir  la  mocion  de  quadrado , y onosicion 
de  brazo  y sable.  Si  á conseqüencia  del  quite  de  quar- 
ta, que  supongo,  se  intenta,  en  lugar  de  una  estocada 
de  tercia,  executar  un  reves  diagonal  á la  cara  , for- 
mado por  la  punta  «,  ó un  medio  n°wc  rmt-  r?« 


43. 


wde  aneársele  con  segundo 
[ue  descubre  para  estocada  , 
mocion  de  planos , y eposi- 

13 


golpe 
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clon  de  brazo  y arma  : pero  si  se  intenta  lograr  qual- 
quiera  herida  de  corte  , salgase  de  la  linea  por  el  la- 
do opuesto  á la  punta  del  arma  contraria  , una  tercia  ; 
mas  si  fuere  de  aquellas  que  exigen  un  movimiento 
muy  largo  , sea  mas  de  una  tercia  la  salida. 

44. 

mu.  Siéndola  reparación  del  primer  tiro  con  un 
quite  abierto  i es  decir*  con  una  parada  en  que  tanto  la 
guarnición  como  la  punta  salga  de  los  verticales,  exce- 
diendo á la  regla  dada,  puede  atacarse  á qualquiera  de 
los  puntos  descubiertos  , sin  necesidad  de  salida  de 
linea,  ni  mocion  de  planos;  pero  si  lo  abierto 
del  quite  consiste  solo  en  el  desvio  de  la  punta » 
quedando  la  guarnición  en  el  lugar  debido , no  se 

omita  la  mocion  de  planos. 

212.  Queda  dicho  quando  traté  de  los  quites  que 
se  dividen  en  superiores  é inferiores : los  de  tercia  Jf 
quería,  quedan  por  de  la  primera  división , y los  de 
quina  y sesta  , por  de  la  segunda  : cada  uno  de  estos 
cuede  ser  alto  ó baxo , respectivamente  a el  lugar  que 
debe  tener  en  su  regularidad  ; por  consiguiente,  son 
con  este  respecto  las  reglas  que  deben  aplicarse  a sus 
-variaciones. 

45. 

SI  el  primer  tiro  fué  reparado  por  un  quite 
de  tercia  ó quarta , en  que  el  enemigo  lo  ““ 

dexando  en  su  lugar  la  guarnición,  levanto 
de  su  arma,  es  necesario  no  ver  con  desprev.o  e ta 
acción  , por  que  ocupando  la  mano  el  lugar  que  de  , 
y siendo  ella  la  que  arregla  lo  alto  o baxo  de  estos 


si  3* 
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quites  5 debe  considerarse  este  como  regular,  y en  esta 
atención  practíquese  lo  dicho  en  la  regla  13  para  la 
ejecución  del  segundo  tiro. 

46. 

a 14.  Pero  sí  en  dichos  quites  levantando  la  mano, 
dexa  la  punta  dentro  de  los  planos  del  que  acomete , 
debe  este  baxar  su  punta  por  el  lado  en  que  se  halla 
(y  desde  la  altura  á que  la  llevó  el  quite)  , y aplicara- 
do  su  fuerte  á el  ñaco  de  la  arma  del  enemigo , diri- 
gir por  ella  á la  parte  inferior  la  segunda  ofensa  con 
solo  la  mocion  de  planos , y con  unión  de  armas  si  el 
golpe  es  de  estocada , y si  es  de  filo  se  apartará  de  la 
linea  del  diámetro  una  tercia  por  el  lado  de  la  execu- 
don. 

47. 

Sig.  Puede  también  en  los  quites  dichos  levantar 
el  brazo  y punta,  en  cuyo  caso  sin  necesidad  de  salir 
de  la  linea  del  diámetro , execuíesele  á la  parte  infe- 
rior segunda  ofensa  sin  unión  de  armas. 

4?. 

216.  Quando  el  contrario  reparando  una  herida 
con  tercia  ó quarta , laxa  la  mano,  y no  la  punta, 
pueden  verificarse  uno  de  estos  dos  casos  , ó baxarla 
tanto  que  no  tenga  efecto  su  quite  5 per  oponer  ñaco  á 
fuerte , ó baxarla  tan  poco  que  tenga  efecto  : en  ei 
primer  caso  no  hay  necesidad  de  segunda  ofensa  5 lo- 
grada Ja  primera ? y en  el  segundo  se  observará  la  re* 
gla  13. 

* 
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id. 

sr/.  Si  en  dichos  quites  laxare  la  punta  y no  la 
mano  , ó uno  y otro  , el  efecto  será  el  mismo ; y la  se- 
gunda ofensa  se  inferirá  sin  salir  de  la  linea  , con  solo 
Oposición  de  planos , consultando  á la  mayor  seguri- 
dad. Adviértase  que  aunque  en  este  quite  se  encuentre 
la  punta  del  sable  enemigo  dentro  de  los  planos  pro- 
pios., es  decir,  con  dirección  al  cuerpo,  no  varia  la  re- 
gla dada , en  virtud  de  que  tendrá  menor  alcance  por 
estar  formando  con  su  brazo  y arma  un  ángulo  agudo  9 
y haber  de  formar  el  que  acomete  uno  recto. 

20. 

21 8.  Acabo  de  indicar  las  variaciones  y reglas 
que  admiten  los  quites  superiores , resta  tratar  de  los 
inferiores.  Quando  el  contrario  habiendo  reparado  un 
golpe  con  quinta  6 sesta , sube  el  brazo  mas  de  lo  re- 
gular , y con  la  punta  del  sable  fuera  del  plano  sufre - 
mo , infiérasele  segunda  ofensa  á los  puntos  que  pre- 
senta sin  salir  de  la  linea , y dexando  la  guarnición 
propia  á la  altura  del  plano  supremo. 

2í. 

2i  9.  Sucederá  alguna  vez  que  levantando  en  estos 
quites  la  guarnición  , quede  la  punta  dentro  de  los  pla- 
nos (ó  con  dirección  al  cuerpo  del  que  tira),  en 
cuyo  caso  tomando  el  flaco  de  la  arma  contraria  con 
el  fuerte  de  la  propia  por  el  Jado  de  la  ofensa,  y á 
la  altura  que  se  encuentre  la  medianía  de  aquella,  in- 
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Aérasele  segunda  herida  de  punta  , con  oposición  de 
planos  sin  salir  de  la  linea.  Adviértase  que  en  los  casos 
que  dexo  prevenida  la  agregación  de  arma  para  la 
ofensa , es  en  el  supuesto  de  que  haya  de  ser  estocada, 
pues  siendo  impracticables  los  golpes  de  filo  con 
dicha  agregación , solo  deberá  cuidarse  en  ellos  de  la 
buena  oposición  y salida  de  linea. 

22. 

220.  Quando  con  estos  quites  se  elude  una  esto* 
cada,  pueden  hacerse  mas  boxos  de  lo  regular , y á 
proporción  que  sea  mas  ó menos  descubrirán,  ó solo 
la  superficie  de  la  cabeza,  ó el  plano  superior.  En  el 
primer  caso  atáquesele  con  golpes  de  filo  á la  cabeza 
ó brazo : en  el  segundo  puede  á mas  de  esto  atacár- 
sele con  golpes  de  punta  al  pecho  por  encima  de  su 
guarnición  ó brezo ; en  ninguno  de  los  dos  casos  hay 
necesidad  de  salir  de  la  linea , pues  con  la  oposición 
de  planos  se  logra  toda  la  seguridad  necesaria. 

221.  Entre  los  muchos  tiros  que  componen  la 
parte  ofensiva  del  sable , hay  unos  que  se  llaman  des* 
cubiertos , y que  divido  en  superiores  é inferiores: 
llámanse  tiros  descubiertos  superiores  á los  que  se 
executan  por  encima  de  la  guarnicion3  é inferiores  á los 
que  por  debaxo  : ambos  carecen  de  oposición  de  ar- 
ma y á esta  suple  la  de  cuerpo.  Los  superiores  des- 
cubiertos son  los  verticales  á la  cabezo  y brozo  ; los 
inferiores  son  golpe  de  contrafilo  á la  muñeca,  diago- 
nal ú horizontal  al  vientre  , y les  cortes  á la  pierna . 


9* 


TRATADO  .ELEMtNTAI. 


23. 

222,  Todo  tiro  descubierto  superior  se  executará 
saliendo  de  la  linea  del  diámetro  dos  pies*  apartándo- 
se del  sable  enemigo  quando  se  dirigen  al  tronco  * y 
qüando  á fuera  de  él*  es  decir,  al  brazo*  se  execu- 
taran  al  tiempo  de  reponerse , ó con  salto  ; mas  para 
ios  descubiertos  inferiores , será  mejor  hacer  al  tiempo 
de  su  esc  cu  clon  un  salto  en  planta  española  ; aun  que 
se  pueden  executar  con  solo  reposición. 

CAPÍTULO  segundo. 

Batallas  de  tres  tiros  sobre  guardia  de  tercia . 

Después  de  haber  dado  en  el  capítulo  an- 
terior todas  las  reglas  que  me  han  parecido  convenir 
á la  seguridad  en  la  batalla  y á la  naturaleza  de  este 
tratado,  haré  aquí  una  advertencia  que  sirviendo  de 
apéndice  á las  anteriores  reglas*  sirva  también  de 
ilustrar  mas  esta  parte.  Téngase  presente  que  tratando 
de  los  desplantes  á fondo  describí  dos  círculos  de  los 
medios  proporcionados : que  el  interior  dista  de  su 
centro  quatro  y medio  pies  * y el  exterior  cinco : que 
desde  el  primero  es  la  distancia  proporcionada  para 
las  heridas  de  filo  * y la  del  segundo  para  las  de  pun- 
ta. ^ ' 

224,  Las  batallas  que  pasen  de  dos  tiros  no  se  ha - 
gan  nunca  de  solo  heridas  de  punta  * sino  que  el  segun- 
do ó á lo  menos  el  tercero  sea  de  corte , cuidando^  de 
que  el  primero  sea  una  estocada ; pues  los  tajos  tira- 
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dos  desde  e!  medio  de  proporción  son  poco  seguros : á 
esta  necesidad  de  mezclar  estocadas  y tajos  es  consi- 
guiente la  de  usar  de  diversos  desplantes.  Para  facili- 
tar, pues,  esta  combinación,  siempre  que  se  premedite 
un  golpe  de  corte,  hágase  en  la  estocada  que  le  ante- 
cede un  avance  de  media  planta  con  el  pie  izquierdo 
al  mismo  tiempo  del  desplante  á fondo , con  lo  que 
en  el  segundo  tiro  será  fácil  ocupar  con  el  pie  dere- 
cho el  círculo  interior  ó medio  proporcionado  para 
los  tajos,  y qualquiera  linea  de  las  que  se  hallan  fue- 
ra de  la  del  diámetro  por  uno  y otro  lado  con  los 
dos  pies. 

225.  Para  guardar  el  mejor  orden  posible  en  las 
batallas  que  voy  á describir,  comenzaré  por  la  guar- 
dia de  tercia , atacándola  con  una  estocada , y pasan- 
do después  á la  de  quarta,  &c.  Observaré  en  tilas 
el  mismo  método  que  he  observado  en  las  batallas  de 
dos  tiros,  consistiendo  este  en  atacar  por  segundo  qual- 
quiera de  los  puntos  que  descubren  los  quites  que  se 
hacen  á las  estocadas  executadas  sobre  las  guardias,  y 
que  permiten  ser  invadidos  por  debaxo  de  la  guarni- 
mcion,  pasando  despees  á ¡as  heridas  que  se  forman 
por  la  punta,  para  que  en  el  discurso  de  esta  parte  se 
ve  n acometidos  quantos  puntos  se  descubren  en  todos 
los  quites,  executmdo  en  ellos  quantas  ofensas  y de- 
fensas quedan  insinuadas,  reservando  otras  para  mas 
oportuna  ocasión. 
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BATALLA  PRIMERA. 

Estocada  de  quarta , de  tercia , y golpe  de  con* 
trafilo  á la  muñeca . 

226.  Las  siete  batallas  que  pondré  en  este  capitu- 
lo comienzan  todas  por  acometer  al  enemigo  sobre 
guardia  de  tercia  con  estocada  de  quarta , para  ir  ata- 
cando baxo  el  orden  dicho  los  puntos  que  descubre 
el  opositor  sobre  el  quite  del  mismo  nombre  con  que 
repara  la  estocada  ; y á mas  de  estos  los  que  el  se- 
gundo quite  proporcione : téngase  presente  esta  ad- 
vertencia para  no  repetir  en  cada  batalla  la  guardia  de 
tercia. 

327.  Afirmados  los  combatientes  en  el  medio  de 
proporción  , el  uno  dispuesto  á atacar  á su  competidor 
desde  la  planta  de  acometer  con  el  sable  en  guardia 
común 5 y el  otro  á esperar  en  su  planta,  llevando 
con  la  guardia  de  tercia  el  sable  del  enemigo  hasta  sa- 
car la  punta  fuera  del  vertical  derecho:  el  que  aco- 
mete librará  su  arma  por  debaxo  de  la  otra , tirando 
con  desplante  á fondo  una  estocada  de  quarta,  sin  omi- 
tir ninguna  de  las  oposiciones  de  planos , brazo  &c , 
y luego  que  su  competidor  acude  al  quite  de  quarta, 
libre  nuevamente  á la  parte  de  afuera?  equilibrándo- 
se al  mismo  tiempo  para  atras,  y repita  una  estocada 
de  tercia,  volviendo  á equilibrar  al  tiempo  de  la  exe- 
cucion  hácia  adelante,  moviéndose  de  quadrado  &c>  al 
quite  de  esta  estocada,  que  habrá  sido  tercia  de  se- 
gundo orden,  haga  caminar  el  que  tira  su  pie  dere- 
cho , al  punto  a , lam.  2. , y siguiendo  el  izquierdo 
inmediatamente  al  lugar  que  corresponde  en  a , colo- 
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que  el  contrafilo  de  su  arma  en  la  parte  inferior  del 
brazo  enemigo  9 y tirando  fuertemente  hácia  arriba  , 
haga  un  salto  español  cortando  la  muñeca  al  mismo 
tiempo.  Si  el  quite  de  tercia  fuere  abierto  omítase  la 
salida  de  linea  , y hágase  solo  la  retirada  cortando. 

228.  El  golpe  de  contraído  se  quita  con  quarta 
baxa  tendido  el  brazo  , ó con  quinta  baxa,  moviéndo- 
se siempre  de  quadrado.  Se  puede  executar  en  Jugar 
del  golpe  de  contraído  un  reves  á la  pierna  , ó un  ta- 
jo horizontal  ó diagonal  al  vientre, 

BATALLA  SEGUNDA. 

Estocada  de  quarta , medio  reves  y tajo 
diagonal. 

229.  Para  tirar  esta  estocada  de  quarta  hágase  el 
desplante  á fondo  avanzando  el  pie  izquierdo  media 
planta9  y luego  que  el  contrario  la  repare  5 vuélvase 
la  mano  en  toda  tercia  sin  desunir  los  sables , para  lo 
que  será  necesario  moverse  de  quadrado ; pero  al  mis- 
mo tiempo  de  la  mocion  sálgase  de  la  linea  por  el  la- 
do izquierdo  para  executar  el  medio  reves  formándolo 
por  debaxo  de  la  guarnición. 

230.  Para  quitar  este  medio  reves  es  necesario  la 
tercia  alta  recogida,  y para  hacerla  debe  volverse  la 
mano  en  toda  tercia  5 unir  el  codo  al  vertical  derecho, 
levantar  la  punta  del  sable  mas  alta  del  plano  supre- 
mo,  y moverse  de  qusdrado  sacando  el  pie  izquierdo 
sobre  su  diagonal.  Luego  qur  esta  operación  esté  con- 
cluida por  el  que  quita  3 repira  el  que  acomete  con 
mocion  de  perfil  un  t^jo  diagonal  á la  cara  sin  perder 
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tiempo  en  la  reposición.  Quítase  este  último  golpe 
con  quarta  alta.  Si  el  segundo  quite  de  tercia  fuere 
mas  alto  de  lo  necesario  podrá  executarse  por  tercer 
tiro  la  estocada  de  segunda. 

BATALLA  TERCERA. 

Estocada  de  quarta  ¿ tajo  vertical , y reves  al 
muslo . 

231.  Habiendo  el  enemigo  reparado  con  quarta  la 
primera  estocada  ejecutada  con  el  avance  que  en  la 
anterior  batalla  díximos , salgase  de  la  linea  baxo  las 
circunstancias  del  segundo  tiro  anterior,  y librando 
por  defcaxo  ce  la  arma  contraria , execute  un  tajo  ver- 
tical á la  cabeza  ú hombro,  el  que  reparado  con  ter- 
cia alta,  moviendo  el  pie  izquierdo  sobre  su  diagonal 
dá  disposición  para  un  reves  al  mus'o  con  salto.  Si  el 
enemigo  quitó  el  segundo  tiro  equilibrando  para  atras, 
omítase  para  el  tercero  el  salto,  pues  inclinando  el 
cuerpo  hacia  adelante,  se  tomará  la  distancia  necesa- 
ria para  su  logro  reponiéndose  inmediatamente. 

232.  Para  quitar  este  reves  basta  retirar  la  pier- 
na una  planta  ó solo  extendería,  Ea  lugar  de  este  re- 
ves puede  tirarse  por  tercera  herida  un  tajo  diagonal 
al  costado  izquierdo  formado  por  la  punta. 

BATALLA  QUARTA. 

Estocada  de  quarta , tajo  diagonal  ¿y  estocada 
de  segunda. 

o 

233.  Supuesto  el  quite  de  quarta  con  que  el  ene- 
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migo  reparó  la  primera  estocada  , bagase  la  operación 
de  compás  y movimiento  de  arma  explicada  en  el  se- 
gundo tiro  de  Jas  dos  anteriores  batallas,  y librando 
por  debaxo  extcutese  un  tajo  diagonal  á la  cara ; el 
que  aparado  con  tercia  alta  y mocion  sobre  la  diago- 
nal izquierda,  como  se  exeeutó  en  los  dos  segundos 
quites  anteriores,  descubre  el  punto  para  la  estocada 
de  segunda. 

234.  Esta  estocada  de  segunda  puede  quitarse 
con  quinta  baxa ; pero  la  guarnición  en  este  caso  de- 
be quedar  á la  altura  del  piano  superior.  Si  el  contra* 
rio  quita  el  tajo  diagonal  con  cuarta  alta , elíjase  para 
jercer  tiro  un  medio  tajo  al  brazo  o a la  pierna. 

BATALLA  QUINTA. 

Estocada  de  quarta , medio  tajo  y reves  al 
brazo . 

235.  Sí  la  parada  de  quarta  con  que  el  enemigo 
eludió  la  primera  estocada , se  hizo  bsxando  la  punta 
mas  que  el  plano  superior  y cerrado  ? salgase  de  la 
linea  el  que  tira  por  el  lado  izquierdo  Ja  distancia  di- 
cha, y librando  por  la  punta  infiérale  un  medio  tajo 
al  cuello  ó rostro.  Para  quitar  este  golpe  desde  el 
quite  de  quarta  en  que  se  baila , vuelva  la  mano  en 
toda  tercia  y baxe  la  punta  del  sable  á fin  de  hacer 
un  quite  de  prima  sin  mocion  de  planos. 

23 6.  En  virtud  de  la  prima  que  acaba  de  hacer 
el  enemigo  levántese  la  punta  del  sable  basta  ponerla 
perpendicular  al  brazo  contrario,  y de  aquí  haciendo 
un  salto  en  planta  española  córtesele  ccn  golpe  la 
muñeca.  Quítase  esta  herida  con  tercia  alta  buscando 


98  TRATADO  ELEMENTAL 

coa  el  pie  izquierdo  la  linea  del  diámetro  que  eligió 
su  contrario , ó lo  que  es  lo  mismo  moverse  sobre  la 
diagonal  izquierda  al  mismo  tiempo.  En  Jugar  del  cor- 
te al  brazo  puede  tirarse  estocada  de  segunda  , ó reves 
diagonal  al  vientre. 

BATALLA  SESTA. 

Estocada  de  quarta  9 reves  diagonal , y medio 
reves . 

237.  Acaba  el  enemigo  de  reparar  con  quarta  la 
primera  estocada  , y por  esta  acción  ha  descubierto 
bastante  punto  para  que  saliéndose  de  la  linea  por  el 
lado  izquierdo  forme  por  la  punta  con  poco  dobléz  de 
brazo  , un  reves  diagonal  á la  cara  , el  que  reparado 
con  tercia  alta,  llevando  ei  pie  izquierdo  sobre  su  dia- 
gonal 3 descubre  el  brazo  para  lograr  en  él  un  medio 
reves  horizontal  , saliendo  al  mismo  tiempo  con  salto 
español. 

238.  El  ultimo  tiro  se  repara  con  quinta  baxa.  Si 
el  segundo  quite  fué  muy  alto,  tiene  lugar  para  terce- 
ra ofensa  un  tajo  diagonal  á la  cara*  ó ai  costado*  sin 
necesidad  de  salir  de  la  linea. 

BATALLA  SEPTIMA. 

Estocada  de  quarta , reves  diagonal  y tajo 
vertical . 

239.  Supuesto  el  quite  de  quarta  con  que  el  ene- 
migo ha  reparado  el  primer  golpe,  salgase  el  que  aco- 
mete inmediatamente  de  la  línea  por  su  lado  izquier- 
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do5  y execute  un  reves  diagonal  al  costado  ; el  que  se 
quitará  con  segunda  3 moviéndose  de  quadrado  , lle- 
vando el  pie  izquierdo  sobre  su  diagonal  , con  lo  que 
dará  disposición  para  que  perfilándose  el  que  acome- 
te, le  diríja  un  tajo  vertical  á la  cabeza,  reponiéndo- 
se con  la  mayor  violencia.  Quitase  este  tajo  ccn  pri- 
ma alta  cubriendo  la  cabeza  ( §.  179  ) ; pero  si  hubie- 
re bastante  fuerza  y ligereza  de  muñeca , quítese  con 
tercia  alta. 

240.  Puede  executarse  por  ultimo  tiro  de  esta  ba- 
talla la  estocada  de  prima , para  lo  que  es  necesario 
después  que  el  contrario  forma  su  quite  de  segunda , 
equilibrarse  para  atras  , y librando  por  encima  incli- 
narse otra  vez  para  adelante  tirando  la  estocada : sin 
la  inclinación  dicha , faltará  el  alcance , razón  por  que 
no  se  puede  omitir  ; si  el  enemigo  se  equilibra  para 
atras  en  el  segundo  quite , librese  avanzando  con  el  pie 
izquierdo,  y executese  desplantando  ccn  el  derecho. 

CAPITULO  TERCERO. 

Batallas  de  tres  tiros  sobre  guardia  de  quarta . 

241.  Así  como  en  el  capítulo  anterior  puse  á 
el  enemigo  reparando  con  quarta  la  primera  estocada 
que  se  le  tiró  sobre  su  guardia  de  tercia , para  ir  ata- 
cando los  puntos  que  descubrió  con  la  quarta  ; asi  en 
este , poniendo! e en  guardia  de  quarta,  y tirándole 
una  estocada  de  tercia,  se  le  obliga  á repararla  con  ti 
quite  de  este  nombre  para  ir  atacando  sucesivamente 
los  puntos  que  descubre  sobre  este  quite,  comenzando 
por  aquellos  que  pueden  ocuparse  con  tiros  formados 
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por  debaxo  de  ia  guarnición,  y últimamente  con  los 
que  se  atacan  formando  por  la  punta;  circunstancias 
que  se  tendrán  presentes  en  las  batallas  que  aqui  si- 
guen para  no  repetir  la  guardia  de  quarta. 

BATALLA  PRIMERA. 

Estocada  de  tercia , de  quarta  5 y golpe  de 
contrajilo . 

242.  Habiendo  reparado  el  enemigo  con  tercia  la 
primera  estocada  que  se  le  tiró , equilíbrese  para  atras 
el  que  comete  , y librando  por  debaxo  infiérale 
una  estocada  de  quarta  , volviéndose  á inclinar  para 
adelante  en  su  exee ocíen  ; reparada  por  el  contrario 
esta  herida  con  quarta  de  segundo  orden,  presenta  el 
brazo  para  que  aplicando  en  su  pane  inferior  el  con» 
trafilo  s se  execuce  con  este  un  corte  , tirando  para 
arriba  fuertemente  , y haciendo  al  mismo  tiempo  un 
salto  español. 

243.  Quitase  este  ultimo  golpe  con  quarta  baxa 
tendido  el  brazo.  Eo  lugar  de  esta  herida  puede  tirar* 
se  un  tajo  vertical  al  brazo , formado  por  deb*xo  de 
la  guarnición  , ó un  medio  tajo  diagonal  a la  rodilla* 

BATALLA  SEGUNDA. 

Estocada  de  tercia  , de  segunda  entre  las  ar°* 
mas  , y medio  reves . 

244.  Reparada  con  tercia  por  el  enemigo  la  pri- 
mera estocada  ; el  que  acomete  salgase  de  la  linea 
por  el  lado  derecho  , y executele  una  estocada  de  se- 
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gunda  entre  las  armas  , la  que  quitada  por  el,  enemigo 
con  quarta  baxa , y sin  mocion  de  cuerpo , dá  ocasión 
para  , librando  por  debaxo  , inferirle  un  medio  reves 
al  brazo  , reponiéndose  al  mismo  tiempo. 

245.  Quitase  este  medio  reves  con  tercia  alta  re- 
cogida (§.  147).  En  lugar  del  medio  reves  3 puede 
formarse  por  debaxo  un  vertical  a la  cabeza. 

BATALLA  TERCERA. 

Estocada  de  tercia  ? medio  reves , y estocada 
de  prima. 

246.  Estando  el  opositor  en  guardia  de  quarta  tí» 
resele  la  primera  estocada  con  desplante  , y avance  de 
media  planta  con  el  pie  izquierdo  5 y luego  que  la  re- 
pare con  tercia,  salgase  de  la  línea  el  que  acomete 
por  el  lado  derecho,  formando  por  Ja  punta  un  medio 
reves,  mas  para  esto  es  necesario  que  el  que  quita 
haya  riexado  la  punta  de  su  sable  mas  baxa  que  el  pla- 
no superior.  Quitase  este  golpe  con  ía  parada  de  se- 
gunda , y sin  mocion  de  planos , en  virtud  de  la  qual 
se  descubre  el  punto  para  una  estocada  de  prima. 

247.  Este  último  golpe  se  evita  haciendo  una  pa- 
rada del  mismo  nombre ; pero  es  necesario  que  al  pro- 
pio tiempo  el  pie  izquierdo  vaya  con  prontitud  á Ja 
diagonal  derecha.  En  lugar  de  esta  estocada  puede 
executarse  un  vertical  á la  cabeza  ó brazo. 


«r 
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BATALLA  QUARTA. 

Estocada  de  tercia , tajo  diagonal  y estocada 
de  segunda . 

248.  La  primera  estocada  con  que  se  ataca  al 
enemigo  , ha  de  ir  acompañada  del  avance  dicho  ar« 
riba  , para  que  á conseqiiencia  de  su  quite  de  tercia, 
saliendo  de  la  linea  por  el  lado  derecho,  se  le  exe» 
cute  5 formando  por  la  punta  9 un  tajo  diagonal  á la 
cara. 

249.  Esta  herida  se  repara  con  quarta  alta,  sa- 
cando el  pie  izquierdo  por  la  diagonal  derecha  ; mas 
si  en  este  quite  la  guarnición  subió  mas  que  el  plano 
superior , oponiendo  la  colateral  derecha , infiérasele 
una  estocada  de  segunda  por  debaxo  de  su  puño;  pe- 
ro si  quedó  á la  altura  regular  , sea  un  medio  tajo  a l 
brazo.  Estos  dos  golpes  se  reparan  con  quarta  baxa 

(O* 

BATALLA  QUINTA. 

Estocada  de  tercia , tajo  diagonal  y estocada 
de  segunda . 

250.  Suponiendo  que  el  enemigo  ha  reparado  con 


(1)  Como  este  quite  de  quarta  baxa  desde  la  alta  es  uno 
de  aquellos  en  que  se  ayuda  á el  movimiento  que  trae  el 
sable  enemigo  para  ofender  , necesita  de  hacerse  no  solo 
con  unión  , sino  con  mucha  exactitud  en  la  carrera  de  los 
planos  que  deben  circunscribirle  ; debe  pues  la  gnarnicion 
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tercia  la  primera  estocada  que  se  le  tiró  con  avance 
de  pie  izquierdo,  líbrese  el  sable  por  la  punta  del  con- 
trario , y saliendo  de  la  linea  por  el  ado  derecho, 
executele  un  tajo  diagonal  al  costado , el  que  repara- 
do por  el  contrario  con  puma,  sacando  el  pie  izquier- 
do sobre  la  diagonal  derecha , descubre  punto  para 
una  estocada  de  segunda  , con  solo  moverse  de  qua- 

drado.  * 

251.  La  tí  1 tima  estocada  se  repara  con  segunda 

moviéndose  también  de  quadrado  ; mas  en  lugar  de  la 
estocada  dicha,  puede  executarse  per  tercer  tiro  un 
tajo  vertical  al  brazo  , ó un  reves  diagonal  al  costado. 

batalla  sesta. 


Estocada  de  tercia , tajo  y reves  diagonales. 

9 $ 1 * t 

252.  Habiendo  el  enemigo  repintado  con  tercia,  la 
estocada  que  por  primera  se  executó  baxo  los  términos 
que  las  anteriores  9 salgase  de  la  linea  por  el  lado  de- 
recho el  que  acomete  5 y executele  un  tajo  diagonal  a 
la  cara ; el  que  reparado  con  quarta  alta  9 sacando  el 
pie  izquierdo  á la  diagonal  derecha  ? descubre  punto 


■correr  desde  el  lugar  que  ocupaba  en  el  quite  alto,  hasta 
el  colateral  derecho  , y á la  altura  de  la  ingle  , quedando 
dictante  del  cuerpo  mas  de  una  tercia  , el  codo  desunido,  y 
la  punca  del  sable  fuera  del  vertical  derecho  de  su  conira- 
rio  , un  poco  mas  baxa  que  el  plano  superior  , cuidando  de 
encurvar  el  cuerpo  , extendiendo  la  pierna  derecha  , a fin 
de  evitar  que  toque  la  punía  del  sable  enemigo  en  su  viage; 
advirdendo  que  todos  los  movimientos  se  hagan  en  un  tiejn» 
po. 
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para  un  reves  á la  cara,  formado  por  la ' punta  mo- 
viéndose de  quadrado. 

Quitase  este  reves  con  tercia  alta  , y mocion 
de  quadrado.  En  lugar  de  este  reves  puede  executarse 
estocada  de  segunda  debaxo  del  puño , ó medio  tajo  á 
la  rodilla,  baxando  el  sable  por  Ja  parte  de  adentro, 

CAPITULO  QUARTO. 

Batallas  sobre  guardia  de  quinta . 

BATALLA  PRIMERA. 

'Estocada  de  prima , reves  vertical  y estocada 
de  segunda * 

¿empre  que  el  batallante  observé  á su 
contrario  esperando  en  guardia  de  quinta  , elija  con 
exactitud  el  medio  de  proporción,  planta  de  acometer, 
y guardia  común  , tocando  con  el  flaco  del  sable  pro- 
pio el  fuerte  del  contrario,  por  su  parte  superior: 
desde  esta  aptitud  tíresele  una  estocada  de  prima,  des- 
plantando á fondo , oponiendo  el  vertical  derecho  , y 
sin  avance  de  pie  izquierdo.  Tengase  presente  que  to- 
das las  batallas  de  esté  capítulo  comienzan  por  esta  es- 
tocada y guardia. 

2g$.  La  estocada  dicha  se  repara  con  el  quite  de 
sesta , en  virtud  del  qual  se  descubre  la  muñeca  para 
executar  en  ella  un  reves  vertical,  oponiendo  el  plano 
colateral  derecho.  Quitase  este  reves  con  tercia  alta , 
moviéndose  de  qu  adra  do,  en  cuyo  quite  encuentra  el 
batallante  Ja  disposición  necesaria  para  inferir  ai  que 
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quitó,  una  estocada  de  segunda,  con  la  misma  momon 

de  planos  que  su  enemigo.  . , 

Ló.  Este  último  tiro  se  repara  con  quinta  o cuar- 
ta baxas.  En  lugar  de  la  última  estocada  puede  secu- 
tarse un  medio  reves  á la  piernat 

batalla  segunda. 

"Estocada  de  prima,  reves  diagonal  á la  cara^ 
y á la  rodilla.  ,-¿ 


- s£7,  Supuesto  el  quite  de  sesta  con  que  el  ene- 
migo reparó  la  primera  estocada  que  se  tiió  con  des- 
plante y avance  ce  pie  izquierdo , obsérvese  si  la 
guarnición  quedó  mas  baxa  que  los  hombros ; en  este 
caso  saliéndose  de  la  linea  por  el  lado  izquierdo  , eje- 
cútesele un  reves  diagonal  á-  la  cara  ¡>  pero  si  la  guar- 
nicion  quedó  al  plano  supremo  9 diríjase  al  codo. 

258.  Quitase  qualquiera  de  estas  ofensas  con  ter- 
cia altas  sacando  el  pie  izquierdo  sobre  su  diagonal.; 
luego  que  se  vea  formar  esta  parada  5 infiérase  por  el 
mismo  lado  un  corte  3 ó reves  á la  rodilla.  Para  liber- 
tarse de  esta  herida  9 basta  tender  la  pierna,  retirando- 
la  una  planta  hacia  atras  , y la  punta  del  sable  se  pre- 
sentará dirigiéndola  al  nacimiento  del  brazo  enemigo 
al  mismo  tiempo. 


BATALLA  TERCERA. 

Estocada  de  prima  9 de  segunda , y tajo 
vertical , 

259.  Baxo  el  quite  de  sesta  con  que  se  reparó  2a 
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primera  estocada  repítase  uru  de  segunda,  equilibran- 
dose  para  atras  al  tiempo  de  librar,  é inclinándose  pa- 
ra adelante , avanzando  con  los  dos  pies  media  planta 
én  la  exscucion.  Quítase  esta  estocada  con  la  parada 
de  segunda  moviéndose  de  quadraáo : en  virtud  de  los 
puntos  que  descubre  este  quite  fórmese  un  vertical  al 
brazo 5 hombro  ó cabeza,  el  que  se  reparará  con  pri- 
ma ó tercia  alta , reponiéndose  al  mismo  tiempo.. 

BATALLA  QUARTA* 

Estocada  de  prima  y reves  diagonal  7 y estoca- 
da de  prima * 

260.  Después  del  quite  de  sesta  con  que  el  ene- 
migo ha  reparado  la  estocada  de  prima  que  se  le  tiró 
desplantando  y avanzando , execikesele,  saliendo  de  la 
linea  por  el  lado  izquierdo,  un  reves  diagonal  al  cos- 
tado: el  que  reparado  con  segunda,  sacando  el  píe  iz- 
quierdo sobre  su  diagonal,  dá  bastante  punto  para 
que  equilibran  lose  hácia  atras,  se  libre  nueva  estoca- 
da de  prima  , sin  omitir  la  mocion  de  perfil  é inclina* 
cioa  hácia  adelante  para  su  logro* 
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CAPITULO  QUINTO. 

Batallas  sobre  guardia  de  sesta . 

batalla  primera. 

Estocada  de  segunda  , tajo  vertical  y estocada 
de  segunda . 

tói.  P ara  todas  las  batallas  de  este  capítulo  su- 
pongo  que  el  que  espera  > lo  hace  afirmándose  en 
guardia  de  sesta , y que  á conseqüencia  el  que  acome- 
te comienza  con  una  estocada  de  segunda : téngase  esto 
presente  para  no  repetirlo.  Baxo  lo  dicho  el  que  quita 
ha  reparado  con  quinta  la  estocada  que  se  le  tiró  des- 
plantando y avanzando  con  el  pie  izquierdo , con  lo 
que  presta  ocasión  para  que  saliendo  de  la  linea  por 
el  lado  derecho  tirarle  un  vertical  a la  cabeza  9 hom- 
bro ó brazo. 

262.  Quítase  este  golpe  con  prima  alta , sacando 
el  pie  izquierdo  á la  diagonal  derecha  9 con  lo  que 
descubre  punto  para  que  se  le  repita  la  estocada  de 
segunda : el  quite  de  este  nombre  le  pondrá  á cubierto 
de  la  última  ofensa. 

BATALLA  SEGUNDA. 

Estocada  de  segunda  > tajo  diagonal 
y reves . 

263.  Supuesto  el  quite  de  quinta  con  que  "el  ene*» 
migo  reparó  la  primera  estocada  que  se  le  habra  tira- 
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do  con  avance,  salgase  de  la  linea  el  que  aCómete  póa 
el  lado  derecho  descargándole  un  tajo  diagonal  á la 
cara : reparado  este  golpe  con  prima  alta  proporciona 
la  repetición  de  un  reves  al  muslo,  que  se  executará 
con  un  salto  español*  Impídese  el  efecto  de  esta  ofen- 
sa retirando  la  pierna,  ó extendiéndola, 

BATALLA  TERCERA. 

Estocada  de  segunda  ? de  prima , y reves 
vertical . 

264.  A conseqüencia  de  la  quinta  con  que  el  fca* 
tallante  reparó  ia  primera  estocada , líbrese  por  enci- 
ma equilibrando  para  atras,  á fin  de  executar  con 
equilibrio  para  adelante  otra  estocada  de  prima,  la 
que  reparada  con  el  quite  de  su  nombre , descubre 
Bastante  el  brazo  para  inferir  en  él  un  reves  vertical , 
retirando  ai  mismo  tiempo,  que  se  reparará  con  ter* 
cía  ajta* 

BATALLA  QUARTA. 

Estocada  de  segunda , tajo  diagonal  y reves . 

2ó¿.  La  primera  estocada  con  que  se  atacará  á eí 
que  espera  irá  acompañada  de  avance,  para  que  lue- 
go que  el  quite  se  hag3 , saliéndose  de  la  ]mea  por  ei 
lado  derecho,  le  execufe  un  tajo  diagonal 'ai.  costado  : 
para  reparar  este  tajo  ,es  necesario  el  quite  de  prima 
sacando  el  pie  izquierdo  á la  diagonal  derecha.  Con- 
cluido'este  quite  infiérasele'  un  reves  diagonal  á la 
cara,  moviéndose  de  quadrado,  ó al  codo  saltando  t 
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para  eludir  este  último  golpe  es  necesario  acompañar 
la  tercia  alta  de  una  pronta  mccion  de  quadrado. 

PARTE  SESTA. 

OFENSAS  POR  EL  SABLE  GRADUANDO  9 TRANSFI- 
RIENDO ? OPONIENDO  Y LLEVANDO  DE  UN  QUITE 
A OTRO. 


266.  INfingúiia  cosa  hay  mas  importante  en  el 
exercieio  de  las  armas*  que  la  conservación  del  indi- 
viduo; pero  como  esta  las  mas  veces  dependa  de  la 
ofensa  de!  contrario*  es  necesario  poner  la  mayor 
atencioi  en  los  medios  que  faciliten  tanto  el  logro  de 
nuestras  operaciones*  como  la  dificultad  de  las  que 
deben  oponerse  á nuestro  intento.  En  todo  lo  dicho 
hasta  aquí  se  ha  visto  que  las  ofensas  constan  de  dos 
movimientos  distintos ; el  uno  íreqüentemente  circular 
para  la  formación*  y el  otro  recto  para  la  execucion : 
siendo  así  que  los  quites  constan  de  uno  solo*  ya 
recto , ya  circular : por  consiguiente  mas  fácil  es  im- 
pedir que  lograr  una  ofensa. 

267.  Es  induvitable  que  la  ventaja  que  anuncio* 
tiene  una  recomendación  no  vulgar  .;  pqr  que  dirigién- 
dose inmediatamente  á dificultar  mas  la  ofensa  que  Ja 
defensa*  nos  pone  en  estado  de  alejarnos  de  una  co- 
barde sorpresa  á Ja  vista  de  qualquiera  enemigo ; pero 
como  no  siempre  es  de  la  mayor  importancia  una  ba- 
talla puramente  defensiva  ? tendríamos  el  mayor 'dis- 
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gusto  quando  tratándose  del  exterminio  de  un  enemigo 
público,  nos  viéramos  en  la  necesidad  de  emprender 
para  su  castigo  un  camino  doblemente  laborioso,  que 
el  que  encontraría  él  para  perseverar  en  su  insolencia. 

2Ó8.  Es,  pues,  necesario  describir  ciertas  opera- 
ciones en  que  la  destreza  presenta  un  aspecto  de  con- 
trario carácter:  es  decir,  la  práctica  de  unas  ofensas 
que  necesitando  de  un  solo  tiempo  para  su  logro , 
piden  dos , y no  cortos  para  su  reparo : que  tienen  á 
mas  de  esta  apreciable  ventaja,  la  de  ser  doblemente 
seguros  ; como  se  entenderá  al  paso  que  vayan  leyén- 
dose. 

269.  Se  estrañará  que  siendo  de  tanta  recomen- 
dación este  género  de  ofensas  , se  hayan  postergado  á 
las  otras ; pero  exigiendo  éstas  un  conocimiento  exac- 
to de  las  distancias , una  práctica  de  presentarse  con 
serenidad  al  enemigo,  y una  firmeza  de  pulso  para 
atacar  con  certeza  el  punto  descubierto,  deben  ser 
precedidas  de  un  exercicio  bastante  para  formar  estas 
buenas  qualídades ; y he  aquí  la  razón  de  no  haber  an- 
tes tratádolas.  Para  hacerlo  pues,  de  la  manera  mas 
Inteligible  , comenzaré  por  las  mas  simples  y gradual- 
mente nos  encargarémos  de  sus  complicaciones:  serán 
las  primeras  aquellas  que  no  exigen  mas  disposición 
antecedente  que  afirmarse  en  guardia  común. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Ofensas  por  el  sable  sobre  las  cinco  guardias . 

Estocada  de  quarta  sobre  guardia  común. 

270.  IP uestos  en  distancia  y guardia  Jos  comba- 
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tientes  , como  se  dixo  en  el  capítulo  primero  de  la 
parte  segunda,  el  que  tomó  la  planta  de  acometer  , 
observará  si  su  sable  quedó  por  la  parte  de  adentro 
ó de  afuera  : en  el  caso  de  que  baja  quedado  por 
dentro  vuelva  la  mano  en  toda  posición  de  quarta, 
levantando  la  guarnición  á Ja  altura  del  plano  supe- 
rior, y haciendo  un  desplante  á fondo  distante  un  pie 
de  la  linea  del  diámetro  por  el  lado  izquierdo,  y 
perfilado , dirija  la  punta  de  su  sable  al  nacimiento 
del  brazo  derecho  del  enemigo  con  oposición  de  bra*. 
zo  y arma  sin  desunir  los  sables,  advirtiendo  que  to- 
das las  operaciones  dichas  han  de  ir  t&n  reunidas  que 
no  puedan  distinguirse  en  tiempo  las  unas  de  las  otras. 

271.  Para  quitar  esta  estocada  es  necesario  que  en 
el  momento  de  volver  la  mano  en  quarta  el  que  aco- 
mete, comenzando  el  viage  de  su  desplante,  se  una  el 
codo  al  vertical  derecho,  se  equilibre  para  atras  le- 
vantando la  punta  dd  sable  propio  para  graduarlo  , y 
perfeccionar  el  quite  de  quarta  baxa ; pero  todas  estas 
operaciones  han  de  hacerse  con  tanta  unión  y prontitud , 
que  acaben  antes  de  que  el  enemigo  finalice  su  des- 
plante , pues  perdida  esta  proporción  ó anticipación  de 
tiempo,  la  herida  será  inevitable;  por  lo  que  no  debe 
tenerse  por  demasiada  ninguna  práctica  en  tan  impor- 
tante exercicio.  * 

Estocada  de  tercia  sobre  guardia  común. 

tomack  guardia  y planta  de  acometer 
quedó  el  sable  por  fuera  del  otro,  vuelva  h mano  en- 
toda  posición  de  tercia,  y levantando  la  guarnición  á 
la  altura  del  plano  superior,  haga  un  desplante  á fcn- 
do  apartándose  de  la  linea  un  pie  por  el  lado  derecho 
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y dirija  una  estocada  al  pecho  de  su  enemigo  con  to^ 
das  las  oposiciones  dichas  en  el  tiro  anterior , cuidan» 
do  de  que  todis  estas  opera  ciones  se  practiquen  tan  a 
un  tiempo  que  no  se  advierta  distinción  entre  una  y 
otra.  El  qu-te  de  esta  estocada  admite  por  variación , 
respecto  dei  antecedente  , que  la  graduación  siendo  en 
esta  por  fuera  debe  concluir  con  la  parada  de  tercia 
baxa,  no  omitiendo  el  equilibrio  para  atras:  ó vol- 
viendo la  mano  en  toda  posición  de  tercia  sustituir  un 
pronto  quite  de  prima  sacando  el  pie  izquierdo  sobre 
la  diagonal  derecha. 

Variación  de  la  guardia  común . 

273.  Aunque  las  guardias  explicadas  sen  las  mas 
seguras 9 y por  consiguiente  preferibles  á todas,  no 
falta  quien  por  ignorancia  ó desprecio  de  las  doctrinas 
mejor  comprobadas  tome  unas  posturas  ridiculas  y po- 
co seguras,  las  que  no  creo  n cesarlo  enumerar  por 
ser  indignas  de  critica  ( vease  sobre  esto  á Rada , Pa- 
checo, y la  Enciclopedia  francesa,  articulo  esgrima ). 
La  menos  mala  y mas  freqüentes  cTe  estas  posturas 
vulgares , es  la  de  afirmarse  ya  en  la  pbnta  de  espe* 
rar,  ya  en  la  de  acometer,  colocando  la  guarnición  á 
la  altura  del  plano  superior,  tendido  el  brazo  y vuelta 
la  mano  en  toda  posición  de  tercia,  dexando  la  punta 
á la  altura  del  plano  medio,  poco  mas  ó menos,  diri- 
gida siempre  al  opositor  y oponiendo  el  vertical  dere- 
cho. 

274.  Siempre  que  á la  guardia  común  y planta  de 
acometer  que  se  tome  corresponda  el  opositor  con  la 
postura  dicha , ya  sea  en  la  misma  planta  ó en  la  de 
esperar,  base  la  punta  de  su  sable  por  dentro  á la  al* 
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tura  de  la  tetilla  de  su  enemigo,  y volviendo  la  mano 
en  quarta,  al  mismo  tiempo  procure  tomar  con  el  fuer- 
te de  su  arma  la  medianía  de  la  otra,  haciendo  oposi- 
ción en  ella,  para  que  con  un  desplante  á fondo  muy 
rápido,  apartándose  de  la  linea  un  pie  por  el  lado  iz- 
quierdo, execute  con  seguridad  una  estocada  de  pri- 
ma; mas  si  la  punta  del  sable  propio  se  hace  baxar 
por  la  parte  de  afuera  saliendo  de  la  linea  por  el  lado 
derecho , sin  omitir  ninguna  de  las  demas  circunstan- 
cias, tírese  una  estocada  de  segunda  (j). 

Estocada  de  guaría  sobre  guardia  de  quarta. 

275*  Si  después  de  tomada  Ja  distancia,  el  contra- 
rio elige  la  planta  de  esperar,  estando  los  dos  en  guar- 
dia común  ( suponiendo  que  Jos  sables  se  tocan  por 
dentro)  tómese  su  arma  con  la  guardia  de  quarta , sin 
dexar  por  esto  la  planta  de  acometer  que  en  oposi- 
ción á su  adversario  debió  elegir  ; desde  esta  aptitud, 
saliéndose  de  la  linea  una  tercia  por  el  lado  izquierdo, 
practique  la  estocada  de  quarta  explicada  en  el  párrafo 
número  270,  con  lo  que  habrá  inferido  la  ofensa  que 
indica  el  rubro.  En  el  párrafo  número  271  queda  de- 
mostrado el  quite  de  esta  ofensa» 

Estocada  de  tercia  sobre  guardia  de  tercia . 

27  ú.  -A  si  como  en  el  tiro  anterior  se  supuso  que 


(*)  Todas  las  estocadas  explicadas  en  este  capítulo  pue- 
den tirarse  sin  salir  de  la  linea;  mas  las  executadas  por 
dentro  exigen  la  mocion  de  perfil  5 y las  ottas  la  de  quadra- 
o.  Para  quitarlas  es  necesaria  la  misma  operación  , es  de- 

*• 
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los  sables  se  tocaban  por  dentro  en  la  guardia  común  * 
así  aquí  supongo  que  se  tocan  por  fuera,  para  poder 
en  atención  á esto  tomar  con  mas  facilidad  la  guardia 
de  tercia  y desde  ella  practicando  lo  dicho  en  el  párra- 
fo numero  272,  executar  una  estocada  de  tercia  sobre 
la  guardia  de  su  nombre  ; la  que  para  su  defensa  exige 
las  operaciones  explicadas  en  el  mismo  párrafo  citado, 
tratando  del  quite. 

Estocada  de  segunda  sobre  guardia  de  quinta > 

277.  Si  la  guardia  común  en  que  el  contrario  se 
afirmó  ( después  de  elegida  la  distancia  ha  sido  de- 
xando  la  guarnición  á la  altura  del  ; superior  po- 
co mas  ó menos,  tómese  la  guarda  ct  .cinta,  y 
saliendo  de  la  linea  por  el  latí*  derecho ¿ dexando  la 
mano  á la  altura  del  plano  supremo  , diríjase  una  es- 
tocada de  segunda  á la  diametral  dei  pecho  sin  desunir 
las  armas.  Para  quitar  esta  herida,  recójase  el  brazo  con 
la  mayor  prontitud  á fin  de  graduar  el  sable,  y de  aquí 
perfeccionar  la  parada  de  segunda  con  mocion  de  qua- 
drado  y equilibrio  para  atras. 

Estocada  de  prima  sobre  guardia  de  sesta . 

278.  Suponiendo  que  el  opositor  se  afirmó  en  la 
guardia  común  con  el  brazo  alto  como  se  dixo  en  el 
tiro  anterior,  tómasele  la  de  sesta,  y saliendo  de  la 
linea  por  el  lado  izquierdo  , dexando  la  guarnición  á 
la  altura  del  piano  supremo , haciendo  oposición  de 


cír  i que  para  quitar  por  dentro  se  mueva  de  perfil,  y de 
quadiado  para  quitar  por  fuera. 


BE  LA  BESTREZA  BEL  SABLE,  1 J g 

b razo  y arma,  execute  una  estocada  de  prima  con  la 
mano  en  tercia , á su  contrario  en  el  vertical  derecho; 
pero  si  la  guardia  del  opositor  no  fuere  tan  alta  co- 
mo lo  dicho  > saliéndose  de  la  linea  por  el  lado  dere- 
cho , diríjale  la  punta  á la  tetilla  , por  la  parte  de 
adentro  executando  la  misma  estocada.  Estas  heridas 
exigen  para  quitarlas  una  pronta  graduación  como  la 
anterior , para  de  ella  pasar  á completar  la  parada  de 
prima  (i)  ; pero  para  la  última  será  mas  seguro  qui- 
tarla con  la  quarta  baxa  tendido  el  brazo. 

279.  Las  estocadas  dichas  por  el  sable  sobre  las 
quatro  guardias  , pueden  tirarse  aun  guando  el  ene- 
migo haya  añrmadose  en  qualquiera  de  ellas,  pues 
queda  el  recurso  de  transferírsela;  en  cuyo  cuso  lo 
mismo  que  si  él  no  la  hubiese  tomado  ? y para  ei  in- 
tento de  ofenderle  dá  todabia  mayor  disposición. 

CAPITULO  SEGUNDO 

De  las  estocadas  ? graduando  y transfiriendo * 

280.  En  el  capítulo  anterior  dixe  que  para  tirar 
aquellas  estocadas  5 era  necesario  tomar  alguna  de  las 
quatro  guardias.  En  este  debo  suponer  que  las  tomó  el 
opositor  para  sobre  ellas  inferirle  las  mismas  ofen- 
sas por  medio  de  la  graduación  ; mas  no  se  entienda 
por  esto  ser  tan  necesario  el  requisito  de  que  el  tome 
las  guardias  , pues  esto  seria  limitar  la  extensión  gran» 
de  que  tiene  la  destreza  en  sus  demostraciones  prácti- 


(1)  Las  estocadas  de  segunda  y prima  por  el  sable  (so- 
bre las  guardias)  se  quitan  cómoda  y seguramente  con  ia 
quarta  baxa  la  una,  y la  misma  tercia  la  otra. 
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cas  5 sino  que  me  valgo  de  ios  medios  mas  sencillos 
para  la  enseñanza.  Quando  se  esté  bien  enterado  de  la 
doctrina  que  he  dado  y daré  mas  adelante,  se  cono- 
cerá que  qualquiera  disposición  que  el  enemigo  ofrez- 
ca , ó aptitud  que  tome  de  cuerpo , brazo,  ó arma,  ó 
de  qualquiera  de  estas  partes  en  particular , es  capas 
de  redundar  en  beneficio  del  diestro  executor. 

Estocada  de  quarta  graduando* 

2,8  r.  Debe  suponerse  que  después  de  tomada  la, 
distancia , se  afirma  el  contrario  en  guardia  de  quarta, 
permaneciendo  el  batallante  en  la  común  de  acometer, 
para  que  con  arreglo  á lo  dicho  en  el  párrafo  105,  res- 
pecto de  solo  la  graduación,  sin  pasar  del  punto  en  que 
se  consiguió  dominar  la  arma  enemiga , se  haga  que 
los  sables  desde  aquel  lugar  caminen  hasta  quedar  so- 
bre la  linea  del  diámetro,  procurando  en  este  interme- 
dio , que  la  mano  adquiera  la  posición  de  toda  quarta; 
en  cuya  virtud  levante  la  guarnición  á la  altura  del 
plano  superior,  perfílese , y forzando  siempre  el  sable 
enemigo,  emprenda  un  desplante  á fondo  muy  rápido, 
terminando  con  la  execucion  de  una  estocada  de  quar- 
ta  por  el  sable , igual  á la  del  párrafo  270. 

Estocada  de  tercia  graduando . 

282.  Si  el  enemigo  tomó  la  guardia  de  tercia, 
graduésele  conforme  al  párrafo  106,  y volviendo  la 
mano  en  toda  posición  de  tercia,  traíganse  los  sables 
sobre  la  linea  dei  diámetro,  levántese  la  guarnición 
como  en  la  anterior , muévase  de  quadrado , y execute 
con  desplante  á fondo  una  estocada  por  el  sable  al  na- 
cimiento del  brazo,  igual  á la  del  párrafo  272. 
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II? 

Estocada  de  prima  graduando . 

283.  Ha  tomado  el  enemigo  para  esperar,  la  guar- 
dia de  sesta,  en  esta  virtud  gradúese  el  sable  propio, 
como  se  ha  dicho  párrafo  107  , después  de  lo  qual , 
volviendo  li  mano  en  quarta , háganse  venir  las  ar- 
mas sobre  la  linea,  y perfeccionando  la.  posición,  le- 
vántese , como  queda  dicho , la  guarnición  , movién- 
dose de  perfil , y tomando  la  medianía  del  sable  del 
enemigo , execute  en  la  tetilla  de  su  opositor  una  es- 
tocada de  prima  , igual  á la  primera  del  párrafo  274. 

Estocada  de  segunda  graduando . 

284.  El  enemigo  eligió  para  afirmarse,  la  guardia 
de  quinta,  graduésele , pues,  como  se  hizo  en  el  pár- 
rafo 108  , y volviendo  la  mano  en  tercia,  traíganse 
los  sables  sobre  la  linea  del  diámetro,  levántese  la 
guarnición , muévase  de  quadrado , tómese  la  media- 
nía del  sable  contrario , y executese  una  estocada  de 
segunda  debjxo  del  brazo , igual  á la  segunda  del 
párrafo  274. 

285.  Sin  embargo  de  que  para  estas  estocadas  to- 
mó la  guardia  el  que  quita,  y no  el  que  acomete  , es 
necesario  en  virtud  de  tener  ya  degradada  su  arma  por 
la  operación  dei  con  rario,  acompañar  la  defensa  á las 
estocadas  de  este  capítulo  con  nuevas  graduaciones  , 
oposiciones  de  planos  &c.  practicadas  en  los  quites  de 
las  quatro  estocadas  dei  anterior  capítulo,  y siendo  en 
un  todo  iguales  los  quites  de  las  de  este,  me  refiero 
á aquellos 

286.  En  el  capítulo  anterior  dixe  como  se  ofende 
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por  ei  arma  sobre  las  principales  guardias  : en  el  pre- 
sente he  enseñado  esto  mismo  graduando  ; fáltame  des- 
cribirlas  transfiriendo;  pero  como  no  se  distingan  de 
las  del  primer  capitulo  , sino  en  que  para  estas  es  ne- 
cesario transferir  antes  por  haber  ei  enemigo  tomado 
anticipadamente  la  guardia  de  que  pende  la  execucion, 
bastará  advertir  que  después  de  transferido  con  arre- 
glo al  capitulo  segundo  de  la  parte  tercera,  se  practi* 
que  lo  mismo  que  tengo  prevenido  en  el  capítulo  pri- 
mero de  esta  parte  , tanto  para  las  ofensas  como  para 
los  quites. 

CAPITULO  TERCERO, 

Ofensas  oponiendo  y llevando  de  un  quite  á 

otro. 

S87.  ^ En  la  parte  tercera  de  este  tratado  expliqué  con 
Ja  claridad  posible,  como  y con  que  quites  se  oponga, 
á quales  y quando:  esto  supuesto  omito  fastidiosas  re- 
peticiones , y comenzando  con  la  materia  de  este  capí- 
tulo , trataré  de  las  ofensas,  que  en  virtud  de  las  opo- 
siciones á los  quatro  quites  de  primer  orden  ó guar- 
dias, pueden  inferirse  al  enemigo. 

Ofensas  en  oposición  á la  guardia  de  quarta. 

288.  He  dicho  en  el  párrafo  no  que  á la  guardia 
de  quarta  se  opone  la  de  quinta : doy  por  hecha  la 
guardia  , y su  oposición,  y en  esta  virtud  digo,  que 
desde  la  quinta  en  que  se  halla  el  que  se  opone , y 
planta  de  acometer , haga  un  desplante  á fondo  muy 
rápido , apartándose  de  la  linea  del  diámetro  por  el 
lado  derecho  una  tercia , y bien  perfilado , y al  mis- 
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mo  tiempo  del  desplante  subirá  la  punta  del  sable  di- 
rigiéndola al  pecho  de  su  enemigo,  á la  altura  del 
plano  superior , executando  una  estocada  de  prima  con 
la  mano  en  tercia  y unión  de  armas  haciendo  oposición 
por  dentro,  y cargando  la  cabeza  sobre  el  hombro  de- 
recho. 

2 89.  Baxo  las  circunstancias  dichas,  de  la.  oposi- 
ción de  quinta  á la  guardia  de  quarta,  puede  sin  salir 
de  la  linea,  librar  la  punta  á la  parte  de  afuera  baxan- 
do  la  mano  á la  altura  de  los  hombros  y haciendo  un 
desplante  á fondo  inferir  á su  contrario  una  estocada 
de  tercia,  moviéndose  de  quadrado. 

Ofensas  en  oposición  a la  guardia  de  tercia . 

290.  A la  guardia  de  tercia  se  opone  la  de  sesta 
(§.  ni  ) ; desde  la  qual  se  saldrá  de  la  linea  por  el 
lado  izquierdo  una  tercia  con  desplante  á fondo , y 
moviéndose  de  quadrado  executará  con  unión  de  armas 
una  estocada  de  tercia  al  nacimiento  del  brazo,  baxan- 
do  la  guarnición  al  plano  superior. 

291.  Desde  la  guardia  de  sesta,  y sin  variar  la 
posición  de  tercia , libre  su  sable  por  dentro , y per- 
filándose baxará  la  guarnición  al  plano  superior , y 
executará  una  estocada  de  segunda  entre  las  armas. 

Ofensas  en  oposición  á la  guardia  de  quinta. 

292.  A la  guardia  de  quinta  se  opone  la  de  quar- 
ta (§.  1x3  ) y desde  esta  se  saldrá  de  la  linea  por  el 
lado  izquierdo  moviéndose  de  quadrado  con  desplante 
á fondo , y volviendo  la  mano  en  tercia , execute  de- 

17 


120  TRATADO  ELEMENTAL. 

baxo  del  brazo  de  su  enemigo  una  estocada  de  segun- 
da con  unión  de  armas. 

293.  Desde  la  misma  guardia  de  quarta  , librando 
la  punta  á la  parte  de  adentro  por  encima  de  la  guar- 
nición contraria  ? perfílese  3 y execute  por  la  línea  una 
estocada  de  prima  , con  las  demás  oposiciones  necesa- 
rias. 

Ofensas  en  oposición  á la  guardia  de  sesta. 

294.  A la  guardia  d*  sesta  se  opone  la  de  tercia 
(§.  1 12  ) desde  la  quri  haciendo  un  desplante  á fondo 
saliéndose  de  la  linea  por  el  lado  derecho  , perfilando'* 
se  y levantando  la  mano  hasta  el  plano  superior  5 vol- 
viéndola en  quarta  5 execute  , tomando  la  medianía  de 
la  arma  enemiga,  una  estocada  de  prima  sin  desunir  los 
sables  con  oposición  por  dentro* 

295.  Desde  la  misma  guardia  de  tercia,  librando 
la  punta  por  encima  á la  parte  de  afuera  subiendo  la 
mano  al  plano  superior , y moviéndose  de  qu adrado  , 
execute  por  la  linea  una  estocada  de  segunda. 

296.  Todas  las  estocadas  librando  del  capítulo 
presente  admiten  para  su  mayor  seguridad , salir  de  la 
linea  media  tercia  por  el  lado  de  la  execucion. 

Ofensas  llevando  de  uno  a otro  quite. 

297.  En  el  capítulo  segundo  de  la  parte  3.  queda 
explicado  el  mecanismo  de  llevar  de  uno  á otro  qui- 
te : las  ofensas  que  en  virtud  de  esta  operación  pueden 
inferirse,  son  las  mismas  que  en  los  párrafos  de  este 
capítulo  quedan  descriptos  con  unión  de  armas;  dife- 
reneianse  únicamente  en  que  comenzando  por  tomar 
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tila  guardia 3 se  lleva  el  sable  contrario  basta  el  pun- 
to  en  que  por  una  linea  recta  puede  efectuarse  la  ofen- 
sa ; por  exempío ; si  se  intenta  ofender  llevando  el  sa- 
ble contrario  desde  quarta  á quinta  , se  bcran  caminar 
los  dos  sables  ? basta  que  en  la  media  revolución  que 
se  forma  llegue  el  propio  sobre  la  linea  del  diámetro 
y la  punta  con,  dirección  al  cuerpo  de  su  opositor  9 
para  que  con  solo  desplantar  á fondo  , se  execute  er 
la  parte  inferior  una  estocada  de  segunda  , la  que  com- 
parada con  la  del  párrafo  292  hace  conocer  su  identi- 
dad 3 y así  las  otras» 

APENDICE. 

Acometimientos . 

298.  Quando  traté  de  los  movimientos  de  brazo 
y sable  dixe  que  los  tiros  se  dividían  todos  en  forma- 
ción y execucioR  : los  acometimientos  no  son  otra  cosa 
que  la  formación  de  los  tiros ; y estos  tan  importantes 
como  las  execuciones  mismas  , exigen  algunas  circuns- 
tancias que  omitidas  las  harían  infructuosas  5 por  que 
siendo  su  objeto  engañar  la  atencicn  del  enemigo,  á 
fin  de  que  acuda  con  el  quite  á reparar  una  ofensa  que 
no  se  ha  de  executar  y que  solo  se  le  presenta  para 
que  cubriéndose  de  esta  descubra  mayor  punto  pata 
otra  3 y mas  diñcil  de  guardar,  es  necesario  conven- 
cerle de  que  aquella  acción  no  se  dirije  á solo  este 
objeto ; pues  si  él  llegase  á comprenderlo,  no  acudien- 
do al  quite  que  se  le  intenta  obligar  , frustraría  nues- 
tros designios , y acaso  originaria  una  sorpresa  poco 
ventajosa,  y frequentemeníe  expuesta  á una  peligrosa 
resulta. 
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299.  Es 9 pues,  necesario  tomar  el  mayor  empeño 
en  que  los  acometimientos  se  presenten  al  enemigo  co- 
mo unís  verdaderas  ofensas : ha  visto  en  estas  la  aten- 
ción que  se  pone  siempre  al  punto  que  trata  de  ofen- 
derse 3 como  también  la  inseparable  unión  del  des- 
plante y la  herida;  iuego  la  formación,  la  atención  y 
el  desplante  3 son  los  datos  por  donde  el  enemigo  in- 
fiere por  donde  y como  se  le  intenta  ofender ; y así 
es  qecesario  que  quando  se  acomete  se  ponga  una* 
atención  expresiva  sobre  el  parage  á que  debería  diri- 
girse la  ofensa , si  fuese  real  y verdadera , y al  mismo 
tiempo  simular  el  desplante,  dando  un  golpe  en  el  suelo 
con  la  planta  del  pie  derecho , sin  aumentar  ni  dismi- 
nnir  la  distancia ; y para  que  esta  ficción  sea  mas  se- 
ductora acompáñese  de  una  inclinación  de  cuerpo  há- 
cia  adelante  en  los  tiros  que  se  acometan  desde  el  me- 
dio de  proporción  por  principio  de  batalla  3 con  lo 
que  se  verá  al  enemigo  acudir  precipitadamente  al 
quite  que  se  le  obliga,  y dexac  abierto  el  campo  para 
ofenderle  de  la  manera  premeditada. 

300.  Pueden  los  acometimientos  servir  de  princi- 
pio á una  batalla  de  tres  tiros  , ú ocupar  el  lugar  del 
segundo : en  el  primer  caso  debe  constar  de  todos  los 
requisitos  dichos ; pero  en  el  segundo  (suponiendo  que 
el  quite  del  primer  tiro  ha  sido  á pie  firme)  como  no 
hay  necesidad  de  desplantar,  omítase  la  inclinación  de 
cuerpo  para  adelante  en  el  acometimiento , pues  solo 
este  bastará ; mas  si  el  primer  quite  dd  enemigo  fué 
cerrado  equilíbrese  para  atras  al  mismo  tiempo  del 
acometimiento , á fin  de  quitar  á su  competidor  la  dis- 
tancia para  ofenderle  fácilmente  mientras  de  que  prac- 
tica su  movimiento. 


de  la  destreza  del  sable. 

PARTE  SEPTIMA. 
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de  LAS  CONCLUSIONES  , OPOSICIONES  A ESTAS  , Y 
MODO  DE  TRANSFERIRLAS. 


Golpes  de  tiempo  y oposiciones 


E 


ellos. 


301  JL-Jn  ninguna  cosa  debe  recomendarse  tanto 
ni  tan  freqüentemente  la  moderación  y urbanidad  como 
en  un  tratado  que  visto  sin  crítica  se  tendría  por  san- 
guinario ; pero  que  examinado  con  unos  ojos  abiertos 
en  el  seno  de  la  religión , humanidad  y verdadera  po- 
lítica , adquiere  una  investidura  que  le  hace  al  mismo 
tiempo  que  varonil » sano»  recto  y generoso»  tanto  en 
so  ña  como  en  los  medios  que  emplea  para  lograrle. 
Porque  á la  verdad  no  puede  darse  un  procedimiento 
mas  lleno  de  valor  y humanidad  que  el  de  tomar  por 
única  venganza  del  mayor  insulto»  el  privar  los.  me- 
dios de  cometer  un  delito  á qualquiera  que  dominado 
de  la  ira»  ó sugerido  de  alguna  otra  pasión»,  le  redu- 
ciría por  último  á un  vergonzoso  arrepentimiento  ó 
perpetuo  torcedor  de  su  conciencia.  ¿No  es  una  ley 
tan  sabia  como  equitativa  la  de  poder » en  defensa  del 
honor»  vida  ó hacienda»  privar  de  la  existencia  á quien 
con  obstinación  conspira  contra  nuestro  individuo?  Pues 
la  destreza  dirigida  por  una  cristiana  prudencia»  en- 
cuentra todavía  un  recurso  para  dilatar  el  efecto  de  es- 
ta natural  prerogativa»  enseñando  las  reglas  para  arran- 
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car  de  las  manos  dei  agresor  la  arma  con  que  intenta 
privarnos  de  la  vida,  ^ 

. ?02,  yguando  no  tragese  otra  utilidad  este  exer- 
ctcio  ¿ no  debería  por  ella  sola  ser  uno  de  los  princi- 
pales ramos  de  una  educación  útil  y laudable  ? Cierta- 
mente no  habrá  entre  los  hombres  ninguno  que  adorna- 
do de  un  mediano  talento,  y desviado  de  un  afeminado 
carácter  no  subscriba  á mi  dictamen,  ó mejor  diré,  al 
de  todas  las  naciones  cultas  antiguas  y modernas ; pues 
no  hay  una  que  no  esté  ó haya  estado  en  posesión  del 
manejo  científico  de  las  armas.  En  esta  atención  para 
no  alargar  mas  este  discurso  remitiré  á los  que  quie- 
ran encargarse  de  la  necesidad  y utilidad  de  esta  cien- 
cia al  capítulo  que  sobre  ella  sabiamente  escribió  el 
marqués  de  Rada  en  su  primer  libro  Ciencia  del  ins- 
trumento armígero  espada,  omitiendo  otros  sabios  au- 
tores. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Conclusiones  sobre  los  quites. 

T 

303.  ’JL—Jí  palabra  conclusión  se  adoptó  para  ex- 
presar  una  operación  por  la  qual  , desarmando  al  ene- 
migo 5 queda  necesariamente  finalizada  ia®  batalla.  Pue- 
de efectuarse  la  conclusión  en  el  primero , segundo, 
tercero,  ó qualquiera  otro  tiro,  por  que  si  ella  es  de- 
pendiente de  las  reglas  ofensivas  y defensivas  no  hay 
razón  para  que  tenga  cabida  en  determinados  tiros  ó 
quites , sino  que  debe  ser  practicable  en  todos  y cada 
uno  de  los  comprendidos  en  la  destreza ; por  consi- 
guiente toda  ofensa  y toda  defensa  pueden  terminar 
en  conclusión ; pera  como  cada  cosa  pide  su  oportu- 
nidad , ..seria  imprudencia  intentarla  á cada^momento , 
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pues  unas  veces  será  mucha  la  ligereza  del  enemigo 
en  las  ofensas  , y otras  será  torpe  el  movimiento  en 
quien  la  premedite : per  consiguiente  la  prudencia  y 
las  reglas  que  oportunamente  daré  , preñxarán  la  oca- 
sión de  lograr  esta  ventajosa  acción. 

Conclusión  sobre  quite  de  quarta  baxa. 

30  4.  Para  poner  con  claridad  esta  operación  que 
ciertamente  es  una  de  las  mas  complicadas,  auxiliaré 
á mi  lector  con  una  demostración  de  los  compases  ne- 
cesarios , á cuyo  fin  reproduciré  aquí  los  círculos  y li- 
neas del  plano  inferior,  explicado  ya  en  la  primera 
parte  de  este  tratado,  adornándolos  con  las  figuras 
conducentes  á solo  este  objeto  ; por  lo  que  es  necesa- 
rio tener  á la  mano  la  lámina  12  para  entender  lo  que 
se  dirá  á continuación. 

305.  Supóngase  que  el  enemigo  afirmado  en  el 
punto  a , centro  de  su  círculo  propio , y designado  con 
A.  A . ha  desplantado  á fondo  con  una  estocada  de 
quarta;  y por  consiguiente  dexando  firme  su  pie  iz- 
quierdo en  los  puntos  a.  c , colocó  el  derecho  en  el 
punto  C.  del  círculo  exterior  3.  3.  3.  3 , que  es  el 
proporcionado  para  tales  heridas  ; en  esta  virtud  hága- 
se un  quite  ae  quarta  baxa  á la  estocada , para  lo  que 
es  necesario  en  consideración  á que  se  ha  de  avanzar 
sobre  él  para  elegir  la  distancia  propinqua , ó de  con- 
clusiones salir  de  ios  puntos  b , V , en  que  aguardaba, 
á ios  E»  D ? moviéndose  de  quadrado  como  demues- 
tran las  plantas.'  En  este  quite  debe  sugetarse  para 
abaxo  el  sable  contrario,  un  poco  mas  de  lo  cemente 
pira  poder  fácilmente  hacer  que  la  mano  izquierda  pa- 
se por  enema  de  las  dos  armas  ? y afiance  la  parte  in- 
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ferior  y de  afuera  de  la  guarnición  contraría ; en  cuyo 
momento  levantándola  para  arriba , sin  prescindir  de 
la  sujeción , hará  que  su  pie  izquierdo  pase  con  la 
mayor  rapidez  del  punto  E,  que  ocupaba,  al  punto  H. 
de  la  tangente  enemiga  ( señalada  con  las  let . F . G.  ) 
y el  derecho  al  punto  G,  quedando  equilibrado  para 
adelante  sobre  la  pierna  izquierda  ; en  esta  situación, 
si  el  contrario  no  cede  la  arma,  preséntesele  la  punta 
de  la  propia  al  nacimiento  de  su  brazo,  por  la  parte 
inferior,  sín  separarse  de  aquello,  debiendo  quedar  las 
dos  al  fin  de  esta  operación  fuera  del  vertical  dere- 
cho. El  respeto  que  infunde  una  ofensa  vista  tan  de 
cerca , es  el  mejor  correctivo  de  la  inurbanidad  ó ar« 

rogancia.  . . . 

306.  Faltaría  al  candor  y haría  una  grave  injuria 
á la  destreza , si  dexara  sin  defensa  una  parte  tan  esen- 
cial como  la  presente,  por  lo  que  á cada  conclusión 
no  solo  pondré  su  oposición,  sino  el  modo  de  trans- 
ferirla , es  decir : concluir  al  que  lo  intenta  aprove- 
chándose de  la  oportunidad  que  la  destreza  propor- 
ciona. . 

Oposición  á Id  conclusión » 

507  Para  oponerse  i la  conclusión  es  necesario 
en  el  mismo  tiempo  ei.  q«=  el 
sobre  su  quite  i los  porto,  E D.  * 8»* = 1 £ 

recociendo  el  brazo  hasta  unir  el  codo  al  vertical 
recK  saliendo  con  un  salto  españoL  tan , ¡Un  tiempo 
que  ambas  operaciones  no  le  tengan  en  SU  fi“ 

y perfeccionando  el  quite  de  quarta.  Si  enluprde 
salto  español  se  saca  el  pie  derecho  sobre  la  diagonal 
de  su  lado  L.  en  virtud  de  la  graduación , , « el  con 
trario  continúa  su  viage  hasta  la  tangente,  p _ 
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rírsele  una  estocada  por  el  sable  con  solo  equilibrarse 
para  atras  ó para  adelante,  eligiendo  la  distancia  pro- 
porcionada, sin  olvidar  la  doctrina  de  oposiciones  ex- 
plicada en  la  parte  primera  de  este  tratado. 


Transferir  la  conclusión. 

308.  Para  transferir  esta  conclusión  es  necesario 
que  al  mismo  tiempo  en  que  el  enemigo  avanza  ha- 
ciendo su  quite,  y extendiendo  el  brazo  izquierdo  pa- 
ra asirse  de  la  arma,  se  receja  ésta  graduando  para  qui- 
tarle el  alcance , y alargando  la  mano  izquierda  sobre 
la  guarnición  del  enemigo,  asegurándola,  levántese  el 
pie  izquierdo  haciéndole  caminar  al  punto  M de  Ja  la- 
mina  citada  , y siguiéndole  inmediata  mente  el  derecho 
ocupará  el  N;  adviniendo  que  para  ccjer  la  guarni- 
ción se  eche  la  mano  izquierda^  encima  de  la  contra* 
ría  con  la  mayor  prontitud  , haciéndola  baxar  y afir- 
mandola  bien  ; pues  de  otra  suerte  se  escaparía  fácil- 
mente 5 en  virtud  de  la  velocidad  con  que  es  necesario 
caminar  en  estas  operaciones.  Mientras  ro  se  tenga 
bastante  confianza  de  la  precipitación  con  que  el  ene- 
migo se  lanza  á la  conclusión  5 y de  la  agilidad  para 
corresponderle  á sus  movimientos  en  lugar  de  la  gra- 
duación dicha  5 fórmese  un  pronto  quite  de  segunda 
en  el  momento  de  cojer  su  arma  transfiriéndole  Ja  con- 
clusión 3 en  cuyo  caso  la  ofensa  ( si  es  necesaria  ) sera 
una  estocada  del  mismo  nombre  ó de  tercia  baxa. 

309.  Si  para  transferir  esta  conclusión  se  elije  la 
graduación  dicha  3 y no  el  quite  de  segunda  3 tengase 
cuidado  de  no  separar  nunca  la  arma  piopia  de  la  ene* 
miga,  y de  volverla  mano  derecha  en  tercia5  quande  es- 
té asida  aquella  arma  3 tanto  para  que  la  presencia  de 

18 
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la  punta  que  se  dirije  al  pecho  con  esta  operación1, 
impida  la  resistencia  que  pudiera  hacer  el  contrario  5 
como  para  poder  corresponder  á su  intento  con  una 
estocada  si  se  frustra  el  principal.  Tengase  cuidado  de 
que  si  el  enemigo.  verifica  el  pasar  á la  tangente  , pue- 
de muy  bien  en  virtud  de  lá  resistencia  que  se  le  ha- 
ce con  la  conclusión  5 venir  á tierra.  La  transferida  de 
esta  conclusión  y de  las  que  siguen  , pueden  hacerse 
sin  transferir  el  compás,  vallándose  de  sacar  el  pie  de- 
recho  desde  los  puntos  C,  ó T9  al  punto  L de  su 
diagonal , y practicando  todas  las  demas  reglas  dadas 
en  el  párrafo  anterior.  Esta  variación  tiene  lugar  q uan- 
do  algún  obstáculo  se  opone  á pasar  á los  puntos  M, 
N9  6 quand j el  enemigo  es  muy  precipitado ; y trans- 
firiendo el  compás , quando  el  obstáculo  se  oponga  á 
sacar  el  pie  derecho  al  punto  La 

Conclusión  sobre  tercia  baxa. 

310,  Si  el  enemigo  emprende  una  estocada  de  ter* 
cia , hágasele  quite  avanzmdo  como  en  la  anterior, 
ocupando  los  puntos  D.  E 9 y sujetando  so  arma  con 
tercia  baxa,  cuidando  de  moverse  de  quadrado  para 
que  la  mano  izquierda  tome  al  mismo  tiempo  la  parte 
de  afuera,  é inferior  de  la  guarnición  enemiga  , y pa- 
sando con  los  pies  á los  puntos  H.  G,  baxo  las  cir- 
cunstancias de  la  conclusión  precedente , volverá  la 
mano  derecha  en  media  posición  de  quarta  para  que  sin 
desunir  las  armas  se  hagan  pasar  al  vertical  izquierdo 
propio  , subiendo  la  mano  izquierda  y baxando  la  de- 
recha, para  firmar  con  ellas  una  palanca  que  obre  en 
el  sable  enemigo,  no  olvidando  que  la  presencia  de 
la  punta  es  la  que  ha  de  contener  los  recursos  del 
opositor. 


PE  U DESTÍÑA  pel  sable,  'iz 9 

Oposición  á la  conclusión. 


pase  a ¿a  s j r—  — , * * . w « „ 

ponto  L,  la  estocada  por  el  sable  es  de  tercia,  ha- 
biendo aquella  sido  de  quarta. 


transferir  la  conclusión . 


312.  Para  transferir  esta  conclusiones  necesario 
que  luego  que  el  enemigo  avanza  sobre  su  quite  de 
tercia  baxa  á los  puntos  E D , proporcionando  el  al- 
cance á su  brazo  izquierdo  para  concluir  , se  recoja  el 
derecho  propio  con  un  pronto  quite  de  prima  muy  uni- 
do al  cuerpo  , y haciendo  pasar  la  mano  izquierda  al 
mismo  tiempo  por  debaxo  del  brazo  derecho , asegú- 
rese con  ella  3a  guarnición  contraria  por  la  parte  de 
adentro  y superior,  para  que  volviendo  dicha  mano 
en  toda  posición  de  quarta  , se  asegure  igualmente  Ja 
hoja  debaxo  del  mismo  brazo,  en  cuyo  caso  librando 
por  la  punta  enemiga  el  sable  propio , bagase  pasar  la 
guarnición  por  sobre  la  cabeza  llevándola  hasta  el  ver- 
tical derecho  y altura  del  plano  medio,  y poniéndola 
mano  en  media  posición  de  tercia  , prest  mese  la  pun- 
ta al  rostro  del  opositor  para  contenerlo. 

313.  Adviértase  que  estas  operaciones,  comenzan- 
do al  mismo  tiempo  que  el  compás  dicho  á les  pumos 
M.  Np  han  de  acabar  quando  este  finalice.  Si  se  cb- 
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serva  que  el  enemigo  haciendo  el  quite  de  tercia  á la 
estocada,  se  cierra  mucho  sobre  él  , alargando  la  ma- 
no izquierda  para  concluir , asegúrese  con  la  mayor 
prontitud  la  guarnición  contraria  por  su  parte  superior, 
sujetándola  para  abaxo , recojiendo  el  sable  propio  5 y 
levantando  la  mano  á la  altura  de  la  oreja  , sobre  el 
hombro  derecho  en  toda  posición  de  tercia , y librando 
por  debaxo,  presentase  la  punta  al  rostro  de  su  enemi- 
go 5 cuidando  de  que  estas  operaciones  se  hagan  todas 
aun  mismo  tiempo , y con  la  mayor  agilidad  : advir- 
tiendo que  si  el  contrario  pasa  sin  embargo  á la  tan- 
gente F,  Gj  se  ha  de  sacar  el  pie  derecho  al  punto 
LP  ó pasar  á los  M N9  como  se  ha  dicho. 

Conclusión  sobre  prima. 

314.  Si  estando  afirmado  en  quinta  3 el  contrario 
ataca  con  una  estocada  de  prima , recíbasele  oponien- 
do el  quite  de  su  nombre ; pero  estrechando  la  distan- 
cia sobre  los  puntos  D E , moviéndose  de  quadrado 
todo  lo  posible  , á fin  de  dar  al  brazo  izquierdo  el  al- 
cance necesario  para  tomar  la  guarnición  enemiga  por 
la  parte  de  adentro  y superior  3 pasando  al  mismo 
tiempo  á los  puntos  H G , afianzando  el  sable  contra» 
rio  debaxo  del  brazo  izquierdo  como  se  ha  dicho  en  la 
transferida  del  párrafo  3 1 a para  presentarle  la  punta 
de  la  misma  manera. 

Oposición  á la  conclusión . 

315.  Para  oponerse  á esta  conclusión  se  usa  del 
mismo  salto  ó retirada  del  pie  derecho  al  punto  L 5 
que  para  las  antecedentes  5 pero  como  la  graduación 
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no  es  practicable  en  esta , es  necesario  al  mismo  tiem- 
no  que  se  efectúa  la  retirada  executar  un  revesvertical 
al  brazo  derecho  del  contrario,  y lo  mismo,  o una  es- 
tocada  de  segunda  librando,  quando  el  pie  derecho  sal 
ga  al  punto  L. 

Transferir  la  conclusión . 

316.  Esta  conclusión  se  transfiere  con  el  mismo 
compás  á los  pontos  M , IV,  6 L que  las  anteriores  ; 
y varía  solamente  en  que  luego  que  el  contrario  avan~ 
za  sobre  su  quite  de  prima  para  asegurar  la  guarnición, 
se  le  pribe  del  .alcance  recojiendo  el  brazo  derecho 
con  tercia  baxa,'  alargando  al  mismo  tiempo  el  izquier- 
do para  asegurar  por  la  parte  inferior  y de  afuera  la 
guarnición  contraria,  manteniéndola  á la  altura  en  que 
se  halla  ; y en  caso  de  intentar  ofensa  , volviendo  la 
mano  derecha  en  quarta , sin  variar  la  altura,  hágase 
salir  la  punta  de  la  arma  enemiga  fuera  del  vertical 
izquierdo  propio,  cuidando  mucho  de  que  estas  opera- 
ciones y el  compás  se  comiencen  y finalicen  al  mismo 
tiempo. 

Conclusión  sobre  segunda . 

317.  Si  afirmándose  en  sesta , tirase  una  estocada 
de  segunda  el  enemigo,  repárese  con  ef  quite  de  su 
nombre  , avanzando  á los  puntos  D fí , y echando  la 
mano  izquierda  sobre  la  guarnición  contraria  , por  su 
parte  de  afuera,  haciéndola  baxar  mas  que  el  plano 
medio ; pero  la  mano  derecha  ha  de  ocupar  tamoien 
el  mismo  plano , y vuelta  en  tercia , diríjase  la  punta 
al  pecho  del  opositor  sin  desunir  las  armas  , y sin 
Omitir  el  compás  practicado  en  las  anteriores  á los 
puntos  JVf.  N*  . 
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Oposición  á la  conclusión . 

318.  El  compás  y retirada  de  las  oposiciones  an- 
teriores es  el  necesario  para  esta ; mas  luego  que  se 
advierte  el  movimiento  del  brazo  izquierdo  enemigo  9 
recójase  el  derecho  propio  para  quinarle  el  alcance  , y 
al  mismo  tiempo  de  qualquiera  de  las  dos  salidas  exe- 
entese  un  vertical  á la  cabeza  ó brazo  izquierdo  del 
opositor  , ó una  estocada  de  prima  librando. 

Transferir  la  conclusión * 

319.  Para  transferir  esta  conclusión  tengase  cuida- 
do del  tiempo  en  que  el  opositor  mueve  su  brazo  iz- 
quierdo, para  en  el  mismo  recojer  el  sable  propio  con 
quarta  baxa  , asegurando  la  guarnición  contraria  con  la 
mano  izquierda  por  su  parte  inferior,  y de  afuera  > 
manteniéndola  en  la  misma  altura  en  que  se  hallaba  9 
y dexando  la  derecha  á la  del  piano  medio,  vuélvase 
en  tercia  dirigiendo  la  punta  al  vertical  derecho  de  su 
adversario  , cuidando  de  que  el  compás  á los  puntos 
i¥}  N,  y estas  operaciones,  se  hagan  pon  unidad  de 
tiempo , y ligereza, 

Conclusión  sobre  quarta  alta* 

320.  La  conclusión  sobre  quarta  alta  es  antecedi- 
da de  dos  tiros  , de  una  estocada  de  tercia , y un  tajo 
á la  cabeza ; si  para  la  primera  estocada  avanzó  el  que 
tira  hasta  el  circulo  interior  de  los  medios  proporcio- 
nados al  punto  T¡  no  es  necesario  ocupar  en  el  quite 
pata  la  conclusión  los  puntos  E V ; pero  si  omitió  es- 
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ta  circunstancia,  será  indispensable  caminar  formando 
el  qu;te  á dichos  puntos:  verificada  ya  la  quarta  alta 
con  mocion  de  quadrado  , el  que  la  hace  alargará  el 
brazo  izquierdo  por  debaxo  de  la  guarnición  propia  , 
para  asegurar  la  contraria  por  su  parte  de  afuera : he- 
cho esto  haga  pasar  las  armas  , sin  desunirlas,  al  verti- 
cal derecho , cuidando  de  que  la  punta  del  sable  ene- 
migo haga  su  tránsito  por  sobre  la  cabeza , y luego 
que  pase  de  ella,  vuelva  la  mano  derecha  en  tercia, 
dirigiendo  la  punta  á su  opositor,  y haciendo  que  am- 
bas guarniciones  queden  á la  altura  del  plano  medio, 
aunque  la  contraria  estará  mejor  quedando  un  poco 
mas  baxa  que  la  otra:  estas  operaciones,  y el  compás 
H,  G.  han  de  guardar  la  reencargada  unidad  de  tiem- 
po. 

Oposición  á la  conclusión . 

321.  Es  preciso  advertir  en  esta  oposición,  que  si 
se  hace  con  retirada,  puede  ai  tiempo  de  ella  cortarse 
el  brazo  contrario  con  un  medio  tajo ; mas  si  fuere  sa- 
cando el  pie  derecho  sobre  su  diagonal  L , llevese  el 
sable  enemigo,  graduando  el  propio  hasta  la  quarta 
fcaxa,  y desde  allí  infiérase  una  estocada  de  segunda 
por  el  arma , ó de  quarta  si  descubre  la  parte  superior. 

Transferir  la  conclusión. 

322.  Para  transferir  esta  conclusión  es  necesario 
que  en  el  momento  que  se  observe  el  movimiento  de 
la  mano  izquierda  del  contrario,  se  recoja  el  sable 
uniendo  el  codo  al  pecho,  graduando  al  mismo  tiem- 
po, sin  qui  ar  la  mano  de  la  altura  en  que  se  halla  y 
moviéndose  de  quadrado  asegurar  la  guarnición  enemi- 
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ga  por  su  parte  de  afuera  , haciendo  en  lo  demas  una 
conclusión  en  todo  igual  á la  del  párrafo  320, 

Conclusión  sobre  tercia  alta 

323.  Esta  conclusión  como  la  de  quarta  alta  exi- 
ge dos  tiros 5 una  estocada  de  quarta,  y un  reves  á la 
cabeza , y supuesto  lo  dicho  en  aquella  acerca  de  los 
desplantes  5 doy  por  hecho  igualmente  el  quite  de  ter- 
cia alta , para  desde  este  alargar  la  mano  izquierda  to- 
mando  la  guarnición  contraria  por  su  parte  de  adentro, 
volverla  en  toda  quarta  y asegurar  la  arma  enemiga 
debaxo  del  brazo,  levantándola  quanto  se  pueda , for- 
mando al  mismo  tiempo  un  tajo  diagonal,  y sin  extcu- 
tarlo  pasará  á los  puntos  H . G,  llevando  la  guarnición 
propia  en  media  posición  de  tercia  al  vertical  dere- 
cho , y altura  del  plano  medio,  presentando  la  punta  al 
rostro  de  su  enemigo. 

Oposición  á la  conclusión. 

324.  La  oposición  á esta  conclusión  se  diferencia 
de  Ja  antecedente  (§.  321)5  en  que  al  tiempo  de  la 
retirada  Ja  herida  de  corte  será  un  medio  reves  al  bra- 
zo en  lugar  del  medio  tajo ; mas  si  se  saca  el  pie  de- 
recho á la  diagonal  L,  gradúese  por  fuera  y llévense 
los  sables  hasta  la  tercia  baxa,  é infiérase  una  esto-, 
cada  por  el  arma  al  punto  descubierto. 

Transferir  la  conclusión. 

325.  Quando  se  pretenda  transferir  esta  conclu- 
sión téngase  cuidado  de  aprovechar  el  momento  que 
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habla  elegido  el  contrario  para  asegurar  la  guarní- 
cion,  y recogiendo  en  este  mismo  el  sable,  graduán- 
dolo /uniendo  el  codo  al  vertical  derecho,  sujetese 
la  arma  contraria  hasta  la  tercia  taxa,  y a ansm 
tiempo  tómese  la  guarnición  por  su  parte  inferior  y 
de  afuera,  manteniéndola  á la  altura. en  que  se  halla, 
y pásese  como  se  dixo  en  las  anteriores  a los  puntos 
M.  N.  presentándole  la  punta  debaxo  del  brazo. 

326.  Si  el  que  intenta  concluir  pasa  con  truena 
precipitación  á la  tangente  sin  asegurarse  antes  de  la  ar- 
ma, en  este  caso  sobre  su  mismo  quite,  gánesele  el 
tiempo  para  transferirle  la  conclusión  tomando  su 
guarnición  por  la  parte  de  adentro,  £ vo^cndo  ** 
mano  izquierda  en  quarta  sujétese  su  sable  debaxo  del 
mismo  brazo,  formando  un  tajo  por  la  punta,  y sin 
executarlo  se  llevará  la  guarnición  propia  hasta  el  verti- 
cal derecho  y altura  del  plano  medio,  presentando  la 
punta  debaxo  del  brazo  contrario  y sacando  al  mismo 
tiempo  el  pie  derecho  al  punto  L*  con  la  mayor  pron- 
titud. 

NOTA. 

32 7.  Ninguna  conclusión  sobre  quite  puede 
verificarse  sin  formar  para  ella  alguno  de  los  de  se- 
gundo órden  ; por  consiguiente  ha  de  quedar  el  sable 
propio  en  alguno  de  los  seis  sobre  que  se  han  hecho 
las  anteriores;  y así  sean  quales  iueren  Jos  tiros  que  el 
enemigo  execute , á excepción  de  los  descubiertos  que 
se  verifican  saltando,  se  le  podrá  concluir  siempre 
que  se  repare  con  qualquiera  de  dichos  seis  quites  ó 
de  alguna  variación  equivalente. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 

Conclusiones  sobre  tiros » 

328.  ÍPara  concluir  sobre  la  execudon  de  los  ti* 
ros,  se  nscesita  á mas  del  conocimiento  de  todo  lo 
que  mira  hacia  el  operante,  otro  no  menos  exacto  de 
los  movimientos  del  que  quita:  pues  aunque  cada  uno 
de  los  quites  debe  hacerse  en  determinado  punto  , la 
poca  destreza  ó falta  de  atención , ó qoalqulera  otro 
motivo  harán  que  el  enemigo  varié  haciéndolos  mas 
altos,  mas  baxos,  mas  abiertos,  cerrados  &c,  y co- 
mo para  asegurar  la  guarnición  del  adversario , es 
indispensable  llevar  la  mano  á donde  ella  esté , no 
teniendo  bastante  seguridad  de  este  lugar  será  impo- 
sible acertar  á cogerla,  faltando  una  suma  atención  á 
ella:  á mis  de  esto  el  que  intenta  ofender  no  des- 
cansa mientras  su  objeto  no  se  verifica ; por  coas!» 
guíente  á penas  descarga  una  ofensa  quando  comienza, 
ó por  el  que  ataca  ó por  el  que  espera  , la  formación 
ds  otra.  Por  tanto  no  aprovechando  el  momento  en 
que  termina  el  tiro,  no  queda  otro  apto  para  concluir- 
le : luego  es  indispensable  á mas  de  los  conocimientos 
dichos,  una  suma  ligereza.  Toda  conclusión  practica- 
da sobra  ofensa,  executada  desde  el  medio  de  pro- 
porción, debe  rematarse  sobre  la  tangente  O P,  de  la 
misma  lámina  12 , que  pasando  por  el  centro^  del  cír- 
culo propio  del  enemigo,  es  la  tangente  del  circulo 
propio  del  medio  de  proporción:  á excepción  de 
quando  se  saliere  de  la  linea  del  diámetro  por  el  lado 
derecho  en  la  execucion  de  la  ofensa,  sobre  la  qual 
se  haya  de  concluir 9 pues  alejándose  con  esto  de  di« 
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Ches  puntos  s se  hice  impracticable  el  compás  dicho 
Y en  este  es  so  bastará  pasar  ccn  él  a la  linea  de  pun- 
tós  B,  4»  haciendo  la  conclusión,  lo  que  se  tendrá 
presente  por  regla  general. 

Conclusión  sobre  estocada  de  quarta . 


SI  el  enemigo  se  presenta  afirmado  en  goar- 
día  de  tercia  y planta  de  esperar,  en  los  puntes  í, 
de  su  círculo  propio  B.  B Um. .12,  tómese  la  plan  a 
de  acometer  en  el  círculo  A,  A,  y desde  ^ guardia 
común  diríjasela  una  estocada  de  quarta,  desplantando 
para  eila  hasta  el  círculo  interior  3-  3;  3;  3»  temo  de- 
muestra el  punto  C,  y levantando  el  pie  izquierdo  o.  al 
mismo  tiempo  que  su  competidor  acude  al  quite  de 
quarta,  llevese  con  la  mayor  rapidez  al.  punto  f¿. ■ to- 
mando su  guarnición  por  la  parte  superior  y de  atue- 
ra,  sujetándola  hacia  atento,  y pasando  inmediatamente 
el  pie  derecho  al  punto  R , volviendo  la  maso  dere- 
cha en  tercia  con  unión  de  armas  5 para  contener  al 
enemigo  presentándole  la  punta  al  pecho. 


Oposición  d la  conclusión . 

330.  Las  oposiciones  á las  conclusiones  sobre  ti- 
ros admiten  la  retirada  española  9 y la  salida  de  pie 
derecho  sobre  su  diagonal  9 demarcada  con  la  letra  S. 
en  el  punto  que  ocupa , habiendo  dexado  el  que  ocu- 
paba en  b9  centro  de  sus  círculos  ? y el  izquierdo,  to- 
mará la  dirección  representada  en  T.  Supesto  lo  dicho 
luego  que  avanzando  el  contrario  con  la  estocada  se 
le  vea  el  movimiento  del  pie  izquierdo  parí?  entrar 
á concluir  3 executará  su  s?Jto  sin  desamparar  el  quite 
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de  quarta ; pero  si  intenta  ofender  sacando  el  pie  so- 
bre la  diagonal  5 llevese  de  quarta  á quinta  , infiriendo 
una  estocada  por  el  arma. 

Transferir  la  conclusión . 

331.  Para  transferir  esta  conclusión  es  necesario 
que  inmediatamente  que  el  enemigo  emprenda  asegu- 
rarse de  la  guarnición  se  recoja  el  sable  con  quarta 
baxa,  y echando  la  mano  izquierda  por  encima  de  los 
sables,  asegure  la  guarnición  contraria  por  su  parte 
inferior  y de  afuera,  levantándola  á la  altura  del  pla- 
no superior,  y volviendo  la  mano  en  tercia,  coloqúe- 
se á linea  del  vertical  derecho , presentando  la  punta 
debaxó  del  brazo  enemigo : estas  operaciones  deben 
comenzar  y concluir  con  el  compás  designado  en  Z . d9 
correspondiendo  al  izquierdo  V.t\  punto  Z>  y al  dere* 
cho  b . el  punto  d.  Lia  variación  que  admite  esta  trans- 
ferida, es  que  dexando  el  pie  izquierdo  firme  en  f^-se 
haga  salir  el  derecho  b . sobre  su  diagonal  al  punta  S . 
y en  lo  demás  se  hará  lo  que  queda  explicado. 

Conclusión  sobre  estocada  de  tercia. 

332.  Quando  el  enemigo  se  afirma  en  guardia  de 
quarta,  y se  intenta  concluirle  sobre  la  primera  esto- 
cada, tíresele  una  de  tercia,  moviéndose  de  quadrado 
y avanzando  hasta  el  círculo  interior  (como  se  e- 
muestra  en  las  plantas  J.  T,  y luego  que  acuda  a 
quite , asegúrese  su  guarnición  por  la  parte  inferior  y 
de  afuera:  mas  para  esto  es  necesario,  dexando  el  sa- 
ble enemigo  al  lado  izquierdo  propio , entrar  en  a 
parte  interior  de  él  y echar  la  mano  por  encima  9 
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, . u reírte  de  afuera  é inferior  para  poder  sujetar 
hasta  la  parte  de  a “er  1¡brando  el  sable  propio 

c.»o  » ». 

teriores  de  unir  á estas  reglas  el  compás  Q.  JL 

Oposición  á la  conclusión. 

Si  para  esta  oposición  se  cree  conducente  la 
salida  con  salto  español,  no  hay  necesidad  de  mover 
el  brazo  del  lugar  que  ocupo  en  el  qune  ,_b  m » s 
prefiere  sacar  el  pie  sobre  la  diagonal  vt>elvaseal 
mismo  tiempo  la  mano  en  quarta,  extendien  , 
zó  v diríjase  una  estocada  de  prima  con  unión  de 
armas  á lá  diametral  del  pecho  con  solo  equilibrio 
para  adelante. 


Transferir  la  conclusión . 

334.  Quando  se  intenta  transferir  esta  conclusión, 
tengase  cuidado  del  momento  en  que  el  enemigo 
se  avanza  sobre  la  guarnición,  para  en  este  mismo 
recojer  el  sable  á tercia  baxa,  tomar  por  la  parte  in- 
ferior y de  afuera  la  guarnición  contraria,  levantar- 
la hasta  el  plano  superior,  y volver  la  mano  derecha 
en  quarta  para  llevar  con  el  fuerte  de  la  arma  pro- 
pía  el  sable  enemigo  hasta  el  vertical  izquierdo  , pre- 
sentándole la  punta  al  pecho  ó debaxo  del  brazo,  y 
pasando  á los  puntos  Z.  d,  o sacando  el  derecho  a u. 
en  cuso  de  algún  obstáculo. 


*40  ÍRATADO  EtÉMEN?A¿ 

Conclusión  sobre  estocada  de  prima . 

b 335*-  Quando  se  vea  al  contrario  afirmado  en  guar» 
día  de  quinta  y planta  de  esperar  , tíresele  una  esto- 
cada de  prima  con  el  desplante  á fondo  ya  explicado  ; 
y al  quite  de  sesta  que  deberá  hacer,  únase  el  codo  al 
vertical  derecho,  y metiendo  la  mano  un  poco  hacia 
la  diametral  del  pecho,  sacando  mas  la  purta  sobre  el 
lado  en  que  se  halla , sujete  el  sable  enemigo  con  este 
género  de  tercia  baxa , y levantando  el  pie  izquierdo 
llévelo  á ocupar  el  punto  Q.  En  el  mismo  tiempo 
tomará  la  guarnición  del  contrario  per  la  parte  de 
afuera  é inferior , y forzándosela  para  arriba , seguirá 
con  el  pie  derecho  á ocupar  el  punto  R , para  desde 
allí  reducirle  la  punta  al  cuerpo  é inferirle  estocada 
de  prima  baxa  si  conviniere.  Todos  los  movimientos 
de  que  consta  esta  conclusión  deberán  ser  tan  unidos  y 
prontos  que  no  se  note  diferencia  de  tiempo  entre 
unos  y otros  ; por  que  en  la  mas  mínima  dilación  que 
padezcan  se  imposlvílitará  el  intento , y el  contrario 
verificará  una  conclusión  , aprovechándose  de  la  venta** 
ja  que  proporciona  la  pereza. 


Oposición  á la  conclusión. 


336.  Para  oponerse  á esta  conclusión  se  supone 
tirada  la  estocada  de  prima,  y haberla  parado  con  se s- 
ta : en  virtud  de  esto  luego  que  el  enemigo  se  avance 
sobre  su  estocada  á la  guarnición , salga  el  que  quita 
con  un  salto  español;  mas  si  trata  de  ofender,  en  Jugar 
tíel  salto,  saque  el  píe  derecho  al  punto  S.  y precedien- 
do la  oposición  correspondiente,  infiérale  una  esto- 
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cada  de  prima  por  el  sable  con  la  mano  en  tercia  , o 

5»  s»“* «' »!»»“' ,a  "**  *‘ 

quite  de  tercia. 

Transferir  la  conclusión. 

Qnando  se  trate  de  transferir  esta  conclusión, 
cuidado  de  aprovechar  el  momento  en  que  el 
enemigo  se  avanza  sobre  la  guarnición,  para  en  el  mis- 
tno  reeojer  el  brazo  con  quite  de  prima,  y oando  a la 

mano  izquierda  el  alcance  necesario,  asegure  la  del 
contrario  conforme  se  dixo  en  la  conclusión  sobre  qm- 
te  de  prima  párrafo  31 4,  y acompáñese  del  comp-S 
z,  d,  ó la  salida  al  punto  S.  con  el  pie  derecno. 


Conclusión  sobre  estocada  de  segunda . 

338.  Si  estando  el  contrario  afirmado  en  guardia 
de  sesta,  se  intenta  concluir , tíresele  una  estocada^  ae 
segunda  con  el  desplante  J,  T0  y al  quite  de  quinta 
con  que  debe  repararla  , asegúrese  la  guarnición  por 
su  parte  inferior ? y externa,  haciendo  circular  la  ma- 
no por  encima  de  Ja  contraria*  desde  la  parte  de  aden- 
tro á la  de  afuera  , afirmando  la  hoja  debaxo  del  brazo: 
mas  tengase  cuidado  de  que  al  arrojarse  sobre  la  guar- 
nición de  la  arma  enemiga  se  entre  por  su  parte  inte- 
rior para  que  la  punta  de  su  sable  quede  fuera  del^ver- 
tical  izquierdo  propio  : todo  esto  debe  acompañarse 
del  compás  Q , R , como  se  ha  dicho  en  las  anterio- 
res. Puede  también  tomarse  la  guarnición  por  su  par- 
te de  adentro  desando  el  brazo  izquierdo  con  toda  su 


TRATADO  ELEMENTAL 

extensión  , y caminar  con  el  compás  á los  pontos  ex- 
plicados , llevándose  el  brazo  y arma  enemiga  hácia 
la  espalda  del  contrario  , privándolo  de  la  acción  de 
doblarlo  por  el  codo. 

339-  A mas  de  la  variación  que  acabo  de  anun- 
ciar 5 admite  aun  otra  esta  conclusión:  puede  el  que 
repara  en  lugar  de  la  quinta  sobre  que  he  explicado, 
ocurrir  á Ja  quinta  baxa,  dexando  la  punta  dentro  de 
los  planos,  ó con  dirección  al  cuerpo,  como  lo  exi- 
ge la  naturaleza  de  este  quite ; en  cuyo  caso  al  tiem- 
po de  entrar  arrojándose  á la  guarnición , debe  con- 
tener con  quite  de  segunda  el  sable  enemigo  á fin  de 
hacer  salir  la  punta  al  vertical  derecho  propio  ; y en 
virtud  de  la  distinta  situación  que  toman  Jas  arrras , la 
guarnición  se  asegurará  por  la  parte  de  afuera , baxan* 
do  el  sable  propio , ó los  dos , para  inferirle  una  esto- 
cada con  unión  de  armas. 

Oposición  a la  conclusión . 

340.  Si  3a  oposición  á estas  conclusiones  se  ha  de 
hacer  retirando  no  hay  necesidad  de  otra  operación  que 
el  salto ; pero  si  se  intenta  ofender  tengase  considera- 
ción al  quite  con  que  se  reparó  la  estocada ; si  se 
hizo  para  esto  Ja  quinta  regular  al  tiempo  de  sacar  el 
pie  al  punto  S . con  la  oposición  necesaria  de  brazo  y 
arma , infiérase  una  estocada  de  segunda  por  el  sable : . 
mas  si  se  hizo  la  quinta  baxa , es  necesario  librar  por 
encima  con  el  menor  movimiento  posible  al  ti.  mpo 
de  la  salida , y executar  una  estocada  de  prima  con 
Oposición  por  dentro. 
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Transferir  la  conclusión . 

341.  Para  transferir  la  conclusión  sobre  «toca* 
de  segunda,  es  necesario  que  al  mismo  tiempo  de  arp- 
iarse el  enemigo  sobre  la  guarnición  se  recoja  el  sable 
i,  quíte  de  sefunda , ó quinta  baxa  , quanto  sea  posi- 
bleVra  quitarle  el  alcance,  y moviéndose  de  quadra. 
do  alargúese  la  mano  izquierda  afianzando  la  guarni- 
ción contraria  por  su  parte  superior  y de  afuera,  £ P “ 
sese  inmediatamente  á los  puntos  Z.  d.  haciendo  baxar 
las  dos  armas  hasta  el  plano  medio  sin  desunir  la  pro- 
pia , presentándole  la  punta  de  esta  al  pecho  con  Ja 
mano  en  tercia;  cuidando  de  que  estas  operaciones , y 
las  del  plano  inferior  guarden  la  unidad  de  tiempo  que 

deber,  • . , 

Conclusión  sobre  tajo  a la  cabeza. 


342.  Esta  conclusión  y la  que  sigue  exigen  para 
hacerse  la  execucion  de  un  segundo  tiro ; por  consi- 
guiente supuesta  la  guardia  del  enemigo  ? sera  el  pri- 
mero una  estocada  de  tercia  9 habiendo  desplantado 
para  ella  al  punto  íT5  la  que  reparada  con  el  quite  de 
su  nombre  > dá  disposición  para  executar  un  tajo  á Ja 
cabeza  que  quitado  con  quarta  alta,  proporciona  el 
avanzarse  sobre  Ja  guarnición  contrarias  para  que  ase- 
gurada por  su  parte  superior  y de  afueras  pasar  á los 
puntos  Q 9 R 9 haciendo  una  conclusión  igual  á la  di- 
cha en  el  párrafo  320. 


Oposición  á la  conclusión . 

343.  Si  la  oposición  á esta  conclusión  se  hace  re- 
20 


144  fraudo  elemental 

tirando  Con  salto  , traígase  el  sable  á la  quarta  de  prb 
mer  orden ; mas  si  se  ha  de  hacer  con  ofensa  , lease 
el  párrafo  321. 

Transferir  la  conclusión . 

344.  Para  transferir  esta  conclusión*  luego  que  se 
advierta  el  movimiento  de  la  mano  izquierda  del  ene» 
migo  * con  la  mayor  violencia  , llevense  ios  sables  á 
la  quarta  baxa  * moviéndose  de  quadrado  , y practican- 
do la  conclusión  explicada  en  el  párrafo  305  , entran- 
do al  mismo  tiempo  á los  puntos  Z * d . 

Conclusión  sobre  reves  d la  cabeza. 

345.  Esta  conclusión  como  la  anterior  exige  la 
previa  execucion  de  dos  tiros , el  primero  de  los  qua- 
les  debe  ser  una  estocada  de  quarta*  y el  segundo  un 
reves  á la  cabeza  * que  para  repararlo  es  neces  rio 
valerse  de  la  tercia  alta,  en  cuya  virtud  y ia  de  ha- 
berse hecho  el  desplante  para  su  execucion  sobre  los 
puntos  T 1 J , se  consigue  la  disposición  necesaria  para 
asegurar  la  guarnición  enemiga  por  su  parte  de  aden- 
tro , volviendo  la  mano  izquierda  en  quarta,  y poner 
la  hoja  debaxo  del  brazo  y hacer  una  conclusión  igual 
á la  del  párrafo  323,  ocupando  con  los  pies  los  pun- 
tos Q . R. 

Oposición  a la  conclusión. 

34 <5„  SI  la  oposición  se  hace  saltando,  redúzcase 
á la  tercia  de  primer  orden ; mas  si  se  ha  de  hacer  sa¿ 
cando  el  pie  derecho  sobre  su  diagonal  S . lease  el 
párrafo  324. 


\ 
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Transferir  la  conclusión. 

■ur.  Lues-o  que  se  vea  el  movimiento  del  enemi- 
go para  asegurar  la  guarnición,  únase  el  couo  al  ver- 
leal  derecho , y con  solo  la  muñeca  ^vantese  la  pun- 
ta hasta  poner  el  sable  perpendicular,  y de  allí  com 
nuese  el  movimiento  de  brazo  y arma  hasta  la  teicia 
basa,  extendiendo  el  brazo  izquierdo  al  mismo  tiempo 
para  asegurar  por  su  parte  inferior  y de  afuera  Ja 
guarnición  contraria  s levántese  ésta  a la  altura  de  1 
plano  superior,  y volviendo  la  mano  derecha  en  quar- 
ta,  hayanse  pasar  las  armas  unidas  al  vertical  izquier- 
do,  presentando  la  punta  al  enemigo,  y a l0S 

puntos  Z.  d9  ó sacando  el  pie  derecho  a i odas  es- 
tas operaciones  exigen  la  unidad  de  tiempo  encanga  a 
tantas  veces. 

APENDICE. 


348.  Aunque  las  operaciones  explicadas  para 
transferir  las  conclusiones , son  suficientemente  seguras 
y arregladas  á los  principios  de  la  verdadera  destreza  , 
deseoso  aun  de  multiplicar  recursos  para  la  defensa  , 
no  creo  superfino  añadir  aquí , que  quando  la  violen- 
cia del  enemigo  para  arrojarse  á una  conclusión  exce- 
da á la  premeditación  del  batallante,  puede  para  trans- 
ferirla en  el  momento  que  emprende  su  viage , reco^ 
jar  el  sable  á quite  de  segundo  orden  quanto  sea  po- 
sible , para  desde  allí  echar  mano  á la  guarnición  ene- 
miga, y moverse  sobre  el  centro  llevando  el  pie  iz- 
quierdo á sobre  la  tangente  O.  P dexando  el  dere- 
cho en  el  centro  del  círculo  propio , como  represen- 
ta la  correspondiente  X ; haciendo  en  lo  demás  lo  que 
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convenga  á la  transferida  sobre  cada  uno  de  los  seis 
quites  que  arriba  claramente  quedan  explicados. 


CAPITULO  TERCERO. 

Conclusiones  sobre  las  estadas  por  el  sable. 


describí  las  ofensas  por  el  sable  * 


349- 


insinué  la  preferencia  que  deben  tener  entre  las  de  mas  * 
y allí  mismo  hice  ver  la  dificultad  que  se  presenta  pa- 
ra repararlas  ; mas  como  esta  dificultad  no  toca  al  im- 
posible 5 muchas  veces  se  verán  frustradas : en  cuyo 
caso  puede  tratarse  de  terminar  la  batalla  con  una 
conclusión * verificándola  el  que  executa  dichas  ofen- 
sas * 6 el  que  se  opone  á ellas : en  esta  consideración 
advertiré  aquí  la  diferencia  que  admiten  estas  conclu- 
siones comparadas  con  las  anteriores. 

350.  Las  diferencias  de  estas  conclusiones  con 
respecto  al  que  acomete  * es  en  razón  del  quite  con 
que  el  enemigo  reparó  la  estocada  tirada;  puede  este  ha- 
cer quite  graduando  como  se  dixo  tratando  de  ellas ; 
puede  igualmente  hacerlo  saliendo  con  salto*  ó sin  el* 
y puede  también  hacerlo  con  movimiento  de  diversión 
(i).  Si  quitó  graduando  * dá  disposición  para  CGncluir- 

fi)  Movimiento  de  diversión  se  llama  en  la  destreza  de 
las  armas  á aquel  por  cuyo  medio  , estando  inferior  la  pro- 
pia y dominada  por  la  que  acomete  , se  le  impide  a esta  , 
no  obstante  continuar  el  camino  que  para  ofender  de  esto- 
cada con  unión  de  armas  hab  a tomado  ? haciéndole  mudar 
de  dirección,  coa  solo  graduar  un  poco  y con  el  fuerte  su- 
birla para  arriba  , de  modo  que  termine  su  viage  en  un 
punto  muy  distante  del  que  tenia  por  objeto,  y mas  alto 
que  el  plano  supremo, 
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tSí  £“  co.cl.irl.  co.  respecto  al  qurte  1 y co. 
arrefflo  á ellas  procederé  en  este  capitu  0, 

3I1.  Como  la  execucion  de  las  heridas  por  el  sa- 
ble  puede  hacerse  por  la  linea,  o saliendo  de  ella , 
altera  la  operación  del  quite , y por  consiguiente  hace 
variar  también  la  disposición  para  concluir : de  estas 
igualmente  que  de  las  anteriores  variaciones  me  encar- 
garé en  cada  uno  de  los  paítalos  siguientes. 

Conclusión  sobre  quarta  por  el  sable. 


352.  Suponiendo  á los  combatientes  en  los  lugares 
y guardias  que  les  corresponden , doy  que  con  arre- 
glo á io  dicho  en  las  estocadas  por  el  sable , se  tiro 
una  de  quarta  por  la  linea  del  diámetro  si  el  contra- 
rio la  reparó  graduando,  tomó  una  aptitud  semejante 
para  el  objeto  á la  que  dá  el  quite  de  quarta  baxa , 
por  consiguiente  la  conclusión  es  igual  á la  que  so- 
bre la  estocada  de  quarta  dexo  explicada  329-  )> 
pasando  para  ello  á los  puntos  <Q,  &.  Si  la  estocada  se 
tiró  saliéndose  de  la  linea,  no  podrá  acudir  á su  de- 
fensa con  mas  prontitud  que  haciendo  un  movimiento 
de  diversión,  haciendo  salir  la  punta  del  sable  enemi- 
go por  sobre  el  plano  supremo,  ó cerca  de  él;  por 
uno  de  los  lados  de  la  cabeza;  en  cuyo  caso  la  con- 
clusión es  idéntica  á la  que  se  hizo  sobre  tajo  diago- 
nal (§.  342*  )• 
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Oposición  y transferida» 

3 £3*  Para  oponerse  á estas  conclusiones  presta  el 
irte  dos  recursos  igualmente  seguros  , que  son : acom- 
pañar el  quite  con  un  salto  , ó hacerlo  sacando  el  pie 
derecho  sobre  su  diagonal  S9  en  cuyo  caso  no  es  ne- 
cesario ei  movimiento  de  diversión,  sino  la  gradua- 
ción con  la  que  puede  ofender  por  el  sable.  Si  se  tra- 
ta de  transferir,  luego  que  se  advierta  el  movimiento 
del  enemigo  para  ofender  por  el  arma,  gradúese  la 
propia,  llevando  los  sables  hasta  la  quarta  baxa, 
equilibrando  para  atras  al  mismo  tiempo,  todo  con  la 
mayor  prontitud  2 en  virtud  de  esta  operación  se  ad- 
quiere la  misma  aptitud  que  se  solicitó  para  concluir 
sobre  la  quarta  baxa  (§.  3 ©4.): y por  tanto  la  conclu- 
sión es  la  misma : advímendo  que  si  el  enemigo  se 
apartó  de  la  linea  para  ofender  se  acompañará  el  qui- 
te con  una  salida  del  pie  derecho  sobre  $,  para  ha- 
cer la  misma  conclusión,  ó la  del  párrafo  320,  con 
diversión. 

Conclusión  sobre  tercia  por  el  sable , 

354.  Si  se  intenta  concluir  al  enemigo,  tirándole 
una  estocada  de  tercia  por  el  sable , habiendo  des- 
plantado por  la  linea,  tengase  cuidado  del  quite  con 
que  la  repara : si  fuere  graduando  y llevando  los  sa- 
bles hasta  la  tercia  baxa,  hagase  la  conclusión  explf* 
cada  sobre  estocada  de  tercia  ( §.  33a)  I mas  s*  opone 
á la  herida  movimiento  de  diversión,  concluyase  co- 
mo si  la  ofensa  hubiera  sido  reves  diagonal  a la  cabeza 
(§•  345.')-  Quando  la  ofensa  se  Intenta  saliendo  de  la 
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tieoe  quitar  w wr  — — ■ » . - 

lease  la  conclusión  sobre  estocada  de  prima  (§• 

Oposición  y transferida. 


33S-) 


con  movimiento  de  diversión : en  ei  primer  caso  con- 
cluyase sobre  prima  (§.  31 4-)»  y en  el  seSuado  sobre 
tercia  alta  (§.  3*3- )• 

Conclusión  sobre  prima  y segunda  por  el  salle . 

356.  Quando  se  intente  concluir  sobre  estocada  de 
pr!ma  ó segunda  por  el  arma  sobre  Ja  linea  3 tengase 
advenido  que  el  enemigo  no  puede  reparar  estas  ofen- 
sas * sino  con  ios  quites  de  su  nombre , ó con  quarta 
laxa  tendido  el  brazo  para  la  segunda , y con  el  género 
de  tercia  baxa  que  dtxe  en  el  párrafo  335  para  la 
prima  ; pero  han  de  ir  acompañados  de  equilibrio  para 
atras  3 y la  conclusión  será  la  que  sobre  estos  quites 
dexo  dicha ; mas  si  para  inferir  estas  ofensas  9 se  salió 
el  contrario  de  la  linea  3 habrá  sido  por  el  lado  dere- 
cho para  Ja  segunda  9 y por  el  izquierdo  para  la  pri- 
ma ; en  este  caso  la  segunda  se  repara  con  quarta  fcaxa 
tendida,,  y la  prima  con  tercia  baxa;  por  consiguiente 
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las  conclusiones  quedan  ya  explicadas  sobre  estos  qui- 
tes quando  se  le  obligan  á hacer  al  enemigo  con  el  ob- 
jeto de  concluirlo. 

Oposición  y transferida. 

3g?.  Para  oponerse  á estas  conclusiones,  acompa- 
ñará el  quite  con  un  salto,  ó con  sacar  el  pie  derecho 
al  punto  S.  para  ofender;  mas  si  trata  de  transferirlas, 
hagaio  según  dexo  dicho  quando  traté  de  concluir  so- 
bre cada  uno  de  los  quites  que  aquí  tienen  lugar,  for- 
mándolos con  ligereza. 

CAPITULO  QUARTO. 

Golpes  de  mano , 

358.  Eli  la  destreza  del  sable  hay  una  operación 
que  se  llama  golpe  de  mano , y consiste  en  cierto  mo- 
vimiento impulsivo  de  la  izquierda  propia,  en  la  de- 
recha del  contrario.  Dos  objetos  generales,  tiene  este 
movimiento , á saber ; oponerse  á ciertas  conclusiones , 
é substituirlo  á otras.  La  practica  de  muchos  años,  y 
el  encuentro  consiguiente  á ella  de  contrarios  poco  po- 
líticos , ó demasiado  satisfechos , me  ha  hecho  conocer 
que  la  conclusión,  no  suele  ser  un  medio  eficáz  para 
terminar  una  batalla  de  armas  negras , honrosamente  \ 
por  que  siendo  bastante  dura  la  confesión  del  venci- 
miento , hay  muchos  que  ciegos  de  su  amor  propio , 
aun  mirando  en  la  mano  del  contrario  la  guarnición  de 
su  arma , por  no  tener  la  humillación  de  ceder  el  lau- 
rel de  Ja  victoria  á su  diestro  adversario,  procuran 
desprenderla  de  aquella  mano  vencedora,  empleando 
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acerónos  poco  comedidas,  y muchas  veces  dicterios  y 
baldones.  ¿ H ibrá  un  hombre  tan  mesurado  que  en  se- 
mejantes  circunstancias  5 no  sea  capaz  de  perder  el  res» 
peto  á sus  expect  do  es  * y contener  aquel  torrente  de 
injurias  con  el  instrumento  que  las  ha  motivado  , po- 
niendo acaso  libre  de  otro  igual  insulto  a su  impolíti- 
co competidor  ? 

359.  Estos  motivos  han  sido  justamente  los  que 
incitando  mi  patriotismo  hácia  la  conservación  y ur- 
banidad de  mis  semejantes,  me  han  hecho  dedicar  mu- 
chos ratos  en  solicitud  de  un  antídoto  contra  estos  ex- 
cesos que , por  desgracia  , son  mas  freqüentes  de  lo 
que  defaian:  varios  recursos  me  presentaron  mi  conti- 
nua aplicación  y buen  fin ; pero  como  no  careciesen  de 
imperfecciones  tuve  que  1 esecharlos  sucesivamente  has- 
ta llegar  ai  presente  que  tiene  toda  la  seguridad  y 
extensión  que  me  había  propuesto  por  obje  to. 

360.  Aunque  el  exercic  o de  las  armas  por  la  no- 
bleza de  su  fin,  y de  los  sugetos  en  quien  debe  recaer, 
podría  ser  una  práctica  demostrativa  de  la  mas  acen- 
drada política , ha  llegado  á ciertas  manos  destinadas 
por  la  naturaleza  á menos  honroso  exercicio,  y como 
estas  suelen  encubrirse  con  un  exterior  pomposo,  será 
siempre  conducente  que  en  batalla  de  armas  negras 
con  sugeto  desconocido  , se  prefiera  la  demostración 
de  los  golpes  de  mano  á la  de  las  conclusiones  , que 
serán  igualmente  útiles  quando  se  trate  de  armas  blan- 
cas con  enemigo  público , en  quien  se  sospecha  una 
excesiva  potencia,  para  evitar  una  disputa  peligrosa, 
proporcionando  el  logro  de  uno  de  estos  golpes  , en 
atención  á que  si  no  queda  concluido  , quedará  inevi- 
tablemente herido,  y segure  e:  executor. 

361.  He  dicho  en  el  pii  atr  párrafo  que  los  gol- 
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pes  de  mano  se  oponían  á ciertas  conclusiones*  y subs- 
tituían otras  9 por  que  estas  se  hacen  igualmente  sobre 
ofensas*  que  sobre  quites : seis  sobre  las  unas  , y otras 
tontas  sobre  los  otros  ; no  así  los  golpes  de  mano  que 
reducidos  al  número  de  quatro  , necesitan  siempre 
efectuarse  sobre  quatro  quites  , y son  el  de  prima  , el 
de  segunda  3 el  de  tercia  alta,  y de  quarta  alta,  no 
por  que  sea  imposible  darles  mayor  extensión sino 
por  que  en  la  destreza , no  se  debe  practicar , ni  es- 
cribir operación  que  carezca  de  potencia,  y total  segu- 
ridad ; pues  de  lo  contrario , lejos  de  ser  un  exercicio 
útil  para  la  defensa , seria  el  arte  de  sacrificar  discípu- 
los. 

Golpe  de  mano  sobre  parada  de  prima . 

362.  Si  estando  afirmado  en  quinta,  el  enemigo 
desplanta  á fondo , con  una  estocada  de  prima , ó tajo 
diagonal  al  costado,  cuídese  de  en  el  mismo  momento, 
avanzar  hacia  éi  una  planta  ( S , D , lam.  12)  oponien- 
do el  quite  de  prima , trayendo  el  brazo  izquierdo  do- 
blado por  el  codo  á la  aitura  del  hombro,  y la  mano 
abierta  colocada  sobre  la  tetilla  derecha , con  la  pal- 
ma mirando  hacia  adelante  : tomada  ya  esta  aptitud  , 
solo  resta  extender  el  brazo  descargando  un  golpe  bas- 
tante fuerte  en  la  parte  interior  de  la  guarnición  con- 
traria , imprimiéndole  un  movimiento  horizontal , y ai 
mismo  tiempo  salir  con  un  salto  español , exe  curando 
un  tajo  á la  cabeza. 

1 - 

Golpe  de  mano  sobre  segunda . 

363*  Si  afirmándose  en  guardia  de  sesta,  S3  arro* 
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JES ) « 5-  ’*  s^i¿brí.T»S 

do  tendido  sobre  est®  ®°  - ede*  ¿ ja  altura  del  plano 
baste  para  que  la  man  d un  tiempo: 

medio,  y la  palma  para  ade  ante , to  fuerte 

h«h.  r*- 

en  la  parte  de  afuera  , S ntos  H,  G,  (lám.  12) 

ssiitsa — • 6 

á la  cabeza  (i). 

Golpe  de  mano  sobre  tercia  alta . 


ó mu- 


Jffcos^cargf  unepe°?dd|^a  T cabeza , 
STKE  yP^Zll  mano 

clones  que  allí  se  explican. 

Golpe  de  mano  sobre  quarta  alta. 

,6  «.  Si  el  segundo  ú otro  tiro  del  enemigo  fuere 
un  tajo  diagonal  á la  cabeza  9 aváncese  sobre  e a os 


(,)  Para  la  buena  formación  de  este  reves  es  necesan 
que  al  mismo  tiempo  de  pasar  a los  puntos  H,  G.seuna 
el  codo  al  vertical  derecho,  se  vuelva  la  mano  en  quarta,  y 
añonando  mucho  el  sable  en  su  empuñadura  se  ¿«e 
nar  la  punta  al  suelo  por  su  propio  peso , para  desde  all 
Yantándolo , comenzar  la  formación  y execucion. 
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TíuLrdJ  como  ^ dkíen  ej^  ""T  ''^Po'efbrazo 
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300.  Keíiexionando  sobre  lo  dicho  e0  r 

™ Jü,KS¿£s£¿rít;  c“,ra- 

‘^pS\^'¡,l‘SZ¡^  ‘I6’"»- 

se  hacen  en  oposición  á ellas  deh  qUa-nd°  eSt0S  S°ipeS 
ñarse  dei  compás  z / " SIemPre  ^compa- 

»» ..  r ■ 

íá  °FJZ:  • * 

ia  distancia  que  elotro  va  buscando  A “ apí°plarse 

5»  * “»  «■ » “Z'“  fí" 

1»  .«*»  «S,0S  ¡r„“ 

1 ponerse  a estos  golpes  no  hay  otro  recurso  oue 

t olí  Sr  ^ SU  f°TCÍOn’  ^ « "aítoS°esqpI! 
dondVce  d?rp’  ? £SCapar  Ja  guarn«¡on  de  aquel  lugar 
.r±SS  dlnJe.Ja  “ano  ‘^o-erda  de  su  enemigo  íbr- 
mando  quite  a la  herida  que  executare. 

CAPITULO  QUINTO. 

Golpes  de  tiempo. 

*6/’  dd  BSte  nombre  d las  bridas  que  se  em- 

ÍTáZ  ",  ?m°  m¡Sm0  qUe  el  contrario  comie*‘ 

difiVi „ ' -r  a qU,e  Pretende  lnfe™r.  Son  de  la  mas 
L Pract,ca  en  ^ batalla , al  mismo  tiempo  que  de 
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las  mas  brillantes * y que  sin  duda  prueban  la  destre- 
za del  batallante , por  ser  el  resultado  de  una  imagina- 
ción pronta  , fecunda , y adornada  del  conocimiento  de 
las  distancias  * movimientos  y oposiciones  * asi  mismo 
que  apoyada  de  un  corazón  firme  : circunstancias  ne- 
cesarias , y que  no  pueden  adquirirse  por  otro  medio 
que  el  exercicio  constante*  y bien  dirigido  en  los  prin- 
cipios mas  sólidos  del  arte.  La  dificultad  de  esta  ope- 
ración consiste  en  conocer  el  tiempo  y la  oportunidad 
de  executarlos , para  lo  que  debe  advertirse  que  . solo 
en  la  distancia  de  proporción  9 ya  sea  en  principio  ó 
ya  en  qualquiera  otro  tiempo  de  la  batalla  * se  deben 
practicar , en  consideración  á que  solo  un  exercicio 
muy  reflexivo  y largo  * puede  dar  todas  las  medidas 
necesarias  para  efectuarlos  sin  peligro  en  qualquiera 
otra  distancia  ; pero  el  que  sea  capaz  de  aplicar  toda 
la  doctrina  de  oposiciones  en  el  mayor  ardor  de  un 
combate  * los  logrará  gloriosamente  en  qualquiera  par- 
te de  él. 

Golpe  de  tiempo  sobre  estocada  de  tercia. 

3 68.  Si  tomando  para  afirmarse  la  guardia  de  quar- 
ta*  se  observa  que  el  enemigo  libra  la  punta  de  su  ar- 
ma para  executar  una  estocada  de  tercia  * cuídese  de  si 
viene  ó no  bastante  cubierto  (i)  : en  caso  de  que  trai- 
ga toda  la  Oposición  necesaria  * luego  que  se  le  vea  el 
principio  del  movimiento  para  venir  á fondo  con  la  es- 
tocada * salgase  de  la  linea  una  tercia  por  su  lado  iz- 


(i)  Llamase  tirar  <5  venir  cubierto  quando  se  executa 
una  ofensa  con  arreglo  á lo  enseñado  en  el  tratado  de  opo- 
siciones (§§.  67.  á 75,). 
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quierdo,  avanzando  medio  pie,  y volviendo  la  mano 
en  tercia  con  buena  oposicioa  y demas  circunstancias 
dichas  en  la  estocada  de  tercia  (§.  99),  diríjasele  la 
punta  al  hombro  derecho , á menos  que  el  enemigo 
venga  con  el  brazo  muy  alto , pues  en  este  caso  debe.* 
rá  dirigirse  á la  parte  inferior  de  su  nacimiento.  Dis- 
pongo avanzar  sobre  este  golpe  con  el  objeto  de  efec- 
tuar la  herida  antes  de  que  el  opositor  acabe  su  des- 
plante á fondo.  Si  tira  descubierto  el  enemigo , omíta- 
se la  salida  de  linea,  y con  arreglo  á los  demas  requi- 
sitos infiérasele  dicho  golpe. 

Golpe  de  tiempo  sobre  estocada  de  quarta. 

369.  En  caso  de  que  la  guardia  elegida  sea  de 
tercia , en  el  momento  que  el  contrario  emprenda  su 
desplante  á fondo,  librando  estocada  de  quarta,  salga», 
se  de  la  linea  por  el  lado  derecho  una  tercia  sin  avan- 
zar ; y con  arreglo  á los  preceptos  dados  tratando  de 
la  estocada  de  quarta  (§.  88.),  recíbasele  presentán- 
dole la  punta  al  rostro,  y si  esre  se  hallare  cubierto, 
diríjase  al  pecho  execotando  el  golpe  de  tiempo  de 
quarta.  La  mocion  de  perfil  propia  de  este  tiro  nos  es- 
cusa del  avance  mandado  en  la  anterior.  Si  el  enemigo 
tira  su  estocada  descubierto  por  dentro  no  hay  necesi- 
dad de  salir  de  la  linea» 

Golpe  de  tiempo  sobre  estocada  de  prima. 

370.  Si  la  guardia  que  se  tomó  para  esperar  á el 
enemigo  fué  da  quinta,  y éste , librando  por  encima, 
desplanta  á fondo  tirando  una  estocada  de  prima  con 
la  mano  á la  altura  del  plano  superior,  ó mas  basa, 
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saldase  de  la  lioea  una  tercia  por  el  lado  derecho,  y 
■dn  avanzar  ni  variar  la  posición  de  la  mano , dirija  la 
punta  T sí  opositor , perfilándose  baxo  las  circunstan- 
cias 4iohas  en  la  estocada  de  prima  executada  con  la 
mano  en  tercia  (§.  288.);  mas  si  la  guarnición  del 
adversario  viniere  mas  alta  que  el  plano  superior, 
omítase  la  salida  de  la  linea  con  ambos  substitu- 

yendo sacar  el  izquierdo  sobre  la  diagonal  derecha. 

Golpe  de  tiempo  sobre  estocada  de  segunda. 

*71.  Habiendo  elegido  para  afirmarse  la  guardia 
de  s sta , luego  que  el  enemigo  libre  y desplante  con 
una  estocada  de  segunda  , haciendo  oposición  y sin  sa- 
lirse de  la  linea,  recíbasele  con  una  herida  presentan- 
dolé  la  punta  á la  diametral  del  pecho,  moviéndose 
de  quadrado  y demas  circunstancias,  conforme  he  di- 
cho tratando  de  la  estocada  de  segunda  ( §.  100.)  ; y 
solo  en  caso  de  que  el  contrario  traiga  la  guarnición 
mas  baxa  que  el  plano  superior , será  necesario  salir 
de  la  linea  por  el  lado  izquierdo  una  tercia , avanzan- 
do media , y dirigiendo  la  punta  al  hombro  de  su  con- 
trario ; advirtiendo  que  la  guarnición  propia  debe  que- 
dar á la  altuia  del  plano  superior,  el  brazo  bien  ten- 
dido, y el  cuerpo  inclinado  hacia  adelante. 

Oposición  á los  golpes  de  tiempo. 

372.  El  golpe  de  tiempo  como  dexo  dicho,  es 
una  de  las  operaciones  mas  delicadas  de  la  destreza ; 
por  lo  que  encargo  á ios  que  se  dediquen  al  exercicio 
de  las  armas,  que  sin  estar  muy  impuestos  en  toda  Ja 
doctrina  anterior,  no  se  expongan  á executar  estas  he- 
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ridas,  pues  faltando  para  ellas  el  conocimiento  de 
tiempo  y la  buena  oposición  podrá  muy  bien  , lejos  de 
ofender  al  enemigo,  ayudar  al  logro  ce  su  intento,  ó 
suceder  el  que  ambos  queden  heridos ; mas  como  al- 
guna vez  los  puede  emprender  el  contrario,  es  nece- 
sario estar  impuesto  de  la  manera  de  libertarse : si  al 
internar  una  estocada  librando , el  contrario  se  opone 
á ella  con  un  golpe  de  tiempo  sin  salir  de  la  linea, 
bastará  para  hacerlo  ineficaz  haber  tirado  la  estocada 
con  todas  las  oposiciones  que  le  sean  propias ; en  cu- 
yo caso,  quedando  ambas  puntas  igualmente  remisas, 
el  golpe  de  tiempo  no  habrá  hecho  otro  efecto  que  el 
de  un  quite  simple  por  medio  de  I3  oposición. 

373-  Quando  el  enemigo  se  opone  á una  estocada 
con  un  golpe  de  tiempo  saliéndose  de  la  linea  , es  ne- 
cesario que  apenas  se  advierta  su  movimiento  de  pies 
y dirección  de  punta,  quando  suspendiendo  el  des- 
plante ó á lo  menos  no  haciendo  equilibrio  para  ade- 
lante , se  convierta  la  ofensa  intentada  en  una  gradua- 
ción , cubriendo  así  el  punto  atacado  ; pero  si  la  rapi- 
dez del  desplante  limita  el  tiempo  para  la  graduación , 
substituyase  á esta  aumentando  la  oposicicn  de  brazo 
y arma , y sacar  el  pie  izquierdo  sobre  las  diagonales 
con  este  orden : si  la  herida  se  intentó  á la  parte  de 
adentro  , saqúese  sobre  la  diagonal  derecha , y si  á la 
de  afuera  , sobre  la  izquierda.  En  este  caso  la  oposi- 
ción surte  el  mismo  efecto  de  defensa  que  si  el  con- 
trarío hubiese  intentado  el  golpe  por  la  linea,  yendo 
su  adversario  bien  cubierto. 

Golpe  de  tiempo  sobre  tajo. 

374,  Siempre  que  el  enemigo  en  qualquiera  tiem« 
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po  de  la  batalla  forme  un  tajo  a qualquiera  parte  del 
coerpo  después  de  haberle  reparado  con  tercia  una  es» 
cocada,  necesita  para  formarlo  doblar  el  codo,  para 
que  saliendo  su  arma  por  la  punta  de  la  que  quitó , 
camine  hasta  el  hombro  derecho  para  comenzar  su  exe- 
cucion  : en  el  tiempo,  pues,  que  emplea  en  concluir  la 
formación , desde  que  libra  hasta  que  llega  con  la 
guarnición  al  vertical  derecho,  vuélvase  la  mano  en 
q u arta  , cortando  su  muñeca  con  un  medio  tajo ; pero 
la  execuckm  de  este  golpe  ha  de  acompañarse  con  un 
mito  en  planta  española. 

Golpe  de  tiempo  sobre  reves . 

27$.  Si  sobre  un  quite  de  quarta  intenta  el  enemi- 
go lograr  un  reves  á qualquiera  punto,  obsérvese  el 
tiempo  de  so  formación , y antes  de  concluirlo  vuélva- 
se la  m ano  en  tercia  y descárgeseie  un  medio  reves  á 
la  muñeca , sin  omitir  el  salto  al  mismo  tiempo  de  la 
execucicn. 

3 76.  Quando  la  formación  de  heridas  de  corte  se 
hace  por  debaxo  de  la  guarnición , la  única  variación 
que  admite  el  golpe  de  tiempo,  es  la  de  executarse  en 
distinto  punto  del  brazo ; pero  por  lo  demas  no  hay 
sino  observar  el  movimiento  de  la  formación , y en  es- 
te buscar  el  lugar  que  ocupa  el  brazo  para  dirigir  á 
él  el  golpe  de  medio  tajo  ó reves,  conforme  á las  cir- 
cunstancias de  las  heridas  anteriores. 

Oposición  á los  golpes  de  tiempo  sobre  los  tajos . 

3 77.  Para  oponerse  á estos  golpes  de  tiempo  es 
necesario  una  suma  atención  á la  muñeca  del  enemigo 
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para  , luego  que  se  advierta  el  primer  movimiento  de 
su  herida , desistir  del  intento  % y con  la  mayor  pron- 
titud colocar  la  guarnición  y fuerte  de  la  hoja  en  1& 
parte  que  antes,  ocupaba  el  medio  brazo». 

Golpes  de  tiempo  graduando », 

Sp3».  St  afirmándose  en  guardia  común  y planer. 
de  esperar  , el  enemigo  toma  la  de  acometer  y de 
quarta  , debe  inferirse  por  esto  que  intenta  tirar  una* 
estocada  de  quarta  por  el  sable:  en  este  caso  antes 
que  él  comience  su  movimiento  , sin  quitar  el  brazo 
del  lugar  en  que  se  halla  y con  solo  la  muñeca  5 gra* 
dúese  el  sable  propio  presentando  todavía  mas  pun* 
to  por  dentro  dei  que  su  contrario  solicita  para  la; 
ofensa  y luego  que  se  perciba,  el  principio  del  des- 
plante á fondo  p¿ra  la,  estocada  seqúese  el  pie  izquier- 
do sobre  la  diagonal  derecha,,  dirigiéndole  la  punta; 
por  encima  de  su  sable  5 recibiéndolo  en  ella  , levan- 
tando al  mismo  tiempo,  la  guarnición  a la  abura  del 
plano  superior  ó poco  mas,  y extendiendo  el  brazo.’ 
Se  le  inferirá:  una  herida  al  tiempo  que  él  pensaba  lo- 
grar la  suya  ;,ma§  para  tener  toda  la  segundad  enceste 
tiro , es  necesario  empuñar  fuertemente  el  sable  a.  fio 
de  resistir  Ja  acción  del  enemigo*. 

379^  Quando  en  lugar  de  la  guardia  de  quarta.  to- 
ma el  enemigó  la  de  tercia,  y planta  dicha,  en  el  tiro? 
ant' r or se  debe  inferir  que  está  dispuesto  a ex? cutar; 
unat estocada- de;  tercia  por  el  sable,  y en  este  caso, 
; ntes.  que  comience  su.  tiro  gradúese-  la.  arma , y sacan- 
do el  p e.  izquierdo  sobre- su  diagonal  , colocando  la: 
mano  á li  altura  explicada,  bien,  extendido  el  brazo- 
y,- volviéndola  en  toda,  tercia  , dirija  en  el  tiempo  que 
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y dirigiendo  la  punta  al  pecho  de  su  contrario  , 
básele6 con  un  golpe  de  tiempo  de  prima.  _ 

381.  Tomando  el  contrario  guardia  de£um^L 
inferir  una  estocada  de  segunda  por  el  sable  , graihae 
se  el  propio,  y en  el  momento  que  desplante  con  su 
efensa  sajuese  el  pie  izquierdo  sobre  su  diagonal  , le- 
vantando^ la  guarnición  ala  altura  dicha,  extendido 
el  brazo  y volviendo  la  mano  en  tercia , sin  desun 
los  sables,  diríjale  la  punta  debato  del  brazo  por 
fuera  con  un  golpe  de  tiempo  de  segunda. 

38»  Estol  golpes  de  tiempo  y los  antenotes,  so- 
lo se  diferencian  en  que  pan»  «tos  precede  la  gradúa; 
don  que  aquellos  tienen  anticipada,  en  las  guard  as 
con  que  se  espera  al  enemigo.  Adviértase,  que 1 
golpes  de  tiempo  de  punta  siempre  son  de  la  *««“  *£ 
pede  y nombre  que  la  estocada  que  desea  lograr  el 
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PARTE  OCTAVA. 

PUNTOS  QUE  DESCUBRE  EL  QUE  TIRA  , 
Y RESPUESTAS* 


CAPITULO  PRIMERO* 

Puntos  que  descubre  el  que  tira * 

3^3*  -A-noque  e!  objeto  principal  de  este  tratado? 
sea  dar  regías  para  la  defensa  propia,  como  ésta  esté 
mochas  veces  ligada  con  la  ofensa  de!  enemigo,  es  ne- 
cesario estar  impuestos  de  los  puntos  que  presenta  el 
adversario  en  cada  una  de  las  heridas  que  intenta  lo~ 
grar  3 para  que  atacándolos  después  de  reparar  sus 
ofensas,  se  consiga  ó quitarle  la  posibilidad  de  inten- 
tar otra  , ó á lo  menos  hacerle  entender  la  precaución 
gqo  que  debe  manejarse  en  la  batalla  contra  una  mano 
diestra.  Así  como  para  ofender  ó contener  al  enemigo 
es  naces  irlo  estar  impuesto  cíe  los  puntos  que  sobre 
erada  oLnsa  presenta  para  responderle , lo  es  ígiiat- 
mente  conocer  aquellos  á que  él  puede  dirigirse  ais 
correspondencia  de  los  que  se  k procuren  logar:  por 
tanto  trataré  de  ellos  con  el  misino  orden  que  lo  hice 
en  las  partes  tercera  y qoarta  de  e3te  tratado,  quando 
se  explicaron  los  puntos  que  descubre  el  que  quita. 
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Puntos  que  descubre  el  que  tira  estocada 
de  quarta, 

38 4.  Los  puntos  que  se  descubren  sobre  esta  es» 
tocada5  y que  puede  atacar  el  que  la  repara,  son  se- 
cunda por  el  sable , estocada  de  quarta  saliendo  de  la 
"linea  por  el  lado  derecho  5 ó por  el  izquierdo  con  unión 
de  armas ; si  el  quite  de  quarta  con  que  se  reparó  la 
estocada  se  hizo  sujetando  el  sable  enemigo  , saliendo 
de  la  linea  al  mismo  tiempo  por  el  lado  derecho,  se 
tendrá  bastante  punto  para  executarle  medio  reves  al 
brazo  ó pescuezo  , tajo  vertical  ó diagonal  d la  cabe- 
za, separando  del  sable  contrario  el  propio  para  for* 
mar  dichos  tiros  por  encima  de  aquel , reponiéndose  ó 
retirando  inmediatamente.  Aunque  se  descubren  el 
costado  izquierdo  y muslo  , no  habiendo  facilidad  de 
herir  estos  puntos  ccn  buena  oposición,  y por  estar 
muy  distantes , será  prudencia  no  atacarlos. 

Puntos  que  descubre  el  que  tira  estocada  de 
tercia. 

385.  El  que  tira  una  estocada  de  tercia  presenta 
punto  para  inferirle  en  respuesta  una  de  prima  por  el 
sable , y saliéndose  de  la  linea  por  el  lado  izquierdo 
puede  tirársele  una  segunda , separándose  de  la  otra 
arma ; mas  si  saliendo  por  dicho  lado  , se  hace  al  mis- 
mo tiempo  de  la  ofensa  , el  quite  con  sujeción  , podrá 
inferírsele  medio  tajo  al  pescuezo  y vertical , ó diago- 
nal d la  cabeza  ó brazo , separando  el  sabia  propio 
del  del  contrario  y formar  por  encima  de  él  dichos  ti- 
ros , retirándose  en  la  ejecución. 
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Puntos  que  descubre  el  que  tira  estocada  de 
'prima. 

386.  La  estocada  de  prima  descubre  en  quien  la 
tira  bastante  punto  para  una  tercia  por  el  sable  5 des- 
pués de  reparada  con  sesta  3 executandola  por  encima 
del  brazo  de  su  contrario;  mas  saliéndose  de  la  linea 
por  ellado  derecho^  para  estocada  de  prima  ccn  la  mo- 
no en  tercia  a ó en  quarta ; para  golpe  de  contrafilo  en 
la  axila  b arca  del  brazo  si  al  tiempo  del  quite  se  ha » 
ce  la  salida  de  linea  5 y retirando  en  la  execucion ; y 
formando  por  la  punta  para  tajo  vertical  en  el  brazo  s 
en  la  cabeza  5 y diagonal  en  la  cara . 

Puntos  que  descubre  el  que  tira  estocada  de 
, segunda . 

3 8 y.  Sobre  esta  estocada  descubre  punto  el  que  la 
tira  donde  poder  responderle  una  de  segunda  por  el 
arma ; una  de  quarta  llevando  desde  el  quite  de  qui lir- 
ia j con  que  se  repara  la  del  enemigo ; y saliendo  de 
la  linea  por  el  lado  izquierdo  al  tiempo  del  quite 9 pa- 
ra golpe  de  contrajilo  3 haciendo  una  pronta  retirada  ; 
para  vertical  al  brazo  ; medio  reves  al  pescuezo  ; y 
vertical  ó diagonal  á la  cabeza  a formando  todos  por 
debaxo  de  la  guarnición. 

Puntos  que  descubre  el  que  tira  tajo  a la 
cabeza . 

388,  En  la  execucion  de  un  tajo  á la  cabeza  sea 
'vertical  ó diagonal  s se  descubren  puntos  por  dentro 
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mas  para  estos  uitim  . ^ se  tr„en  jcs  sab¡es  has- 
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punios  que  descubre  el  que  tira  reves  á la 
cabeza.. 

,Ro.  Quando  se  dírije  un  reves  á la  cabeza,  des- 
enbre  en  so  execucton  el  que  io  tira  puntos  para  infe- 
rirle por  el  arma  una  estocada  de  tercia  desde  el  qtu- 
re  de  tercia  alta  con  que  se  reparó;  saliendo  por  el  \z. 
do  izquierdo  estocada  de  segunda , y sin  salir,  medio 
teves  h brazo:  mas  si  la  salida  es  por  el  lado  derecho 
se  pueden  tirar  los  tajos  verticales  y diagonales  a la 
cabeza , hombro  y costado  , formándolos  por  la  punta, 
pero  si  se  hacen  venir  los  sables  á la  tercia  baxa,  pue- 
de sin  salir  de  la  linea  executarse  una  prima  por  el  sa- 
ble Si  los  tajos  y reveses  explicados  en  este  parraio  y 
el  anterior  se  dírije»  al  costado  , los  puntos  que  oes- 
cubre  el  que  los  tira  son  los  mismos  que  quando  tiro 
lias  estocadas  de  prima  y segunda  (§§,  386,  y 387  )• 


CAPITULO  SEGUNDO.. 

Be  las  respuestas:. 

aqo.  Ouanto  He  dicho  hasta  aquí  se  reduce  á 
dar  las  regiaTy  fundamentos  de  la  destreza ; pero  as 
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*e  presentado  en  .porciones  9 de  mcdo  que  cada  una  de 
todas  sus  operaciones  se  encuentran  aisladas  , y como 
su  mas  bn  i lance  aspecto  lo  adquieren  baxo  Ja  fusta  v 
metódica  reunión , trataré  ya  de  dar  á mi  obra  la  ÚJti- 
ma  mano.  No  tendré  Ja  temeridad  de  ofrecer  aquí  to- 
das  las  combinaciones  de  los  tiros  y por  menores  que 
¿orinan  el  cuerpo  de  esta  doctrina , por  que  semejante 
empresa  no  sena  propia  de  un  tratado  puramente  ''ele- 
mental ; pero  sí  procuraré  reunir  las  que  me  parezcan 
sun  cien  tes  a servir  de  basa  para  de  ellas  pasar  fácil- 
mente a guantas  pueda  admitir  el  arte. 

29 }'  fl  Fara  comenzar  un  combate  se  tomó  la  re- 
solucíon  de  esperar , lia  de  suponerse  que  el  contrario 
puede  dar  principio  á so  batalla  de  una  de  dos  mane- 
ras 3 a saber  : ó tomando  una  guardia  para  herir  per  el 
sable  , ó librando  si  se  le  aguarda  en  alguna  de  * ellas  : 
supongo  que  se  le  aguarda  en  la  común  5 y que  él  to-* 
mó  la  de  quarta  y planta  de  acometer  ; en  este  caso , 
primero  ; ha  de  tirar  una  estocada  por  el  sable  sin  sa - 
Ur  de  la  linea  : segundo;  ó saliendo  por  el  lado  iz- 
quierdo : tercero  ; puede  tirar  llevando  una  segunda  : 
quarto  ; puede  también  apartándose  de  la  linea  por  el 
lado  derecho  tirar  una  quarta  sin  unión  de  armas. 

^392"  En  el  primero  de  los  casos  propuestos  en  el 
párrafo  anterior,  gradúese  equilibrando  para  arras  , y 
sin  darle  tiempo  de  que  se  reponga,  llevando  la  nrma 
contraria  con  la  propia , desde  el  lugar  donde  acabó 
la  graduación , y pasando  por  el  quite  de  quarta  exe- 
cutesele  um  estocada  de  segunda. 

393*  En  el  segundo  caso  5 bagase  la  misma  oposi- 
ción que  en  el  primero  5 con  la  diferencia  de  sacar  al 
mismo  tiempo  el  pie  derecho  sobre  su  diagonal  á Jo 
menos  dos  tercias,  é infiérasele  la  misma  ofensa  por. 
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el  arma  que  él  imentaba  en  el  principio  de  su  reposi- 
clon,  volviendo  para  ello  á desplantar  á fondo  colo- 
cando ei  pie  derecho  sobre  la  línea  que  se  considera- 
ba en  el  diámetro  antes  que  el  opositor  se  saliera  de 
ella  para  su  ofensa. 

394.  En  el  tercer  caso  vuélvase  la  mano  en  toda 
tercia,  recójase  un  poco  el  brazo  levantando  el  codo* 
y colocando  la  guarnición  á la  altura  del  plano  supe- 
rior , cubra  el  vertical  derecho  con  quinta  baxa , mo- 
viéndose de  quadrado,  y sin  permitir  que  se  reponga* 
infiérasele  una  estocada  por  el  sable  , ó ya  sea  golpe 
de  tiempo  ; pero  si  se  saliere  de  la  linea  por  el  Jado 
izquierdo  ai  tiempo  que  se  hace  el  quite , le  podrá 
externar,  en  lugar  de  la  estocada  un  tajo  vertical  á 
cabeza  ó brazo , formándolo  por  debaxo , ó medio  re- 
ves al  pescuezo. 

395,  En  el  ultimo  caso,  sin  sacar  el  pie  izquierdo 
por  la  diagonal  derecha  como  lo  exige  la  salida  de 
linea  del  enemigo  , haga  un  quite  de  quarta , y sin 
permitirle  la  reposición  infiérasele  una  estocada  por  el 
sable,,  dirigiéndola  al  punto  que  mas  descubra,  sacan- 
do el  pie  derecho  de  la  linea  del  diámetro  por  el  lado 
izquierdo  una  tercia  , y avanzando  con  éi.  Ja  misma 
cantidad ; mas  si  el  quite  de  quarta  lo  hizo  con  suje- 
ción , y saliéndose  de  Ja  línea  por  el  lado  derecho  al 
mismo  tiempo , habrá  descubierto  punto  para  un  me- 
dio reves  al  brazo  ó pescuezo  , volviendo  la  mano  en 
tercia  para  executarlo  inmediatamente  por  encima  de 
Ja  guarnición  contraria,  ó en  su  lugar  un  vertical  ó 
diag  nal  á la  cabeza.  Aunque  ti  costado  izquierdo  es- 
tá igualmente  descubierto , no  debe  atacarse  per  no 
poder  hacerlo  á punto  tan  distante  con  la  brevedad  que 
sxige  esta  respuesta. 
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39  6*  Si  el  enemigo  en  virtud  de  la  guardia  común- 
en  que  se  le  espera  * toma  él  (como  se  ha  dicho)  la 
de  quarta  y planta  de  acometer  * se  debe  graduar  in- 
mediatamente para  privarle  .de  la  generalidad  de  obrar 
que  la  guardia  común  le  ofrece  * y se  ha  visto  en  el 
párrafo  391  ; pues  en  este  caso  solo  le  queda  arbítria 
para  tirar  una  estocada  de  quarta  * ya  sea  por  la  linea  * 
ya  saliéndose  de  ella  por  el  lado  derecho  ; sea  de  uno 
6 de  otro  modo  so  ofensa  admite  por  oposición  el 
golpe  de  tiempo  graduando  ( §.  378  );  pero  si  se  quie- 
re podrá  también  haciendo  un  quite  de  quarta  3 res* 
ponderle  por  el  sable, 

397.  Queda  expresado  ea  los  párrafos  anteriores 
todo  lo  que  el  enemigó  es  caosade  ex.ecu.tar  atacando» 
qoando  toma  guardia  de  quarta  y planta  de  acometer  * 
mas  si  la  guardia  de  quarta  no-  fuese  tomada  por  oí 
contrario*  sino  que-  se  le  aguarde  ea  ella*  fer  queda-  so- 
lo el  recurso  de  atacar  librando  estocada  de  tercia  5 cu* 
bkrto  é descubierto  ^ en  el  primer  caso  haciéndole 
quite  se  -lé1  -puede- 'responder  á qoaiquiera  de  los  pim- 
íos insiasados'  en  el  párrafo  3 -Sg9  teniendo  presente  é 
mas  de  esto,  el  apéndice  de  los  acometimientos  '(  §§* 
2983  299.9  3.00 );  sí  atacare  descubierto  se  le  podrá; 
recibir  son  golpe  -de;  tiempo  ('§;  3 68  ) 5 si  no  se  cHrI« 
je-  con  gól.pe  de  eentrafílo  a la:  muñeca  * á pie  -firme  5 ó) 
saltando,  en  su  execucion  r si  lo  hace  con  salto  quita  to- 
da disposición.  á respuesta  mas  si  es'  á pie  firme  * cm 
viíta-d'  da  h quarta  laxa  tendido  el  brazo  con  que  se? 
le  debe  quitar*  admite  por  respuesta'  una.  ‘estocada  de 
segunda  de.  q.  sarta-  por  el  sabiéfi  Puede*  mié  bien  librar 
éos  veces'  para  exeeutar  estocada'  de  segunda  6 be  quar- 
ta, en  este  caso  * ó se  le  recibe-  coa  golpe  de-  tiempo- 
(f*  3%  ) ó con  quite*  para  responderle  a ono  de  les 
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oue  se  insinúan  en  el  párrafo  384  s s!n  olvldar 
pontos  que  se  msm  necesario  tener  presente 

p“"°‘  2“lZ«  “ ” í¿ Ti  ¿mlm  i‘  M, 

r.rcw  al  hombro.  Para  oponerse  al  primero  y se- 

S»*>  “»’5  yíf  s'tó  fí“  Z2'JL5™i  te  I» 

cero,  fórmese  con  prontitud  la  parada  oe  prima  (,  S- 
S?.  ó ¡a  tercia  baxa  de  su  nota ; y para  responder  , 
lo7  primero  vease  el  párrafo  386  , y lo  segundo  el 
383.  Para  oponerse  al  ultimo  caso  fórmese  el  qu  t- 
tercia  de  primer  orden  moviéndose  sobre  ía  wago.  l 
izquierda , y respóndase  según  lo  explicado  en  el  Ut 

mo  párrafo  citado.  o . 

oqq.  Si  el  quite  de  tercia  se  hace  sujetando  el 

arma  enemiga  para  abaxo  3 saliendo  de  la  linea  por  e 
lado  izquierdo  al  mismo  tiempo , se  abran  descu- 
bierto puntos  para  executar  por  encima  de  la  guara  * 
don  del  otro  sable  medio  tajo  a la  cara , o vertic 
a la  cabeza  ó brazo  , saltando  en  la  execucron.  Pero 
si  antes  que  el  enemigo  tome  la  determinación  de  ata- 
car , en  virtud  de  la  guardia  de  tercia  y planta  de 
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acometer  que  se  ha  explicado , se  toma  la  precaución 
de  graduar  e!  sable  propio  ofreciéndole  aun  mas  pun- 
el  que  solicitaba  , se  le  habrá  limitado  por  Pesta 
operación,  a no  poder  tirar  otra  cosa  que  una  estoca- 
da de  tercia  por  la  linea  , ó saliendo  de  ella  ; sea  de 
uno  o de  otro  modo,  se  ¡e  puede  oponer  el  rol  pe  de 
t empo  del  mismo  nombre,  o haciendo  quite  de  teí 
° nml’  resP?nd"íe  (SS-  38S  y 386  ), 

400.  Quando  en  virtud  de  ia  guardia  común,  to, 
ma  el  contrano  Ja  planta  de  acometer,  y no  se  le  p«r- 
mite  tomar  la  guardia  de  tercia  explicada,  sino  quero 
te  aguarda  en  ella,  no  le  queda  mas  recurso  que  ata- 
car con  estocada  de  quarta  librando  , pues  qualquiera 

otra  cosa  que  el  enemigo  determinara  tirar  en  esta  po- 
Sicnm,  en  virtud  de  Ja  distancia  de  proporción , tendría 
la  funestísima  consecuencia  de  hallarse  hecho  vayna 
del  sabie  de  su  opositor  ; y siendo  el  quite  de  quarta  la 
©posición  de  dicha  estocada  , ocúrrase  ai  párrafo  384, 
para  saber  lo  que  se  ha  de  responder  sobre  él  ; pero 
si  se  observa  con  anticipación  que  tira  descubierto* 
recíbasele  con  golpe  de  tiempo  (§.  369.). 

Si  afirmados  los  combatientes  en  guardia  co® 
mun  2 toma  el  enemigo  la  planta  de  acometer  y gu ar+ 
día  de  sesta  para  atacar  sobre  ella  5 lo  verificará  ti> 
randa  la  estocada  del  párrafo  278  > ó la  tercia  por  eí 
sable  para  quitar  la  primera  veanse  las  oposiciones; 
en  el  mismo  párrafo  * y para  responder  el  385,  y 384* 
é recíbase  con  golpe  de  tiempo  de  prima  con  la  ma- 


na en  quarta  ; pero  si  a!  hacer  el  quite  de  prima  ( 
2y8  )-  a su  estocada  del  párrafo  278  citad©  3 se  apar- 
tare de  Ja  linea  por  eí  lado  derecho*  podrá  responder- 
un  tajo  vertical  ©diagonal  al  brazo  ó cabeza  ; si  exe~ 
cuta  la  tercia  véase  el  párrafo  272  para  oponerse  á 
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ella , y para  responder  el  385.  Si  afirmados  en  las 
plantas  dichas  , toma  el  que  espera  la  guardia  de  ses- 
ta  que  su  contrario  deseaba  , se  le  pone  con  esto  en 
el  estrecho  de  dar  principio  á la  batalla  con  estocada 
de  segunda  librando  , y en  este  caso  , 6 se  le  puede 
recibir  con  golpe  de  tiempo  (§.  371  ) ó con  quíte  pa- 
ra  responderle  á qualquiera  de  los  puntos  insinuados 
en  el  párrafo  387. 

402.  Supónganse  á los  dos  combatientes  el  uno  en 
Ja  planta  de  acometer  , y el  otro  en  la  de  esperar  con 
los  sables  en  guardia  común  , y que  el  que  acomete 
toma  la  guardia  de  quinta  para  atacar  sobre  ella  la  es* 
tocada  del  párrafo  277  , ó la  del  288  : para  oponerse 
á la  primera  , vease  el  mismo  párrafo  , y para  respon- 
der sobre  el  quite,  veanse  los  puntos  que  descubre  el 
que  tira  estocada  de  segunda  (§.  387);  si  excuta  la 
ultima  ofensa  , toma  igual  aptitud  que  para  la  del  pár- 
rafo 2705  por  consiguiente  5 su  oposición  es  la  misma 
que  la  del  párrafo  271  , y para  responderle  vease  el 
384.  Puede  muy  bien  quitarse  Ja  primera  ofrnsa  (§. 
277  ) con  quarta  baxa  (vease  Ja  nota  del  párrafo  278), 
y en  este  caso  las  respuestas  son  Jas  ultimas  que  acabo 
de  insinuar  (§.  384  ). 

403.  En  muchos  lugares  de  este  tratada , queda 
advertido  que  no  se  comience  ninguna  parte  de  las  que 
componen  un  combate  sin  dar  principio  con  estocada, 
para  que  de  los  puntos  que  se  descubren  en  su  quite, 
se  elija  el  mas  á propósito  para  repetir  un  tajo;  pues 
siendo  el  movimiento  de  estos  mas  dilatado  que  el  de 
las  estocadas  , y mas  largo  el  camino  para  ileg3r  so- 
bre el  enemigo  desde  el  medio  de  proporción,  pudie- 
ra muy  bien  el  contrario,  valiéndose  de  esta  oportuni- 
dad, salir  á la  mitad  de  la  acción  recibiendo  á su  opo- 
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sitor  con  un  golpe  de  tiempo  de  punta  ó de  tajo ; y 
suponiendo  á mi  lector  hallarse  en  la  necesidad  de  re- 
sistir á un  enemigo  que  desea  executarle  un  tajo  dia- 
gonal ó vertical  á la  cabeza  * trayendo  anticipada  no- 
ti  da  de  la  regla  dada  para  comenzar  la  batalla , le  ti- 
rará primero  una  estocada  de  tercia  5 pues  dando  por 
hechos  los  quites  á las  dos  ofensas  - y siendo  el  objeto 
presente  saber  adonde  se  le  ha  de  responder  al  contra- 
rio desde  el  quite  de  quarta  alta  con  que  se  opuso  á 
su  tajo 3 ocúrrase  al  párrafo  3883  donde  se  hallará  lo 
necesario  para  su  efecto ; pero  si  en  lugar  de  hacerle 
quite  5 quisiere  inferirle  golpe  de  tiempo  * vease  el 
párrafo  374. 

404.  Puede  ser  el  intento  del  enemigo  inferir  un 
reves  diagonal  6 vertical  á la  cabeza  5 y en  este  casos 
haciéndole  quite  de  tercia  alta  ? se  le  responderá  á 
qualquiera  de  los  puntos  que  dexo  insinuados  en  el 
párrafo  389  ; y si  se  quisiere  ofenderle  antes  que  con- 
cluya su  reves  3 executeseie  el  golpe  de  tiempo  deí 

párrafo  375-  . _ , 

405,  Adviértase  9 que  qualquiera  ofensa  que  el 
enemigo  intente  e.xecutar  á qualquiera  parte  del  cuer- 
po 3 deberá  ser  reparada  con  alguno  de  los  seis  quites 
sobre  que  se  han  explicado  las  respuestas  anteriores  , 
ya  sean  formados  de  primero  ó de  segundo  orden  ; por 
exemplo : supóngase  que  no  se  efectuó  la  respuesta  ea 
la  primera  estocada  de  quarta  que  el  enemigo  executó 
habiéndosele  reparado  3 y que  repite  una  de  tercia  que 
debe  quitarse  con  tercia  de  segundo  órden,  pues  en 
este  caso  la  respuesta  será  sobre  el  quite  ce  tercia  a 
qualquiera  de  los  puntos  explicados  en  el  párrafo  385; 
exemplo  segundo:  si  habiendo  tirado  ei  enemigo  una 
estocada  á la  parte  de  afuera  9 ya  sea  de  segunda  o de 
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tercia,  y no  se  le  respondió  sobre  el  quite,  y repite 
por 'segundo  tiro  un  tajo  diagonal  al  costado,  se  debe- 
rá  reparar  con  prima;  pues  los  puntos  que  sobre  esta 
herida  descubre  el  contrario,  y que  pueden  ser  ataca- 
dos  Ton  respuesta  son  los  mismos  que  st  hub.ra  er- 
rado una  estocada  de  prima  (§•  a3_-)5  y “ . , 

dema?  Esta  regla  admite  por  excepción  que  si  el  ene- 

d«  proporción  ai  mismo  tiempo,  no  se  podrá,  verificar 
respuesta  por  falta  de  alcance  , y en  caso  de  seguir^ 
con  alguna  ofensa,  será  principio  de  batalla,  mas  no 

^'toó^Tambien  debo  advertir  á mi  lector,  que  i 
mas  de  las  respuestas  que  dexo  asentadas , y que  se 
exeeutan  en  los  puntos  que  necesariamente  descu  ~e  e 
que  tira,  tenga  presente  lo  contenido  en  la  parte  sép- 
tima de  este  tratado , para  oponerse  á su  enemigo  en 
cualquiera  tiempo  de  la  batalla,  con  alguna  délas 
conclusiones , golpes  de  mano  ó de  tiempo  que  con  .a 
mayor  claridad  allí  se  explican,  substituyendo  con  es- 
tas ofensas  las  respuestas  que  sobre  los  quites  aeoena 
inferir  á su  contrario. 

CAPITULO  TERCERO. 

Advertencias  generales  para  la  batalla . 

4°7*  o^nto  voy  á poner  baxo  el  titulo  de  sd* 

ve f teacías  generales,  ío  lie  dicho  ya  en  la  parte  que  a 
cada  cosa  corresponde ; pero  como  no  se  han  visto 
reunidas  aun,  podrá  muy  bien  suceder  qüe  por  falta 
de  memoria  p o por  que  no  se  haya  puesto  todo  el 


TRATADO  ELEMENTAL 

cuidado  necesario  en  su  lectura , al  tiempo  de  comen- 
zar  la  batalla  se  encontrase  con  dificultades  que  ruara- 
m insuperables ; y como  mi  objeto  sea  el  mX 
aprovechamiento  de  mis  lectores,  no  me  impom  mí! 
cho  la  critica  que  sobre  esta  repetición  puedan  hacer 
e mi  escrito,  con  tal  que  el  sea  tan  útil  como  deseo 

SVST-10  Jeyere  con  eI  obÍeto  de  aprovecharse  de 
aocrrim, 

408.  Ninguna  cosa  es  antes  de  una  batalla  que  dis- 
ponerse  a comenzarla;  per  consiguiente  quando  se  tra- 
de  hacer  advertencias  oportunas  para  un  combate, 
parece  que  ia  naturaleza  exige  el  dar  principio  por 
describir  el  modo  de  presentarse  al  enemigo.  He  da- 
do, tratando  del  modo  de  afirmarse  en  qualauiera  de 
las  guardias , todas  las  reglas  necesarias  para*  hacerlo 

" ofe"der me  r¿s£a  decir  el  modo  de  verificarlo  an- 
ticipando ofensa.  Hay  en  la  destreza  un  t jo  que  se  lia- 
ma  de  desenvainar , por  practicarse  al  tiempo  de  sa- 
car el  sable  de  la  vayna  , y se  execota  presentándose 
? i a distancia  de  proporción,  ó algo  mas  larga,  con 
la  colateral  derecha  al  frente  del  enemigo,  y de  plan- 
ta derecha:  desde  esta  aptitud  se  asegura  con  la  mano 
izquierda  el  brocal  de  la  vayna,  empuñando  la  guar- 
nición ai  mismo  tiempo  con  Ja  derecha  (/ám.  ii.^. 
so. ),  y quando  se  haya  comenzado  ya  á desnudar  el 
sable  se  inclinará  el  cuerpo  para  adelante  haciendo  un 
desplante  á fondo,  movido  de  quadrado,  de  modo 
que  acabado  este  se  halle  el  brazo  con  la  arma  exten- 
dido, executando  un  t¿jo  diagonal  desde  el  quadnl 
derecho  al  hombro  izquierdo  del  enemigo,  quedando 
al  fin  de  la  execuclon  como  se  representa  en  i a letra 
21,  Quítase  este  tajo  con  quinta  baxi,  desplan- 
tando para  atras  al  mismo  tiempo  (fig.  id,  Ui,  B. ). 
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409.  Si  el  enemigo  comienza  ia  batalla  con  ests 
taso , será  necesario  en  el  momento  de  desenvainar  el 
sable  formar  el  quite  dicho,  y observar  si  hay  en  él 
disposición  de  repetir , para  en  virtud  de  los  puntos 
que  en  la  quinta  baxa  se  le  han  ofrecido,  acudir  pron- 
tamente al  quite  que  convenga : puede  suceder  que  sa- 
tisfecho él  de  antemano  de  que  lograría  este  tiro,  que- 
de por  algún  tiempo  suspenso,  en  virtud  de  haber 
frustrádose  su  proyecto : en  este  caso  sin  darle  lugar  á 
nuevas  premeditaciones,  respóndasele  una  ofensa  por 
el  sable,  ó un  tajo  á la  cabeza;  si  acude  al  quite  con 
poca  seguridad  ó mucha  precipitación,  ofrecerá  ia 
mejor  oportunidad  para  concluirle  ó lograr  segunda 
ofensa. 

410-  Puede  el  enemigo  para  entrar  en  combate 
echar  mano  á su  arma  con  tama  anticipación  y distan- 
cia, que  no  pueda  executar  ni  recibir  el  tajo  de  de* 
senvaynar:  en  este  caso  antes  de  acercarse  al  medio 
de  proporción  es  necesario  observar  el  carácter  que 
presenta,  para  que  sirva  de  regla  acerca  de  la  manera 
conque  deba  tratarse;  y aunque  este  conocimiento 
no  es  tacil  de  adquirirlo  en  muy  corto  tiempo,  puede 
no  obstante  darse  algunos  datos  para  juzgar  prudente- 
mente de  él. 

41 1.  No  faltará  ocasicn  en  que  el  enemigo  se  pre- 
sente con  tanta  precipitación  que  apenas  dé  lugar  de 
esperarlo ; pero  esto  mismo  sirve  para  formar  de  él 
un  juicio  casi  cierto  de  uno  de  dos  defectos  bastante 
considerables , que  son  t ó poco  juicio  , ó mucha  Ig- 
norancia ; por  que  aunque  no  está  libre  de  precipitar- 
se un  enemigo  verdaderamente  valeroso  y diestro , en 
el  mismo  hecho  de  incurrir  en  semejante  falta,  se  po- 
ne mientras  subsista  en  ella , en  estado  de  no  servif- 

24 
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se  de  las  ventajas  de  su  espíritu  y doctrina,  por  qoe 
la  precipitación  no  puede  concillarse  con  el  buen  ór- 
den  5 y faltando  éste  ia  destreza  en  algunos  puede  ser 
ineticaz , si  la  costumbre  no  le  favoreciere  : por  tanto 
ia  serenidad  y presencia  de  ánimo  son  las  qualidades 
mas  recomendables  é importantes  en  el  manejo  de  las 
armas. 

41  Quando  el  enemigo  que  se  tiene  delante  es 
de^la  naturaleza  dicha,  aguárdesele  con  firmeza  y des- 
pejo, procurando,  si  la  distancia  que  tomó  es  la  pro- 
porcionada , retirar  hasta  la  de  proporción , tomando- 
su  sable  con  unión , ó ya  sea  con  desunión  de  armas  , 
-por  que  generalmente  la  ofensa  que  intenta  un  preci- 
pitado es  un  tajo  á qualquiera  punto  del  vertical  iz- 
quierdo, y las  guardias  dichas  , presentándole  sin  obs- 
táculo el  punto  de  su  deseo , le  incita  en  cierto  modo 
á continuar  su  empresa,  al  paso  que  dan  la  mayor  dis- 
posición para  la  defensa.  Si  con  el  tojo  ó estocada  que 
tíre  en  virtud  de  su  ceguedad  corrompe  ó cierra 
el  medio  proporcionado,  puede  sobre  su  mismo  tiro 
concluyéndole  darle  un  aviso  capaz  de  corregirle  su 
defecto. 

413.  Puede  suceder  el  encontrar  con  xm  enemigo 
que  para  venir  á ia  batalla  lo  haga  con  tal  moderación 
que  sin  aparentar  cobardía,  dé  bastante  á conocer  la 
presencia  de  ánimo  y resolución  para  la  batalla:  es  es-' 
te  caso  es  necesario  atender  á la  manera  de  presentar- 
se, con  respecto'  á la  posición  de  su  arma,  pues  es- 
ta puede  ser  conforme  á los  buenc-s  principios  de  Ja- 
destreza  , y puede  ser  de  un  modo  extravagante : en 
el  primer  supuesto  será  necesario  aguardarle  en  guar- 
dia común  9 por  ser  esta  una  aptitud  que  de  ninguna 
manera. di  indicio  di»  lo  que  se  tiene  premeditado,  y 
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tiene  á mas  la  ventaja  de  que  sin  cubrir  directamente 
punto  alguno,  presta  la  mejor  disposición  para  acu- 
dir prontamente  á reparar  qualqmera  ofensa  con  el 
quite'  propio,  ó para  oponerse  a ella  con  un  golpe  de 

UeTi°¿  Si  el  enemigo  elije  una  postura  de  arma  ex- 
traordinam  y fuera  de  regla , tengase  por  general  es- 
ta advertencia : desde  la  punta  de  la  arma  enemiga 
donde  quiera  que  se  halle , considérese  una  linea  recta 
que  partiendo  de  aquel  punto,  viene  á terminar  al  nom- 
bro derecho  propio , y entonces  coloqúese  el  sable  ce 
manera  que  la  mitad  de  su  hoja  corte  esta  linea  ciago- 
si  al  mente  , en  términos  que  reduciéndose  al  cuerpo  la 
punta  de  la  arma  contraria  por  aquella  linea , quede 
en  virtud  de  la  oposición  contenida  fuera  oel  ultimo 
plano  vertical  de!  cuerpo  por  el  lado  en  que  se  Mia- 
re y con  esto  le  será  muy  fácil  ocurrir  al  quite  de 
qualqmera  otra  ofensa  que  trate  de  inferirle  desde  este 

lugar.  , 

4ig.  Quando  el  nemlgo  que  se  le  presenta  sea  de 

tan  poca  resolución  5 que  no  tenga  ánimo  de  acometer, 
sino  que  permanezca  firme  aguardanoo , ó marche  cotí 
ta n poca  resolución  , que  sea  necesario  caminar  sobre 
él  para  acometerle  , hágalo  llevando  el  colateral  de- 
recho por  delante  con  tal  serenidad  y firmeza  en  sus 
marchas  y semblante,  que  dé  bien  á entender  una  pru- 
dente precaución  acompañada  de  un  corazón  firme  5 
guardando  acerca  de  la  postura  oe  la  arma  la  regia, 
dada  en  ei  párrafo  anterior,  y luego  que  llegue  á .la 
distancia  de  proporción  , tómese  con  una  de  las  prln- 
cipales  guardias  el  sable  enemigo , y vayase  por  el.  a 
fondo  con  buena  oposición  para  lograrle  una  herida 
por  el  sable ; mas  si  la  postura  de  la  arma  enemiga 
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fuera  tan  desordenada  que  no  admita  este  recurso,  des- 
de  ia  distancia  dicha  hágasele  nn  acometimiento  de  pun- 
ta para  obligarlo  á quitar,  que  conseguido  esto  va 
presentara  bastante  punto  para  arrojarse  seguramente 
con  qualquiera  ofensa  de  las  que  sobre  cada  quite  de- 
xo  explicadas.  1 

4tS.  Quando  le  enemigo  espere  en  guardia  co- 
mún, márchese  hacia  él  en  planta  española,  y luego 
que  llegue  a la  distancia  de  proporción  , procure  ti- 
mar el  sable  enemigo,  para  por  él  tirar  una  estocada  - 
y en  virtud  de  lo  que  su  opositor  haga  en  correspon- 
dencia  continuar  ia  batalla  con  arreglo  á ia  doctrina 
t,e  Batallas  de  dos,  o tres  tiros  de  este  tratado:  tenien. 

0 mi70r  cuidado  de  no  despreciar  á su  adversario, 
y menos  con  palabras  denigrativas,  aun  quando  él  lo 
verifique  , pues  esta  clase  de  Gibosas  hace  mas  imuria 
ai  que  las  profiere  que  al  sugero  á quien  se  dírifen* 
por  dar  una  idea  3 ó de  poca  educación  , ó de  mucha 
disolución  ; a mas  de  que  quando  se  tiene  mi  instru- 
mento en  la  mano  capa z de  enfrenar  la  mordacidad  in- 
solente del  enemigo  5 esta  por  de  mas  igualarse  con  él 
en  la  reputación  ce  disoluto , podiendo  grangearse  Ja 
de  prudente  y valeroso. 

4*7*  Habiendo  dicho  ya  todas  las  circunstancias 
que  puedan  anteceder  á un  combate  * paso  á describir 
las  que  deben  constituirle.  Ninguna  cosa  forma  la  her- 
mosura y orden  de  la  batalla  sino  las  reciprocas  res- 
puestas ; por  consiguiente  el  que  carezca  de  un  conoci- 
miento exacto  de  todo  lo  que  ellas  son  capaces  de  ad- 
mitir 3 según  ia  variedad  con  que  el  enemigo  puede  ma- 
nejarse durante  el  asalto  5 ni  podrá  salir  con  lustre  de- 
las  que  se  vea  obligado  á dar3  ni  podrá  tener  confianza 
para  contrarrestar  á las  que  la  necesidad  le  obligue  á 
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sufrir:  por  tanto  haré  aqui  algunas  advertencias 5 a las 
que  pueda  fácilmente  reducirse  quanto  cabe  en  la  ex- 
tensión de  un  reñido  combate. 

418.  El  logro  de  las  respuestas  no  depende  solo 
del  conocimiento  de  la  ofensa  que  pude  hacerse  al 
ensmigo,  si  no  de  agregar  á este  conocimiento  el  de 
las  circunstancias  que  cada  una  puede  exigir,  lo  que 
claramente  se  entenderá  de  la  materia  de  los  siguientes 
párrafos.  Lo  primero  que  es  necesario  advertir  es  la 
oportunidad  del  tiempo,  por  que  si  se  intenta  la.  res- 
puesta  de  un  uro  , antes  de  que  el  contrario  comience 
la  execucion  de  él  no  podrá  efectuarse,  pues  la  natu- 
raleza de  estas  exige  la  formación  de  un  quite  como 
previa  disposición , y aunque  en  el  momento  que  él 
execota  se  le  puede  ofender  con  golpe  de  tiempo , no 
e.s  rigurosamente  una  respuesta;  mas  si  se  intentase  es- 
ta, después  de  concluida  Ja  reposición  del  contrario, 
acaso  una  nueva  ofensa  frustrarla  el  intento  ; á mas  de 
que  una  respuesta  tan  tardía  , mas  bien  debeiia  repu- 
tarse por  principio  de  nueva  batalla,  pues  aquella  de- 
be efectuarse  del  principio  al  medio  de  la  reposición 
del  enemigo. 

419.  Siempre  que  la  ofensa  deí  opositor  venga 
acompañada  de  una  fuerza  que  pugnando  contra  el  sa- 
ble propio  intente  separarlo  del  lugar  que  ocupe,  per- 
maneciendo esta  fuerza  aun  después  de  haber  reparado 
la  herida , es  necesario  para  responder  hacerlo  con 
unión  de  armas,  y oponiendo  á aquella  acción  otra 
capaz  de  conservar  por  ella  13  buena  dirección  de  la 
respuesta , ó saliendo  de  la  linea  por  el  lado  opuesto 
al  que  se  dirije  el  sable  contrario  con  su  esfuerzo 
executarle  un  tajo. 

420.  Igualmente  importante  es  el  conocimiento  de 
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los  planos  por  donde  corre  y se  sitúa  Ja  guarnición 
enemiga  al  tiempo  de  la  formación  y execucion  de 
la  ofensa ; pues  dimanando  de  aqui  la  diversidad  de 
los  puntos  que  se  descubren,  nace  igualmente  la  de  las 
respuestas  que  pueden  tirarse. 

42 1.  También  es  necesario  poner  una  escrupulosa 
atención  en  la  manera  de  tirar  del  enemigo ; puede  es- 
te en  la  execucion  de  una  estocada  de  quarta  ó ter- 
cia cubir  los  verticales  que  á cada  usa  corresponde  ; 
y sin  embargo  descubrir  mas  de  lo  que  debe  la  parte 
inferior  ó superior,  no  trayendo  la  mano  á la  justa  al- 
tura : habrá  tiros  en  que  el  defecto  sea  por  la  parte 
opuesta , es  decir , que  trayendo  la  mano  á la  altura 
debida , no  cubra  el  vertical  correspondiente ; en  este 
caso,  el  punto  mas  inmediato  (y  por  consiguiente  pre- 
ferible) para  la  respuesta  es  el  del  plano  ^que  no  cu* 
brío  debiendo. 

422.  Quando  el  enemigo  ande  írn  advertido  que 
á ia  respuesta  intentada  acuda  con  el  quite,  ténganse 
presentes  los  puntos  que  sobre  él  descubre , y eligien- 
do el  mas  inmediato , infiérasele  segunda  ofensa ; mas 
en  caso  de  que  se  observe  disposición  en  él  para  acu- 
dir al  segundo  quite,  no  se  concluya  el  tiro,  apro- 
véchese la  doctrina  de  acometimientos , pues  estos  las 
mas  veces  son  los  que  mejor  disponen  el  logro  de  una 
tercera  ofensa.  Puede  también  observándose  dicha  dis- 
posición en  el  contrario  aprovecharla  acompañando  la  ' 
ofensa  de  alguna  de  las  conclusiones  sobre  tiros , oca- 
sionada de  ia  anticipación  de  su  quite. 

423.  Si  el  contrario  manifiesta  disposición  para 
centrar  responder  sobre  el  quite  que  hizo  á la  respues- 
ta, repóngase  con  la  mayor  brevedad  y atencicn  á los 
puntos  que  ka  descubierto  en  la  ofensa  que  se  le  tiro* 
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pues  olvidados  estos,  el  quite  podría  llegar  ó muy 
tarde  ó á punto  no  atacado.  La  comrarrespuesta  que 
el  enemigo  hace  deberá  considerarse  ya  como  princi- 
pio de  una  nueva  batalla , y sera  útil  muchas  veces 
aguardar  á que  repíta  segundo  tiro  para  lograrle  un 
golpe  de  tiempo,  ó habiendo  quitado  ganarle  una 
conclusión  ó golpe  de  mano. 

Be  la  cortesía  que  se  acostumbra  hacer 
antes  y después  de  la  batalla . 

'424.  El  saludo  de  las  armas  es  una  política  debi- 
da á los  espectadores , y recíproca  entre  los  que  se 
disponen  á tirar.  Esto  se  practica  antes  de  comenzar 
una  batalla  de  boton  ó arma  negra , y quando  se  aca- 
ba por  uno  y otro  combatiente.  La  facilidad  y buena 
gracia  son  absolutamente  necesarias  para  exeeutar  bien 
los  movimientos  del  saludo. 

425.  Para  dar  principio  al  saludo  se  pendran  los 
combatientes  uno  en  frente  del  otro , de  planta  dere- 
cha y media  posición,  á distancia  de  doce  pies,  que 
es  igual  á la  que  se  tiene  quando  extendido  el  brazo  á 
toda  su  longitud  se  tocan  mutuamente  los  botones  de 
los  sables. 

4 26.  Colocados,  pues , los  combatientes  , tomarán 
las  armas  por  la  hoja  con  ia  mano  izquierda,  ponién- 
dolas en  el  lugar  donde  deben  ceñirse  , con  la  guarni- 
ción hácia  delante,  y el  brazo  derecho  tendido  sobre 
su  costado,  el  cuerpo  firme , 3a  cabeza  despejada , y 
la  vista  en  ei  contrario. 

427.  Desde  esta  posición , femando  el  sombrero, 
se  hará  baxar  á toda  la  extensión  del  brazo  sin  movi- 
miento de  cuerpo:  llévese  luego  á la  cabeza,  y desde 
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ella  diríjase  la  mano  al  puño  del  sable  con  igualdad 
de  tiempos  y movimientos  entre  ambos^j  combatientes, 
desde  donde  harán  un  desplante  á fondo,  tirándose  un 
fajo  de  desenvaynar,  sin  mocion  de  planos;  después 
de  este  y continuando  los  movimientos  se  seguirá  un 
tajo  á la  diagonal  izquierda  de  la  cara,  un  reves  á la 
derecha , y una  estocada  de  segunda. 

423.  Estos  quatro  golpes  que  no  son  otra  cesa 
que  una  ceremonia  del  saludo,  se  harán  con  igualdad 
y prontitud,  sin  intento  de  llegar  al  cuerpo,  y solo  to- 
cando los  sables  á igual  distancia  de  uno  y otro  com » 
batiente,  sobre  la  linea  del  diámetro.  Concluido  el  úl- 
timo golpe  se  repondrán  á la  guardia  común  y plan» 
ta  de  acometer,  afirmándose  en  ella,  batiendo  el  pie 
derecho  en  el  suelo. 

429.  Desde  esta  aptitud  se  pasará  eí  pie  derecho 
detras  del  izquierdo , y este  se  llevará  detras  del  de- 
recho , como  haciendo  una  retirada  en  planta  italiana  , 
volviéndose  á quedar  en  la  de  acometer,  y al  mismo 
tiempo  se  hará  un  círculo  coa  la  punta  del  sable  por 
Ja  parte  de  adentro  propia  de  cada  uno  ; para  cuya 
Operación  se  afioxará  la  muñeca,  volviendo  Ja  mano 
en  tercia , formando  en  el  medio  de  la  evolución  un 
quite  de  prima,  siguiendo  el  viage  hasta  la  guardia 
común.  Se  quitarán  segunda  vez  los  sombreros  con  la 
mano  izquierda,  baxando  el  brazo  á toda  su  extensión 
sobre  el  vertical,  y se  saludará  álos  expectadores,  ha-  . 
ciendo  un  pausado  quite  de  quarta , y otro  de  tercia  : 
concluido  esto  llevese  el  sombrero  á su  lugar. 

430.  Desde  el  quite  de  tercia  en  que  se  hallan  los 
sables,  vuélvase  á hacer  con  ellos  la  evolución  circu- 
lar que  se  dixo  para  la  retirada  , marchando  al  mismo 
tiempo  en  planta  italiana , batiendo  la  del  pie  derecho 
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«n  el  suelo  al  concluirla  , y acabando  la  evolución  en 
guardia  común.  La  igualdad  y prontitud  de  movimien- 
tos entre  los  que  saludan  dará  una  vista  agradable  a 
esta  operación. 

CAPITULO  QUARTO. 


Doctrina  y oposición  del  molinete. 

431.  E i todas  las  artes  y ciencias  se  encuentran 
opiniones  y operaciones  autorizadas  por  solo  la  repe. 
ticion  y sin  un  examen  racional  y prolijo  ; pero  que 
sin  embargo  de  esto  la  autoridad  de  algunos  sugetos 
por  otra  parte  recomendables  las  hace  colocar  en  un 
pui  sto  piop:o  solo  de  la  verdad.  Tal  ha  sido  la  suerte 
de  este  mecanismo,  útil  únicamente  ( según  mi  juicio  ) 
para  acabar  con  los  brazos  mas  poderosos  , y llenar 
de  errores  los  cerebros  poco  aptos  para  analizar  sus 

ideas.  , 

432.  D?se  el  nombre  de  molinete  , a una  evolu- 
ción del  sable  , que  según  algunos  poco  instruidos  ^ o 
demasiado  preocupados  , se  inventó  y executa  para  de- 
sarmar al  enemigo  : podría  muy  bien  lograrse  el  fin  , 
mas  debería  ser  baxo  estas  suposiciones  ; primera:  que 
el  enemigo  fuese  tan  ignorante  y poco  deseoso  de  su 
conservación,  que  voluntariamente  entregara  el  brazo 
y arma  á la  acción  del  contrario ; segunda : que  el  que 
bacía  el  molinete  fuese  capaz  en  una  operación  tan 
violenta  y poco  arreglada , de  tener  una  dirección 
que  se  ajustara  á su  voluntad ; mas  como  estas  suposi- 
ciones sean  absolutamente  arbitrarias , me  parece  que 
mas  fácilmente  se  desarmaría  á sí  mismo  el  actor  que 
conseguirlo  en  su  adversario. 

25 
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433-  Para  demostrar  la  verdad  de  mis  anteriores 
proposiciones , juzgo  no  necesitar  de  otra  prueba  que 
describir  el  molinete.  Hcáese  de  esta  manera: 

í,  , **  *?*rd,a  ™mun  » " */  ¿raza  ws&n. 

- */  , W0.M  c/  izquierdo  volviéndola  en 

iv.  a tercra  , y se  sube  la  guarnición  y el  codo  á la  al - 
Jura  del  plano  suprior,  formando  un  quite  de  prima 
con  el  filo  virando  hacia  la  espalda,  y desde  él  se  ti - 
ra  un  taja  vertical  sobre  la  linea  del  diámetro,  y á 
la  altura  del  mismo  plano  superior  : concluido  este , 
se  mf‘vs  U 1 maxo  e»  ¡«da  posición  de  quarta . y en  es - 
tu  misma  se  dobla  el  brazo  segunda  vez  uniendo  'el 
codo  al  peono,  haciendo  que  la  guarnición  del  sable  lo- 
ene  la  mayor  inmediación  al  hombro  derecho , para  des- 
de alh  executar  un  reves  vertical  sobre  la  misma  U- 
n~:a  f”  diámetro  y á igual  altura  que  el  anterior , ha- 
ciendo estos  movimientos  ligados  por  uno  y otro  lado 
con  tanta  velocidad  y repetición,  que  la  vista  apenas 
seguir  en  ellos  la  guarnición  y punta . 

43-4*  ^ cunjoüto  de  estos  movimientos  representa 

cbs  circuios  verticales  formados  con  la  punta  del  sable, 
(]oe  unidos  sobre  ia  linea  del  diámetro  se  separan  en 
ios  costados  ia  cantidad  precisa  para  que  quepa  entre 
ellos  ei  cuerpo  del  executor.  Se  hace  esta  .ope  raeico 
marchando  s retirando  5 ó á pie  firme. 

435*  Para  oponerse  á esta  ilusoria  acción,  que 
creen  no  haber  oposición  con  que  combatirla,  no  es 
necesario  mas  que  retroceder  ai  paso  que  el  otro  mar- 
cha, recojiendo  el  arma  con  la  punta  mas  alta  que  el 
plano  supremo,  h guarnición  á la  altura  de  guardia  ó 
algo  mas  alta,  y el  codo  unido  al  vertical  derecho;  si 
el  enemigo  se  retira  ó se  mantiene  á pie  firme  guárde- 
se el  medio  de  proporción , riéndose  entre  tanto  ds  la 
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inutilidad  de  sus  esfuerzos , y aguardando  que  aquel 
poderoso  brazo  se  desarme  por  si  solo , ó que  satisfe- 
cho ya  el  contrario  de  no  quedar  útil  para  la  batalla , 
corone  con  una  vergozosa  fuga  la  gallardía  de  su 
acometimiento. 

436.  Quando  el  enemigo  sea  mas  acreecor  a cas- 
tio-o  que  á desprecio  obsérvese  en  la  evolución  d me- 
mento en  que  forma  i a parada  de  prima  , para  en  este 
mismo  lograrle  6 un  vertical  al  brazo  5 o una  estocaoa 
de  segunda ; pero  si  este  momento  se  escapa  9 a-1' tiem- 
po que  conduce  su  sable  al  hombro  derecho,  execute- 
sele  una  estocada  de  prima.  0 un  corte  horizontal  al 
brazo  , ya  sea  por  dentro  ó por  fuera.  Puede  también 
dexarle  formar  el  vertical , y al  tiempo  de  executarfo, 
estrechándose  con  1 na  tercia  alta  , ganarle  sobre  ella, 
una  conclusión  0 golpe  de  mano.  Esta  evolución  solo 
será  útil  para  adquirir  facilidad  de  muñeca  y pronti- 
tud en  los  movimientos. 

CAPITULO  QUINTO. 

Doctrina  contra  el  izquierdo . 


, JL: 


43^.  jí-Ji  consideración  de  un  enemigo  que  en 
jugar  de  su  mano  diestra  usa  de  la  izquierda  5 está  in- 
timamente ligada  á la  de  muchas  variaciones  esencia* 
Ies  tanto  para  la  ofensa  como  para  la  defensa.  Si  el 
recto  uso  de  las  armas  , fuera  una  invención  acciden» 
tal  5 acaso  no  se  encontrarían  tantas  diferencias  y di- 
ficultades en  esta  parte ; pero  como  ello  no  sea  otra 
cosa  en  sus  principios  que  una  cadena  de  demostracio- 
nes geométricas , es  preciso  que  variados  los  puntos 
de  donde  las  lineas  toman  su  origen  3 y variando  tam» 
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bien  el  respecto  de  su  colocación , considerado  en  ra- 
zón del  batallante  , se  altere  igualmente  el  orden  de 
las  operaciones. 

438.  El  concurso  ó reunión  de  los  sables  en  ca- 
da ofensa  reparada  forma  quatro  ángulos,  de  los  qua- 
les  dos  se  llaman  agudos,  y dos  obtusos,  vistos  de  es- 
ta manera.  Considérense  dos  diestros  (1)  que  coloca- 
dos en  distancia  tiró  el  uno  estocada  de  quarta , la  que 
reparó  su  opositor  con  el  quite  de  su  nombre  : en  es- 
te caso  el  que  tiró  la  estocada  tiene  la  punta  del  sa- 
ble enemigo  por  la  parte  de  afuera  distante  de  su  hom- 
bro derecho  un  pie , formando  con  el  suyo  en  el  punto 
donde  se  tocan  un  ángulo  agudo,  al  paso  que  los  fuer- 
tes de  la  arma  del  enemigo  , y la  propia,  forman  per 
el  lado  de  adentro  un  obtuso : el  primero  se  llama  ex- 
terior por  hallarse  a la  parte  de  afuera , y el  segundo 
interior  por  la  razón  contraria. 

439*  Si  se  miran  los  ángulos  del  que  repara  en 
razón  de  sus  partes  interior  y exterior , se  verá  que 
su  ángulo  interiores  agudo,  y el  exterior  obtuso:  lue- 
go al  agudo  de  un  combatiente  corresponde  el  obtuso 
del  otro.  En  el  exemplo  dado,  el  exterior  del  que  ti- 
ra es  agudo , y el  exterior  del  que  quita  es  obtuso : 
circunstancia  general  en  toda  ofensa  reparada  por  den- 
tro * como  inversa  reparada  por  fuera. 

440.  Una  de  las  reglas  fundamentales  de  la  des- 
treza es  que  ia  linea  de  ofensa , que  debe  ser  recta , 
ha  de  cortarse  por  una  diagonal , y que  será  tanto  mas 
defensiva  ésta,  quaoto  menos  agudos  sean  los  ángulos 
que  forme  su  sección  ; de  aqui  la  mayor  seguridad  en 


(1)  Entiéndase  por  diestro,  el  que  se  vale  de  su  mano 
derecha. 
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. de  diestro  á diestro  se  hacen  en  las  ofen- 

los  quites  qui sdetwsi : ^ adentr0j  por  qutí  el  an- 
sas intentadas  po  1 ^ ^ estos  qu-)KS  s debe  ser 

guio  interior  que  . ten  para  que  el  cuerpo 

3.  mm  F>*»  rrZSJZ  fl ; 

« 1“  'IC 2 « lotee»,,  d q»e  ,»i. 

¡“T»  *»■"> á' 51  “ ^ 1U 

coerpo , “ “SJ™;  nnl  batalla  erare  »n  diestra 

44«;  9 , el  ángulo  agudo  del  uno,  no  corres- 

y u"  1Z?Ufleb  Ío  del  oS-  por  esta  razón  es  necesario 
ponde  al  obtuso  «el  P ¡e[do¡  pr0cnrar  siempre 

quando  »e  batalla  cu  . executa  alguna 

qfe  s»1  v^l  "¡¡Trepara  T correspondiendo  si  ángulo  obtu- 
ro, «i  como  no  puede  esto 

kS  íeel  mVt'ruidalK  Atentar,  Jo  en  ca- 
sonmuy  urgente , ofensa  alguna  por  dentro  á enemigo 

B Corneo  Z*í  izquierdo  quando  se  presenta  a un 
combate  opone  su  colateral  izquierdo  ni  toecho  del 
diestro,  sucede  que  tirando  éste  una  estocada  a la 
Jarte  de  adentro,  ios  dos  ángulos  agudos  que  forman 
las  armas  en  el  quite  , comprenden  dentro  de  Si  a 
dos  batallantes;  es  decir  la  punta  del  que  tira  y la 

guarnición  del  que  repara  forman  la  abertura  del  án- 
gulo en  que  ha  de  caber  el  izquierdo  que  quito,  y 
fa  punta  de  este  con  la  guarnición  del  diestro  forman 
la  de  el  que  ha  de  encerrar  al  que  ti;  o ; mas  como  c 
ta  abertura  la  forma  el  izquierdo  con  su  punto . er i el 
quite , puede  estrecharla  tanto  que  no  tenga  p 
dad  para  comprender  dentro  de  si  al  diestro,  y P 
consiguiente  su  quite  equivale  á un  golpe  de  tiempo. 
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c1(t4?3'  j ^íte  %ue  forma  el  izquierdo  ¿ ]>*  nr 

SjTírr^;:irr“s“^" 

r¿£s-;SSx;™ 

íviSSSHí? 

S¿5? »» teei  ~¡r»  • r w“  t ’oStí 

i.ri’.r"  sT¿b“ar,o;  ,”s° » **• »- 

-1  A C03Seq5enCÍa  dc.Jo  *'cho  debo  advertir 

paia?  r0?^Or  ^eSür,’dadj  coe  las  estocadas 
el  JnU  } “ Krar  aI  bienio,  sean  siempre  por 

j:“  " 5 y,  P°f  su  -PM£e  de  a&era  , saliéndose  dé  la 
d"\  pCr  el  Ja.d0  fqwsrdo  perfilado;  pues  aun  quan- 
co  sea  necesano  librar  á esta  parte  después  de  ha- 
b¡  ° |?srn°  3 agregúese  a la  arma  enemiga  para  por 
e a iü.í„rh  ofensa.  Adviértase  igualmente  que  quan- 
_ laquieroo  se  empeñe  en  no  afirmarse  en  otra 
í?  ru:a  que  Ja  común,  ó de  tercia  con  intento  ce  no 
ar  otro  punto  que  ei  de  adentro  , en  el  primer  ca- 
so  tómesele  Ja  arma  por  este  lado , como  si  se  buen. 

-n¡  ¡rar  tercia  por  el  sable , y aprovéchese  la  dos* 
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trina  de  llevar  de  uno  á otro  quite  con  ofensa.  En  el 
segundo  caso*  agregúese  el  flaco  del  sable  propio  ai 
fuerte  del  otro  por  su  parte  de  afuera  , y graduando 
tíresele  estocada  de  quinta  por  el  sable.  Si  el  izquier- 
do advertido  ya  no  da  arma  para  que  por  ella  se  le 
ofenda  * aguárdese  á que  tire  * y en  respuesta  ofénda- 
sele de  alguno  de  los  modos  dichos. 

446.  Puede  alguna  vez  tenerse  por  importante 
concluir  al  izquierdo,  y para  esto  es  necesario  hacer- 
lo quando  él  tira,  principalmente  si  el  quite  se  ha  de 
hacer  por  la  parte  interior  del  diestro  ; por  que  en  es- 
tos quites  sujetándole  su  arma  para  abaxo,  la  punta  del 
sable  propio  queda  en  disposición  de  impedirle  con 
ella  el  que  pase  su  pie  derecho  delante  del  izquierdo, 
estrechando  la  distancia  para  de  este  modo  remitir  á 
les  brazos  la  decisión  del  combate  : con  el  mismo  ob- 
jeto cuídese  mucho  de  no  entrar  con  el  pie  izquierdo 
para  concluirle. 

447.  Enterado  el  diestro  de  las  advertencias  da- 
das , será  fácil  aplicar  contra  el  izquierdo  coda  Ja  doc- 
trina que  le  convenga , pues  la  única  ventaja  de  que 
estos  blasonan , es  la  de  haber  siempre  batallado  con 
diestros,  en  cuya  virtud  deben  tener  mas  práctica  con 
ellos , que  estos  con  los  izquierdos ; pero  no  teniendo 
mas  conocimientos  , sabrán  la  destreza  , prudencia , y 
valor  compensarla  aventajadamente ; por  lo  que  con- 
cluiré este  capítulo  reencargando  la  presencia  de  ani- 
mo y prudente  reserba. 
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CAPITULO  SESTO. 

Doctrina  contra  espada  y florete . 

448.  Seria  necesario  no  corto  volumen  para  tra- 
tar con  extensión  de  las  oposiciones  que  puede  hacer 
un  diestro  sablista  contra  la  espada  y el  florete  , si 
se  atendiera  á ios  pareceres  de  algunos  aficionados  de 
una  y otra  arma  , que  apasionados  con  exceso  por  la 
que  profesan  , llegan  á caer  en  el  error  de  juzgar  que 
solo  la  de  su  uso  es  capaz  de  admitir  quanto  la  cien- 
cia de  las  armas  enseña  para  oponerse  con  ventaja  á 
las  otras  ; pero  como  esto  no  es  otra  cosa  que  una  pa- 
sión de  partido  , debe  el  sablista  entender  que  esta 
ciencia  es  una  en  todas  las  armas,  y que  si  los  auto- 
res se  han  servido  de  alguna  en  particular  pira  tratar 
de  dicha  ciencia , ha  sido  por  que  aquella  ha  tenido 
mss  uso  en  los  países  donde  han  vivido , y la  han 
tomado  puramente  como  instrumento  para  las  demos- 
traciones prácticas  de  ella. 

449.  Es  constante  que  las  ciencias  todas  tratadas 
por  las  naciones  cultas , no  varían  de  objeto  por  va- 
riar de  idioma , así  la  de  las  armas  le  conserva  uno 
sin  obstar  la  diferencia  de  instrumentos  , mirándose  en 
todos  igualmente  á la  defensa  propia,  y ofensa  del 
contrario  si  conviene  ; aunque  cada  uno  por  su  cons- 
trucción diferente,  asi  en  guarnición,  como  en  la  hoja, 
tiene  algunos  usos  que  le  son  particulares : de  que  se 
infiere  una  conclusión  evidente  , y es  que  el  diestro 
que  no  tuviere  conocimiento  por  principios  de  estas 
particularidades , ni  podrá  hacer  uso  de  otra  arma  que 
de  aquella  en  que  fué  enseñado  , ni  tirar  contra  otra* 
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aDn  en  caso  de  necesidad,  sin  exponerse  á un  evidente 

Pel¡fo°'  Aunque  el  exercido  de  las  armas  es  infalible 
en  «2¿n  de  sus  fundamentos,  es  al  mismo  tiempo  muy 
vario  en  razón  de  los  instrumentos  que  para  el  usamo  , 

¡¡¡¡¡¡"¡taLta*  »>  guarnición  cuya  «neta 

"ATEgí,  ««r8—»..  d.  rolo 

Unto  p»ñ  formar  i.golos  con  la  espada  contra» 
.t  h.srante  número  de  grados:  por  consiguiente  los 
movimientos  defensivos  en  ella  exigen  menor  numero 
de  atenciones  que  en  el  florete,  pues  en 
do  el  brazo  es  necesario  encomendar  la  delensa. 

En  el  sable  no  se  encuentra  una  guarnición 
tan  capaz  como  en  la  espada;  pero  la  curvatura  de  la 
hoja  es  un  equivalente  para  el  mismo  efecto  > JF- 
otros  recursos  que  le  son  peculiares:  a mas  ^ 
lado  propio  de  los  quites  en  la  guarnición,  a exc  p- 
cion  de  los  gavilanes , es  comparable  con  la  espada. 
Esta,  constituida  por  una  hoja  bastante  larga,  logra 
un  alcance  para  las  ofensas  , mayor  que  las  otras  ar- 
mas ; mas  el  sable  tiene  el  grande  uso  del  contra  ..o 
que  la  espada  no  conoce  ; pues  aunque  esta  consta  de 
dos  filos , careciendo  de  la  construcción  que  íavorece 
al  otro , carece  también  de  un  uso  tan  eficaz : para  los 
tajos  es  igualmente  considerable  la  ventaja  que  hace  a 
la  espada  la  curvatura  del  sable;  pues  aunquancose  su- 
ponga igualmente  cortante  una  y otra  hoja,  la  potencia 
estará  siempre  de  parte  de  la  curvatura. 

452.  El  florete  privado  de  una  guarnición  bastan- 
te defensiva,  y de  un  filo  poderoso,  tiene  en  reeom- 

aó 
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pensa  por  su  construcción  y tamaño  una  ligereza  que 
excede  en  mucho  á las  otras  dos  , tanto  para  la  ofen- 
sa como  para  la  defensa  ; mas  como  su  alcance  eS  li- 
mitado comparado  con  las  otras , puede  ofenderse  ai 
floretista  desde  una  distancia  inútil  para  su  instrumen- 
to 5 por  consiguiente  los  golpes  de  contrañlo  y fii0> 
ai  brazo  y pierna,  son  unas  ofensas  que  difícilmente 
podrán  evitarse  contra  el  sable  , igualmente  que  los 
golpes  de  tiempo  quando  se  le  permita  ó no  pueda 
excusarse  su  medio  proporcionado ; pues  en  este  caso 
la  parte  convexa  de  la  hoja  proporciona  una  oposición 
Que  no  le  es  permitida  á las  armas  derechas» 

4¿3*  Aunque  la  espada  no  tiene  el  uso  del  Con- 
trafiío  para  oponerse  al  florete  , tiene  los  golpes  de 
tiempo  que  por  la  grao  defensa  de  su  guarnición  y 
mayor  alcance , son  tan  poderosos  como  seguros.  No 
poco  ventajosa  ia  práctica  que  se  adquiere  en  el  sa- 
ble de  quitar  y ofender  saltado  , quando  la  ocasión 
y el  lugar  lo  aconsejan  : es  verdad  que  en  las  demas 
armas  cabe  igual  recurso  ( para  solo  defensa  ) ; pero 
también  es  cierto  que  no  hay  en  ellas  costumbre  de 
hacerlos. 

454.  Si  emprendiera  tratar  aquí  de  todas  las  va- 
riaciones que  el  manejo  de  las  armas  admite  con  res- 
pecto á sus  distintas  figuras,  sería  poco  un  crecido  vo- 
lumen ; mas  como  estos  elementos  no  permiten  tanta 
extensión,  contentándome  con  lo  dicho  solo  agregaré 
una  ú otra  noticia  de  las  que  el  estudio  de  las  mejores 
obras , la  práctica  con  los  mas  diestros  tiradores , y el 
exereicro  de  mas  de  veinte  y un  años , tanto  de  espa- 
da y daga , como  de  florete  y sable , tirando  indistinta- 
mente ya  con  armas  iguales , ó ya  con  qoalquiera  de 
ellas  contra  las  otras  5 me  hizo  reputar  por  mas  gene- 
rales y útiles» 
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La  Lita  de  conocimiento  en  las  partícuiart- 
dades*de  cada  arma,  privilegios  de  su  construcción , y 
fundamentos  de  la  destreza  que  se  encuentra  en  la  mu- 
vor  parte  de  profesores  , hace  que  experimenten,  a su 
pesar,  en  las  demostraciones  de  batalla  con  boten,  ya 
contra  arma  igual  ó ya  contra  distinta , las  mayores 
aflicciones  y perplexidades  en  las  tretas  o tiros  que  en 
un  mismo  dempef  se  executan  los  competidores  ; pues 
s que  sería  si  batallasen  con  armas  blancas  . 

° a<6  Por  la  razón  dicha  se  suscitan  muchas  miun- 
dadas  disputas  producidas  de  la  ignorancia;  pues  como 
dice  el  célebre  marqués  de  Rada  en  muchas  partes  de 
su  obra.  Ciencia,  Arte  y experiencia  de  la  espada  , y 
en  el  libro  tercero  de  la  experiencia  fol.  470  : „ L«os 
„ esgrimidores  (1)  hacen  lo  que  yen  hacer,  sin  mirar 
.,  el  fundamento  de  por  qué  se  hace,  ni  el  si  es  bueno 
ó malo.  Y como  siempre  la  vulgar  ignorancia  con 
n crédula  facilidad  9 por  imitación  3 va  tras  el  bulto 
33  de  la  gente , y no  en  seguimiento  de  la  ciencia  y 
3,  efectos  infalibles  sobre  que  está  fundada  : si  le  es 
33  preguntado  á alguno  de  sus  profesores  la  razón  por 
33  que  lo  hacen  3 responden  diciendo  que  la  espada  lo 
33  dirá 3 y quando  aciertan  con  alguna  de  sus  tretas  o 
33  proposiciones  (que  siempre  es  per  acaso  ) como, 
33  por  donde  y por  que  causa  lo  hicieron  5 así  quieren 
33  satisfacer  con  un  desatino;  y el  mas  prudente  reco- 
33  nociendo  su  defectos  dice  no  lo  sabe  (pocos  hay 
33  que  deponiendo  lo  vano  confiesen  verdad  tan  clara  )9 
33  y es  raro  entre  ellos  el  que  distingue  lo  bueno  o lo 
33  malo  de  lo  que  profesa  5 y así  siempre  sus  obras  son 


• r 


■^Jombre  ignominioso  que  conviene 


solo  á los  vulara- 
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»»  como  executadás  á obscuras,  dudosas,  nocivas  y en- 
j,  ganosas  por  falta  de  real  y cierto  conocimiento  de 
5,  la  cosa  que  profesan.” 

457-  Siempre  que  el  sablista  tenga  que  batallar 
contra  espada,  procure  quando  Je  convenga  acometer, 
hacerlo  con  bastante  oposición  de  brazo  y arma , sea 
en  respuesta  ó de  primera  intención  (i),  con  el  objeto 
de  evitar  los  golpes  de  tiempo  que  con  el  nombre  de 
ocupar  el  ángulo  recto , freqüentan  mucho  los  que 
la  usan : quando  repare  las  ofensas  de!  enemigo  sea  su- 
jetando lo  posible  su  espada  sin  apartarse  de  las  reglas, 
y sobre  el  quite  responda  con  la  mayor  prontitud  por 
ei  arma , o gánele  una  conclusión  ó golpe  de  maco. 

458.  No  impide  lo  dicho  para  concluirle  sobre 
los  quites  que  él  oponga  á las  estocadas  y tajos  que  se 
le  inferan,  ni  tampoco  para  los  golpes  de  corte  al 
brazo  ó pierna.  Se  cuidará  mucho  la  guarnición  para 
no  exponerse  á sufrir  el  ser  concluido,  sino  que  quan- 
do  su  enemigo  lo  intente,  encuentre  una  pronta  y 
Justa  oposición : baxo  estos  preceptos  y el  exerctcie 
necesario  en  lo  que  contiene  este  tratado,  no  enecn® 
trará  en  las  batallas  contra  espada  cosa  que  le  sorpren* 
da  ó embarace  el  exercicio  de  su  arma.  Adviértase, 
que  el  medio  de  proporción  que  se  elija  para  la  bata* 
lia.  sea  siempre  con  respecto  á la  arma  mas  larga  ( §. 
50.  ) 

4^9.  Quando  se  íe  ofrezca  al  sablista  batallar 
contra  dórete  ande  un  poco  fuera  de  la  distancia  de 
proporción,  haciendo  ataques  con  el  pie  derecho  eu 


(i)  Entiéndase  por  acometer  de  primera  intención  y 
quando  se  le-  ofende  a!  enemigo  desde  eL  media  de  pro  por-* 
clon  par  principio  de  batalla*. 
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.1  cuelo  (i)  , y presente  siempre  la  punta  del  sable  al 

rostro  del  enemigo,  para  que  el  deseo  de  apartarla 

haca  salir  su  florete  fuera  de  la  linea  del  diámetro, 
5 uno  ú otro  lado,  y descubrir  la  muñeca  ó rodilla, 
donde  se  dirigirá  coa  freqüenca.  Los  golpes  que  ha- 
ya de  executar  en  estos  puntos  venfiquelos  con  rigor, 
seguro  de  que  el  alcance  que  tenga  para  ellos  no  lo 
tendrá  su  opositor  al  mismo  tiempo  para  los  suyos  de 
punta,  sin  cerrar  la  distancia,  y quando  lo  hiciere 
procúrese  conservar  la  primera  medida  que  se  tomo, 
execrando  al  mismo  tiempo  dichos  golpes ; pero  si  el 
floretista  comienza  la  batalla  desplantando  á fondo, 
hágasele  retiradas  con  salto  en  el  mismo  momento, 
ofendiéndolo  con  medio  tajo  ó reves  al  brazo  por  su 
parte  inferior,  pues  éste  debe,  según  buena  academia, 
levantar  la  mano  á la  altura  de  Ja  cabeza  para  tirar 
estocadas ; por  consiguiente  descubrirá  punto  bastante 
en  la  muñeca  para  executarle  dichos  golpes  ce  tiem- 


P 460.  Si  en  la  execucion  de  sus  tiros  trae  la  mano 
mas  baxa  que  Jos  hombros , se  le  executarán  los  gol- 
pes de  tiempo  al  brazo  con  cortes  vetticales  saltando, 
yen  el  caso  de  que  el  terreno  no  permita  retirar, 
afírmese  el  sablista  en  guardia  de  tercia  , sea  tocando 
al  florete  6 no,  y desde  aquí  con  la  mayor  veloci- 
dad oponga  á su  estocada  un  golpe  de  tiempo  de  pri- 
ma con  la  mano  alta  en  quarta  (2) , midiendo  por  me- 


(,)  Dase  el  nombre  de  ataque  de  pie  á la  Operación 
que  se  mandó  hacer  en  los  acometimientos  ( i§.  298  , 2 99  , 

y 300.).  _ , 

[2)  A esta  estocada  líaman  Ig&  floretistas  sernicirculo»- 
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cé°de  3ueqarmÍfÍ°  ^ PfeCÍSa  p3ra  eI  aIcan“ 

ciofrnr,8;!6-  ?0r,etístf  s®  mantiene  firme  sin  resolu- 
on  para  ir  a fondo , lo  ha  de  hacer  permaneciendo 
n guardia  de  tercia,  de  quarta,  ó común:  si  en  al- 
guna de  las  primeras  acométasele  una  estocada  libran- 
do  a fin  de  aprovecharse  del  movimiento  de  su  quite 
para  lograrle  una  herida  de  corte  al  brazo  ó pierna  ; 

n,!J’'™.*Ce  en  la  C0!”un  tómesele  la  arma  para  en  el 
mismo  tiempo  y con  la  mayor  violencia,  irse  á fondo 
con  una  estocada  sobre  su  florete,  haciendo  en  él  al- 

f|Uhn/UerZa  5fra,  0l;1,garíe  á que  si  quita  sea  abriendo 
el  brazo , y dando  lugar  con  esto  para  ganarle  dichos 
golpes  o una  conclusión,  cuidando  de  hacerla  con  mu- 
cha violencia ; pues  de  lo  contrario  podría  recibirse 
una  respuesta  tan  pronta  como  permite  el  poco  peso 

dirá  ama  ^ ^ C0Stumbre  c,e  manejarla  con  veioci- 

462.  Se  puede  también  practicar  una  estocada  por 
el  florete  quandb  el  sablista  toma  una  de  las  guardias 
arriba  dichas  ( que  son  las  mas  suguras ) para  aguar» 
dar  al  floretista , si  este  no  se  determina  á ir  á fondo, 
cambiando  para  ello  el  desplante;  igualmente  le  podrá 
exeeutar  un  corte  al  brazo  ó pierna,  si  haciendo  un 
fuerte  ataque  de  pie  en  el  suelo , le  acomete  una  esto- 
cada al  pecho  ó rostro  con  unión  de  armas , descu- 
briendo por  este  medio  dichos  puntos. 

CAPITULO  SEPTIMO. 

Advertencias  á los  maestros. 

463.  Sin  embargo  de  ser  muy  corto  este  trata» 


D£  LA  DESBRAZA  BEL  SABLE.  197 

do  , comparado  con  lo  mucho  que  sobre  cada  capitulo 
debía  añadir,  sino  me  hubiera  propuesto  no  salir  de 
los  límites  de  una  obra  puramente  elemental  5 no  sien- 
do diminuto  lo  creo  suficiente  prontuario  para  los  maes- 
tros  9 por  que  estos  no  extrañarán  operación  alguna  sus* 
ceptible  de  la  destreza  del  sable , que  no  encuentren 
tratada , aunque  en  compendio ; pero  con  el  mejor  mé- 
todo ? y de  modo  que  solo  les  restará  el  trabajo  de 
ampliar  las  doctrinas  para  adoptarlas  á la  capacidad  del 
discípulo  : en  cuyo  caso  que  es  el  de  reducir  á prácti- 
ca todo  lo  que  queda  explicado  * Lita  para  el  lleno  de 
mis  deseos  encargarles  que  procuren  imponer  a los 
discípulos  muy  á fondo  en  la  naturaleza,  variación, 
y medida  de  los  compases  5 sin  pasar  a de*  lance,  an- 
tes de  que  los  executen  con  prontitud  y arreglo : 
igualmente  que  de  la  división  del  cuerpo  en  pla- 
nos. Que  cuiden  igualmente  de  hacer  executar  con  fa» 
ciíidad  y presteza  los  movimientos  de  brazo  y sable , 
y la  formación  de  todos  los  quites,  para  la  qual  es  ne- 
cesario que  el  maestro  varíe  los  acometimientos  á to- 
dos los  puntos , para  dar  con  esto  disposición  á que 
el  discípulo  varíe  también  todos  los  quites , y que  pa- 
se de  unos  á otros  con  facilidad  y acierto , ya  sea 
exercitandolos  á pie  firme  , 6 ya  acompañados  de  mar- 
chas, retiradas,  y mociones  sobre  eí  centro.  Es  igual- 
mente necesario  que  el  discípulo  se  sujete  á la  voz 
del  maestro  para  acompañar  á los  quites  las  marchas  y 
retiradas , y á sus  compases  para  convinarios  con  las 
mociones;  pues  en  el  último  caso  quando  salga  el 
maestro  de  la  linea  del  diámetro  por  uno  ú otro  Jado 
en  la  execucion  de  un  segundo  tiro,  deberá  el  discípu- 
lo hacer  quite  buscando  ai  mismo  tiempo  con  el  pie  iz- 
quierdo la  diagonal  opuesta  al  lado  donde  se  hizo  la 
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salida  5 de  modo  que  sus  dos  pies  queden  situados  so- 
bre una  linea  recta , que  trae  su  principio  desde  el  de- 
recho de  su  maestro  j y se  hallará  oponiendo  por  de- 
lante la  colateral  derecha;  esta  es  una  circunstancia 
que  debe  concurrir  en  qualquiera  tiempo  de  una  bata- 
lla defensiba  quando  el  enemigo  se  aparta  de  la  linea 
(O*  Debe  tener  presente  el  maestro  que  es  muy  peli- 
groso sostener  una  batalla  que  pase  de  tres  tiros  en  el 
medio  proporcionado  9 y por  tanto  debe  habituar  al 
discípulo  á que  á lo  menos  acompañe  el  tercer  quite 
con  retirada , mientras  no  llega  el  caso  de  aplicar  la 
doctrina  de  conclusiones  que  se  verifican  marchan- 
do, Con  la  exacta  observancia  3 y tenaz  repetición  del 
método  expuesto  3 se  logra  exercitar  á los  discípulos 
hasta  el  grado  de  perfección  en  la  parte  deíensiba3  que 
sin  disputa  debe  ser  el  principal  objeto  de  un  maestro 
prudente, 

464.  Las  lecciones  deberán  darse  con  verdaderos 
sables  3 y no  con  bajetes  ó palos  3 como  se  acos- 
tumbra en  las  academias  de  algunos  rey  nos  de  Europa, 
por  que  es  siempre  conducente  que  los  discípulos  ad- 
quieran desde  el  principio  costumbre  de  manejar  el 
instrumento  que  alguna  vez  ha  de  servirles  de  defensa. 
Se  adquiere  á mas  la  de  fortalecer  el  brazo  9 para  po* 
der  sin  mucha  pena  prolongar  las  batallas  9 mucho  mas 
de  lo  que  Lo  harían  si  estando  su  muñeca  impuesta  á la 
ligereza  de  los  baquetes  se  encontrasen  repentinam en- 
te con  una  arma  doblemente  mas  pesada  que  ellos. 

46 $.  La  curvatura  de  la  hoja  es  tan  necesaria  en 


(i)  Qaaado  se  hace  un  quite  con  intento  de  concluir, 
se  opone  siempre  el  vertical  del  pecho,  como  en  su  lugar 
queda  explicado,  y servirá  de  excepción. 
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el  sable  , como  que  de  ella  dependen  inmediatamente 
muchas  de  sus  operaciones  ; y como  esta  no  sea  a 

de  conseguir  en  los  baquetes,  es  un  nuevo  obstáculo 

oara  su  uso  A estas  razones  podría  añadir  otras  mu- 
55  5 pero  baste  por  ahora  la  experiencia  de  que  per- 
fecciona  mucho  á los  discípulos  este  método. 

466.  Los  sables  mas  proporcionados  para  este  ob* 
ieto  son  de  las  hojas  comunes , destempladas  al  fuego , 
V rebasado  el  filo  por  medio  de  lima : su  Icng.íud  y 
curvatura  se  arreglará  á la  doctrina  de  estos  elemen- 
tos ; en  la  punta  se  remachará  perfectamente  una  la* 
mina  de  hierro  del  diámetro  de  media  peseta:  se  besa- 
rá con  un  aforro  de  ante,  sobre  este  coloqúese  un  po- 
co de  lana,  y encima  otros  dos  aforres  de  ante,  suje- 
tos con  un  coreen  fuerte,  procurando  formar  de  todo 
esto  un  pequeño  coxin,  á fin  de  impedir  el  daño  que 
causaría  el  logro  de  las  estocadas.  La  guarnición  debe 
ser  fue- te  y bastante  amplia , para  que  ja  mano  ar- 
mada  con  un  guante  no  encuentre  opresión  y dificul- 
tad para  un  libre  manejo.  V ease  la  lám . 1 3 fig*  J • 

467.  El  guante  de  que  se  usara  debe  ser  de  ante 
bastante  amplio  , y cubierta  la  parte  de  afuera  con 
un  coxin  lleno  de  lana  , ó algodón,  como  se  demues- 
tra en  la  fig.  2.  lám.  diada , quedando  libre  sin  él,  la 
parte  que  corresponde  á 3a  palma  de  la  mano.  Asi  el 
maestro  como  el  discípulo  usaran  de  este  guante. 

468.  Es  igualmente  necesario  un  bracelete  de  sue- 
la, aforrado  por  Ja  parte  interior  de  un  coxin  bastea- 
do longitudinalmente  , y adornado  por  su  parte  extej- 
na  de  dos  fuerzas  de  ante , destinadas  á ajustarle  en  el 
brazo  por  medio  de  una  correa.  Este  instrumentóse 
usa  en  " brazo  derecho  para  defender  la  parte  de  es- 
te que  ry  de  la  muñeca  al  codo ; su  objeto  es  dar  al 

2? 
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maestro  un  medio  para  que  sin  perjuicio  suyo  acos- 
tumbre á los^  discípulos  á exeeutar  los  golpes  de  filo 
y contrafilo  dirigidos  á una  parte  tan  movible. 

469.  Sirve  también  para  Jas  batallas  de  arma 
negra,  pues  estas  no  deben  hacerse  con  la  mira  de 
ofender  sino  de  exercitarse.  La  fig.  3.  demuestra  un 
bracelete  abierto  para  que  se  advierta  su  forma  y bas- 
te ado.  La  leí.  corresponde  á la  parte  del  codo , y 
la  B.  a la  de  la  muñeca.  La  fig.  4.  lo  demuestra  cer- 
rado  para  que  se  vea  como  se  abrocha  \ advirtiendo 
que  quede  floxo  en  el  brazo,  pues  este  se  engruesa  en 
la  batalla  y mortificarla  mucho  la  compresión. 

470. ^  El  maestro  se  servirá  también  de  un  plastrón 
o peto  de  ante,  forrado  de  lienzo.  Ileso  de  lana  ó cer- 
da y basteado , como  se  demuestra  en  la  fig.  5. , para 
que  por  medio  de  las  cintas  que  en  él  se  advierten  so 
avenga  al  pecho,  y de  esta  manera  se  permita  á los 
discípulos  ajustar  las  estocadas  todo  el  tiempo  que 
baste  para  que  su  muñeca  se  acostumbre  á dirigirlas 
con  acierto  al  punta  que  se  les  mande. 

471.  Los  discípulos  deberán  tener  para  tomar  lee** 
cion  unos  zapatos  de  gazeía  ó ante , con  la  suela  al  re- 
ves de  lo  que  comunmente  se  usa , es  decir  con  la  car' 
ne  para  afuera  ; el  corte  de  estos  será  alto  y con  ore- 
jas para  abrocharlos : su  elasticidad  les  pondrá  á cu- 
bierto de  la  compresión,  y la  suela  impedirá  que  se 
deslicen  en  los  compases.  Deberán  usar  así  el  maestro 
como  Jos  discípulos  de  sombrero,  tanto  para  la  lec- 
ción como  para  la  batalla,  que  de  otra  manera  podrían 
en  esta  fácilmente  lastimarse  en  la  execucion  de  al- 
gún tajo  ganado,  pues  aunque  estos  deben  tirarse  en 
demostraciones  amistosas  con  la  mayor  moderación  •> 
conteniendo  el  arma  para  que  no  llegue , no  obstante. 
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es  muy  fácil  que  alguna  'vez  sea  difícil  contenerla. 
Quando  el  maestro  enseña  á tirar  los  tajos  y reveses  , 
debe  repararlos  con  quite,  á fin  de  acostumbrar  al 
discípulo  á executarlos  con  conocimiento  en  atención 
al  quite , y con  agilidad  y acierto  al  punto  que  de- 
ben  dirigirse. 


FIN. 
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Estocada  de  prima,  modo  de  fonmla)66_ 

'Estocada  de  prima,  modo  de  executar  . ) 97* 

Estocada  de  p rima  sobre  parada  de  quinta,  y su  quite. 

EsVocáda  de  prima  por  el  sable  sobre  guardia  de  ses- 
ta.  278. 

Estocada  de  prima  graduando.  ^83. 

Estocadas  graduando  y transfiriendo.  280. 

Ejecución . ¿6.  57-  . <vmrnícíon  en 

Execucion  de  ios  tiros,  altura  de  la  guarnición  en 

la  ) 60. 

Exterior,  parte  ) 52. 


Filo  del  sable.  5. 

Flaco  de  la  haja.  5. 

Formación  de  los  tiros.  *>6.  a 6r. 
Francesa . marcha  y retirada)  4*)* 
Fuerte  de  la  hoja.  5. 


Gavilán  de  la  concha.  3. 

Golpe  de  contrafilo  á la  muñeca  sobre  parada  de  quar- 
ta,  y su  quite.  138. 

Golpe  de  contrafilo  á la  muñeca  sobre  parada  de  tercia 
y su  quite.  159. 

Go  pes  de  tiempo.  367. 
de  mano.  358. 

Golpe  de  tiempo  sobre  estocada  de  tercia.  368. 
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Golpe  de  tiempo  sobre  estocada  de  quarta.  3Ó9. 
Golpe  de  tiempo  sobre  estocada  de  prima.  370. 

Golpe  de  tiempo  sobre  estocada  de  segunda.  371, 
Golpe  de  tiempo  sobre  tajo»  374. 

Golpe  de  tiempo  sobre  reves.  37 
Golpe  de  tiempo  graduando.  378. 

Golpe  de  tiempo  graduando  quarta.  378. 

Golpe  de  tiempo  graduando  tercia.  379. 

G 4 pe  de  tiempo  graduando  sesta,  380." 

G Ipe  de  tiempo  graduando  quinta  381. 

Golpe  de  mano  so  ore  parada  de  prima.  362. 

Golpe  de  mano  sobre  parada  de  segandr.  363. 

Golpe  de  mano  sobre  parada  de  tercia  alta.  364. 
Golpe  de  mano  sobre  pirada  de  quarta  alta. "365. 
Graduar  y transferir  las  guardias.  103,  104, 

Gsjíiizr  y transferir  guardia  de  quarta.  104.  105. 
Graduar  y transferir  guardia  de  tercia.  106. 

Graduir  y transferir  guardia  de  sesta.  107. 

Graduar  y transferir  guardia  de  quinta.  108. 
Guardamanos.  Su  definición  y división)  3.  4. 
Guardia  comm  51.  $2.  Su  diferencia  de  los  quites» 
U6 . 

Guardia  de  quarta.  So. 

Guardia  de  tercia . 81- 
Guardia  de  sesta.  83. 

Guardia  de  quinta.  84. 

Guarnición  doble  ó sencilla.  4» 

H 

Hoja  del  sable  so  tamaño  y curbatura.  f* 
tío  rlzontales.  planos)  16. 

1 

interior,  parte  ) 52. 


Inferió?,  parte)  $a. 

Jnfrior.  plano)  i 6. 

Inferiores.  Veanse  quites ) _ 
Italiana,  vease  marcha  y retirada  ) 


Librar.  §\. 

Linea  del  diámetro  y tangente.  20. 
Lineas  diagonales.  23. 
del  sable.  5- 

L1 


l6« 


Llevar  de  uno  á otro  quite.  1 1 4* 

L'evar  de  quite  de  quarta  á quite  de  quu 
LUvar  de  quite  de  tercia  á quite  de  sesta.  * tu. 
Llevar  de  quite  de  sesta  á quite  de  tercia.  117. 
Llevar  de  quite  de  quinta  á quite  de  quarta.  11 8. 

M 


Mala  feoja.  6. 

Marchas  43.  Su  división.  44* 

Marcha  y retirada  francesa.  45* 

Marcha  y retirada  española.  4 6. 

Marcha  y retirada  italiana.  47. 

Mayor  fuerza  y mayor  alcance . planos  de)  14*  15* 
Media  posición  de  planos.  20. 

Media  posición  de  mano.  53- 
Medio,  plano)  16. 

Medio  de  proporción  34*  Su  medida  35*  Modo  de  ele- 


jirlo.  50. 

Medio  proporcionado.  37* 

Medio  proptnqüo  41.  Su  uso.  42. 
Medio  de  transferir.  104. 


Medio . tajo  y reves)  62. 

Medio  ajo  al  muslo  sobre  parada  de  quarta  y su  qui- 
te. 142.  1 

Medio  tajo  al  pescuezo  sobre  parada  de  quarta  y su 
quite.  150 

Medio  reves  á la  cara  sobre  parada  de  quarta  v «u 
quite.  146.  10- 

Medio  reves  á la  rodilla  sobre  parada  de  tercia  y so 
quite.  1 66. 

Medio  reves  al  pescuezo  sobre  parada  de  tercia  y sa 
quite.  168. 

Mocion  de  quadrado.  29. 

Mocion  de  perfil.  30. 

Montar  un  sable.  7. 

Molinete  431.  á 436. 

O 

Ofensas  por  el  sable  sobre  las  cinco  guardias.  270. 
Ofensas  oponiendo  y llevando  de  un  quite  á otro» 
287. 

Ofensas  en  oposición  á la  guardia  de  quarta.  288.  289, 

Ofensas  en  oposición  á la  guardia  de  tercia  290.  29 1. 

Ofensas  en  oposición  á la  guardia  de  quinta.  292.  293, 

Ofensas  en  oposición  á la  guardia  de  sesta.  294.  295. 

Ofensas  llevando  de  uno  á otro  quite.  297. 

Oposición.  67. 

Oposición  de  bruzo.  68. 

Oposición  de  mano.  69, 

Oposición  de  arma.  70. 

Oposición  de  cuerpo.  71. 

Oposición  de  planos.  73. 

Oposición  á las  guardias  ó quites.  109» 


Oposición  á la  guardia  de  quarta.  1 10. 

Oposición  á la  guardia  de  tercia,  ni. 

Oposición  á Ja  guardia  de  sesta.  i i2> 

Oposición  á la  guardia  de  quinta.  1 1 3* 

Oposición  al  t¿jo  de  la  pierna,  i 43*  f 
Oposiciones  á las  conclusiones,  sor.  a 3 57* 

Oposición  á la  conclusión  sobre  quite  de  quarta  baxa. 

Soy. 

Oposición  á la  conclusión  sobre  quite  de  tercia  baxa. 

3 1 1 . 

Oposición  í la  conclusión  sobre  quite  de  prima.  31 5* 
Oposición  á la  conclusión  sobre  quite  de  segunda.  318, 
Oposición  á la  conclusión  sobre  quite  de  quarta  alta. 
321. 

Oposición  á la  conclusión  sobre  quite  de  tercia  alta. 

324. 

Oposición  á la  conclusión  sobre  estocada  de  quarta. 
330. 

Oposición  á la  conclusión  sobre  estocada  de  tercia. 
333- 

Oposición  á la  conclusión  sobre  estocada  de  prima. 
336. 

Oposición  á la  conclusión  sobre  estocada  de  segunda. 
34o* 

Oposición  á la  conclusión  sobre  tajó  á la  cabeza.  343. 
Oposición  á Ja  conclusión  sobre  reves  á la  cabeza.  346. 
Oposición  á la  conclusión  sobre  estocada  de  quarta  por 
el  sable.  353. 

Oposición  á la  conclusión  sobre  estocada  de  tercia  por 
el  sable.  355. 

Oposición  á la  conclusión  sobre  estocada  de  prima  y 
segunda  por  el  sable.  3 57* 

Oposición  á los  golpes  de  mano.  366. 


Oposición  a los  golpes  de  tiempo.  372.  373. 

Oposición  á los  golpes  de  tiempo  sobre  tajo,  y reves* 
377- 

Oposición  al  molinete.  435.  435. 

P 

Parada  de  quarta.  80. 

Parada  de  quarta  baxa.  128. 

Parada  de  quarta  baxa  tendido  el  brazo.  139. 

Parada  de  quarta  alta.  130. 

Parada  de  tercia.  81.  82. 

Parada  de  tercia  baxa.  129, 

Parada  de  tercia  alta.  131. 

Parada  de  tercia  alta  recojida.  147* 

Parada  de  sesta.  83. 

Parada  de  quieta,  84. 

Parada  de  quieta  baxa.  160. 

Parada  de  prima.  132. 

Parada  de  prima  á la  cabeza.  J79. 

Parada  de  segunda.  133. 

Parte  de  adentro  5 de  afuera,  superior  é inferior.  52* 
Parte  cóncava  , y convexa  del  sable.  £. 

Pasar  la  punta.  54. 

Perfil . m ocien  de)  30. 

Picolete  del  puño.  4. 

Plano  del  sable,  g. 

Planos  del  cuerpo  8.  Su  uso.  14. 

Planes  verticales.  9. 

Planos  de  mayor  fuerza,  y de  mayor  alcance.  14. 
Planos  horizontales.  16. 

Plano  inferior  16.  fu  uso.  17. 

Plano  medio  16.  Su  uso  17. 

Plano  superior  16.  Su  uso.  17. 


'Plano  supremo  1 6.  Su  uso.  17. 

Planos  diagpnales , su  número,  lugar  y uso.  i3. 

Planta  derecha.  20. 

Planta  de  acometer.  3 6. 

Planta  de  esperar.  f¿6. 

Posición  de  tercia,  y de  quarta.  *>3* 

Prominente . parte  del  sable  ) £. 

Proporción,  medio  de)  34*  Su  medida  35* 
proporcionados,  medios  ) 37.  Su  uso  33.  á 4o* 
Propinquo.  medio  ) 41.  Su  uso  42. 

Propio,  círculo)  22. 

Prima,  vease  estocada  de  ) 

Prima,  vease  parada  de  ) 

Punto.  86. 

Puntos  que  se  descubren  sobre  la  parada  de  quarta. 
93» 

Puntos  que  se  descubren  sobre  la  parada  de  quarta  ba 
xa.  140. 

Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  quarta  alta 
172. 

Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  quarta  baxa 
tendido  el  brazo.  140. 

Puntos  qae  descubre  el  que  tira  estocada  de  quarta. 

384* 

Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  tercia.  96. 
Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  tercia  baxa. 
137- 

puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  tercia  alta. 
147- 

Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  tercia  alta 
recojida.  147. 

Puntos  que  descubre  el  que  tira  estocada  de  tercia. 


Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  sesta.  99. 
Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  quinta.  102. 
Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  quinta  baxa. 
iÓí. 

Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  prima.  177. 
Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  prima  á la 
cabeza.  99. 

Puntos  que  descubre  el  que  tira  estocada  de  prima. 

Puntos  que  se  descubren  sobre  parada  de  segunda. 

Puntos  que  descubre  el  que  tira  estocada  de  segunda. 
387. 

Puntes  que  descubre  el  que  tira  tajo  á la  cabeza.  388. 
Puntos  que  descubre  el  que  tira  reves  á la  cabeza. 
389. 

Puño  del  sable.  2. 

Q 

Quadrado.  mocion  de  ) 29. 

Qualidades  de  la  hoja.  6. 

Quarta.  posición  de)  53. 

(¿uarta.  vease  estocada  de) 

Quarta.  vease  parada  de) 

Quite  de  quarta.  vease  parada  de) 

Quite  de  tercia,  vease  parada  de  ) 

Quite  de  sesta.  vease  parada  de  ) 

Quite  de  quinta,  vease  parada  de  ) 

Quites  de  segundo  orden.  127. 

Quites  superiores,  é inferiores  78.  Sus  reglas  genera- 
les. 207.  á 221. 


E 


Refiiéfzo  del  sable.  5 f 

Reí/flí  para  las  oposiciones  de  planos.  73-  a 75- 
R?Wa  general  para  los  quites.  79- 
r4/í2  para  la  reposición.  89.  y i99*,a  2°5' 

Reglas1  generaíes  para  pasar  de  uno  a otro  quite.  119. 

á 124.  , , 

Reg/ar  generales  para  atacar.  189.  a 19°-, 

Reglas  generales  para  el  que  quita.  197-  8 r9  • 

Regla  general  para  los  desplantes  a fondo.  223. 

Relia  de  compás  para  transferir  las  conclusiones.  309. 
Riela  general  para  las  conclusiones  sobre  quites.  327* 
Regla  general  para  transferir  las  conclusiones.  348. 
Regla  general  para  los  tiros  descubiertos.  221. 
Respuestas.  390.  á 406. 

Retiradas  y su  división.  44* 

Retirada  francesa.  45. 

Retirada  española.  46. 

Retirada  italiana.  47. 

Retiradas  en  un  tiempo.  48* 

Reposición . 90. 

Reves  diagonal  á la  cara,  su  formación.  58» 

Reves  al  costado,  muslo,  y pierna,  su  formación.  6 I. 
Reves  vertical,  su  formación.  58. 

Reves  vertical  sobre  parada  de  quarta  y su  quite.  i$2. 
Reves  vertical  al  brazo  sobre  parada  de  sesta  y su 
quite.  184. 

Reves  diagonal  al  costado  sobre  parada  de  quarta  y 
su  quite.  154. 

Reves  diagonal  al  vientre  sobre  parada  de  tercia  y su 
quite.  164. 

Reves  diagonal  al  costado  sobre  parada  de  sesta  y su 
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quite,  lüg. 


S 

Salle  3 su  definición  3 y división,  r» 

Saltos . 48. 

Salidas  de  linea.  39.  40. 

Segunda.  Vease  estocada  de) 

Segunda.  Vease  parada  de) 

Sencilla,  guarnición  ) 4. 

Superior  5 y supremo,  planos)  16. 

Superior . parte  ) 52. 

Superiores,  quites)  78. 

T 

T0/0  vertical  9 su  formación  58. 

Tajo  vertical  al  brazo  sobre  parada  de  quarta  y se 
quite.  144. 

Tajo  vertical  á la  cabeza  sobre  parada  de  quarta  y su 
’ quite.  £48. 

Tajo  vertical  á la  cabeza  sobre  parada  de  tercia  y su 
quite.  17  o, 

vertical  sobre  parada  de  quinta  y su  quite.  178, 
Tajo  diagonal,  modo  de  formar  el ) 57-  ÍJ  59* 

Tajo  diagonal  al  costado  * muslo  y pierna*  Su  forma- 
ción 61. 

Tajo  diagonal  á la  cara  sobre  parada  de  quarta  y su 
quite.  148. 

Tajo  diagonal  al  costado  sobre  parada  de  tercia  y su 
quite.  173. 

Tajo  diagonal  al  costado  sobre  parada  de  quinta  y su 
quite.  180. 

Tajo  de  desruyaynar.  408* 

Taíbn  de  la  hoja.  5. 


Tangente,  linea)  Su  división  20. 

Tercia,  posición  de)  53* 

Tercia.  Vease  estocada  de) 

Ter  cía.  vease  parada  de) 

Temple  de  la  hoja.  ó. 

Tiros  descubiertos  221.  Sus  reglas.  222. 

Transferir . 104. 

Transferir  guardia  de  quarta.  105. 

Transferir  guardia  de  tercia.  106. 

Transferir  guardia  de  sesta.  107. 

Transferir  guardia  de  quinta.  10S. 

Transferir  las  conclusiones,  compases  para)  3°9' 
Transferir  la  conclusión  sobre  quite  de  quarta  baxa* 

Transferir  la  conclusión  sobre  parada  de  quarta  alta. 


Transferir  la  conclusión  sobre  estocada  de  quarta.  331- 
Transferir  la  conclusión  sobre  estocada  de  quarta  pos 

el  sable.  353-  . , 

Transferir  la  conclusión  sobre  quite  de  tercia  baxa. 


3 1 2»  i 3 * 

Transferir  la  conclusión  sobre  parada  de  tercia  alta 
325-  326. 

Transferir  la  conclusión  sobre 
Transferir  la  conclusión  sobre 
el  sable.  355- 

Transferir  la  conclusión  sobre 
Transferir  la  conclusión  sobre 
Transferir  ía  conclusión  sobre 
gunda  por  el  sable.  350. 

Transferir  la  conclusión  sobre 


estocada  de  tercia.  334* 
estocada  de  tercia  por 

quite  de  prima.  3 1 
estocada  de  prima.  337* 
estocada  de  prima  y se- 

estocada  de  segunda 


34* 


Trasferir  la  conclusión  sobre  tajo  á la  cabeza.  344* 


Transferir  la  conclusión  sobre  reves  á la  cabeza.  347. 

ü 

Una  de  gato , parte  del  sable. 

y 

Vaciada,  hoja  ) 5. 

Variaciones  de  los  quites.  307.  á 220, 

Variación  de  la  guardia  común.  373.  Sus  reglas.  374, 
Variación  de  los  golpes  de  tiempo  sobre  tajos  y reve- 
ses. 376. 

Vertical  del  pecho.  10. 

Vertical  derecho,  é izquierdo.  13. 

Verticales,  veanse  tajo  , y reves) 

Verticales . veanse  planos) 


mm 
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